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Vén pobre lira: ha mucho tiempo ro ta , 

Suspensa estás del olmo solitario, 

Vén á mis brazos y enzalcemos jun tos , 

Enzalcemos las glorias del santuar io. 

No cantaré las armas y el guerrero , (1) 

N i el esplendor de la mundana gloria, 

Ni el oro imbécil, ni la ciencia- v a n a ^ ^ r ^ 

N i el polvo i lustre de severa hisí 

[1J 

No cantaré los as t ros ni los 

N i á t í celebraré, luna querid 

Ni á t í tampoco fuen te de pesar 

Amor , amor, inst into de la vida. 

Mi asunto es mas g r a n d i m ^ & ' í i n l É ^ e , 
De Leon el asunto, de P e s M , , l w t 6 C a > U n i v 

' A '' ¡i 
Arma vmimque cano.—VIRGILIO. ~ 

"Catíto las santas a r m a s y el guerrero 
Que el gran sepulcro liberto glorioso."—EL TASSO. 

\ ì m m m B;: ¡.¿rve IEON 
l O l t e Vilveráe y leüez 



D e Manzonj , de M.ilton y del D a n t e 

Y de Salem el poeta venerado. 

L a rel igión, la paz, la b ienandanza , 

L a fé , el amor, la celestial belleza, 

E l perdón, la clemencia, la esperanza 

Y una divina y sin igual pureza . 

N o diré de Jehovah, l a vengadora 

I r a que mueve tempestad que b r a m a , 

Ni del querub la voz a t ronadora 

Con que á los muer tos á la vida l lama. 

Mi ángel (2) no viste l a terr ible cota; 

El es de aquellos ángeles viajeros^ 

Que ños dice la Biblia: usa sandal ia , 

A m a los campos, fuentes y corderos. 

Voy á cantar Í¿ Es t re l l a de los mares (3) 

Celebraré el amor de los amores, 

E l bello ideal de todas las edades, 

Bá lsamo suave en todos los dolores. 

Yo .cantaré la V i r g e n de mis padres , 

Parece que-en l a poesía cr is t iana no debía h a b l a r s e de 
, J ¿ ¡ ¿ A l ; V . m b a l guaiides ejemplos en CQ» r a n o 

[3] Mar í a es « n a pa lab ra hebrea m significa eslrdla del 

mar.—SAN BERNARDO, 

Virgen bendi ta , bondadosa y pía, 

V i rgen de las cabanas y los valles, 

Dulce cmbelezo de la pa t r i a mía. 

Cerca de un lago de azuladas aguas , 
D e colinas rodeado y de montañas , 
E n un e.ttenso prado sé divisan 

Muchas cábañas . 

Son pob¥es pueblos de la raza az teca , 

D e g randes ojos y de tez moi'éna, 

Alma sensible, Voluntad cons tan te , 

Indole buena. 
* 

Desde el carrito de los hunos aires 

Se contempla de Moya el panorama 

Como cist i l lo de graciosas flores, 

Que a roma exhala. 

Como rebaño que tl'aüqtiilo pasee 

Vése este grupo dé pardúzcas chozásv 

Como colmena qué empeñosa labra 

Miel abundosa. 

P o r cima de los olmos y nopales, 

D e los,humildes y pajizos tech*®,! »4511 



Que ar ro jan humareda, (4) sobresale 

Rústico templo. 

¡Salud! ¡Salud! Morada ven tu rosa 

De la Madre del pueblo, sin manc i l l a , 

A n t e t í con el alma fervorosa 

H e doblado mil veces la rodilla. 

¡Salud! ¡Salud! Insp i rac ión del cielo 

E n medio de los lagos esplendente , 

R a y o de luz que en n e g r a noche a lumbras , 

Alumbras ¡ay! el corazon doliente. 

T ú eres pa loma b lanca de las selvas, 

Que hab i tas cerca de las g randes aguas; 

Que en un nido de flores das a r ruyos 

Y al cielo t iendes tus hermosas alas . 

Ese derruido, humi lde campanar io , 

Esas paredes que cubr ió la yedra 

Son tan queridos como al hijo ausente 

Volver á vér la habi tación m a t e r n a . 

H a b i t a aqui la del semblante amable, 

[4] Et jam smmaprocul viliarum culmina famant.— 

GILIO-

L a d o f ren te serena, labios rojos, 

L a madre del Eterno , venerable . 

L a de los t iernos y amorosos ojos. 

Túnica viste b lanca como el cisne, 

Manto la cubre del color del cielo, 

Tiene las manos j u n t a s an te el pecho, 

E n act i tud de suplicante anhelo. 

E s Abigai l an te David postrada, 

L a bella Es the r llorosa an te el t i rano, 

A n t e el Criador es E v a des ter rada , 

Es la Abogada del l ina je humano. 

E l l a es.... ella es.... Postrémonos, crist ianos, 

V i r g e n de Moya deliciosa y bella, 

L inda como el jazmin y los manzanos, 

Cual de la ta rde la apacible estrella. 

Cansada ga londr ina halló su nido, (5) 

L a tortolilla el hueco de la peña: 

Tus a l tares , Señor de las virtudes, 

Seguro asilo en mundanales penas. (6) 

[5] Spallanzani y otros natural is tas lian observado que 
las golondrinas vuelven año por año al mismo niilo, aunque 
no ponen sus huevos en él, sino en otro que fabrican contiguo-. 

[0] Passer invenit sibi domum, et turtur nidum sibi ubipo-
nat pullos saos, altaría tua, Domine virtvium.—S.u.uo 83. -



E s indudable. . . . U n a verdad e te rna 

Rousseau pronuncia con br i l lante p luma: 

" S i religión no hub ie fa , seria fue rza 

Indispensable el inventar a l g u n a , " 

E s t a pequeña y rus t ica capilla, 

Esos úl t imos rayos del poniente , 

E s e a l tar , esa antorcha , esos sepulcros, 

¡Oh! ¡cuánta fé , cuántos recuerdos t ienen! 

L a pa t r ia , la famil ia , nues t ra vida 

P a s a d a en ilusiones brevemente , 

L a soledad del templo apetecida 

Y Dios que mira y vive e te rnamente . 

E s a antorcha que br i l la en t re las sombras 

Es la fe en este mundo (7), la poesía, 

E l voto de inocentes corazones 

Y una histórica y g r a n filosofía, 

Símbolo exacto de esperanza cier ta , 

Alza hácia el cielo su agi tada l lama, 

Signo de amor y caridad perpetua, 

Que arde en el pecho y con dulzura inflama, 

Quasi lucerna lucenti in caliginoso loco doncc dics che 

. — S . PEDRO. 

Aquí . . . . , aquí . . . , meditabundo,, envuelvo 

E n las*; amigas sombras de este templo., 

Despiér tase la fé : grandes tesoros 

Descúbrense al absorto entendimiento . 

E l abrumado corazon con áns ias , 

Cuidados mundanales y cadenas 

Descansa aquí: despier ta la esperanza 

De la inmorta l idad l ibre de penas. 

U n dulcísimo fuego se desprende 

De la a ra inmaculada de Mar ía , 

Fuego de amor de Dios y sus c r i a tu ras , 

Que consume los pechos noche y dia. 

T ú Virgen pura , eres la luz pr imera , 

Que a lumbrára mis años infant i les . 

T ú mi barquil la y bienhechora es t re l la , 

Cuando contaba diez y seis abri les . 

Tú el culto t ierno de mis buenos padres , 
Tú el bello ideal de la inocencia mia, 
T ú la esperanza en dilatado viaje 
Tú la quietud bajo la loza f r ía . 

Mi patr ia . . . . [ ¡Pa t r i a ! Nombre mas amado 

Que de Anahuac el sauce y la palmera , 



Sierras nevadas, pá ja ros y lagos 
Y que este cielo que nacer nos v iera . ] 

Mi pa t r i a mira en t í su san ta M a d r e , 

Su fe , l a bendición de sus hogares , 

S u tradición, su historia , sus recuerdos, 

Sus inmortales glorias nacionales. 

T ú eres la fé del indio, que sencillo, 

Cuando amanece cubre tus a l ta res 

D e f rescos cempasúchiles y lirios, 

P id iéndote el remedio de sus males. 

T ú su esperanza cuando vé sentado 

D e n t r o su estrecha misera caballa 

L a s doradas espigas de su campo, 

Que mansa lluvia de los cielos baña . 

T ú eres la luna á quien invoca ardiente , 

Cuando pezcando en f r ág i l navecil la , 

E s a l t a noche y sus mi radas vuelve 

Al firmamento que estrel lado bri l la . 

T ú h a s succedido con veraz desvelo 

A Yoalciti l t , la diosa de las cimas, 

Cuidando de su hamaca y sus hijuelos, 

De su pobre vacada y sus lagunas. 

Hécuba y Pr iamo inút i lmente abrazan 

S u patrio dios, ba jo el laurel sagrado; 

Mas no se h a dicho que alguien recurr iera 

A tí , sin ser al punto consolado. (8) 

Tú . . . . ¡Madre! ¡Madre!.. . Continuar no puedo. 

Hable mi corazon rendido y t ierno, 

Hab le e3te l lanto que tu templo moja 

Y adore el labio con silencio e terno. 

L A G O S , SETIEMBRE 8 DE 1 8 6 4 . 

A G U S T Í N R I V E K A , 

[8] Oración de San Agustín. 
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H I J O Y R E D E N T O R N U E S T R O , LAS Q U E S E P U E D E N 
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por e\ padre maestro Fr. Francisco de la Transfigura-
cion, escritor general del Urden de descalzos de la San-
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Lleva esta edición añadidos los Consuelos á la MA-
DRE DE Dios en la mue r t e de su Sant ís imo Hijo. 

IMPRENTA DE LUIS ABADIANO Y VALDEP, 
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D Í A P R I M E R O . 

Bendita sea la Beatísima Trinidad, que crió á la 
Madre Je Dios para padece? por mi bien tanta 
pena y soledad en la muerte de mi Redentor Je-
sús. 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

S e ñ o r mió Jesuciisto, mi Dios, mi Redentor , 
P a d r e de mi alma, y S e ñ o r de mi corazon, á quien 
t a n t o ofendí sin disculpa, sin juicio y sin temor: pe-
qué, Señor, contra vos y contra mí; y mas me pesa 
de ser vos el ofendido, que ser yo tan perjudicado: 
mas siento mi ingratitud, que el que me castiguei.«; 
y mas me aflige vuestra ofensa, que mi infierno. 
Alma y corazon mió, ¿á qué esperas? Tuve a lma 
para entregarla a! demonio por el pecado, ¿y no 
tengo alma ni conciencia para sacarla de su d o m i -
nio^ T u v e corazon para agraviar á la Bondad infi-
nita, ¿y no tengo corazon para sentir tan enormes 
ofensas? ¡O Jesús de mi alma! ¿para qué nací al 
mundo, á llenar con mis culpas el número de los 
desdichados? Renuncio, Señor , el ser y el vivir 
si te he de efender. Menos mal me fuera la infeü-
cidad de la nada que la infelicidad de la culpa, 
quis iera tener un dolor tan g rande que llegase has-
ta mi muerte. T o m a r a hacer una penitencia tan 



grande como tu misericordia. P e r o como creo, Se-
ñor , que tu misericordia es mayor que toda la mise-
ria humana , espero sa lvarme en tu santísima pasión 
v muer te . T e amo, Dios mió, mas que á todo lo 
criado; y mientras mas te amo, mas y mas amar t e 
deseo. Y como creo en un Dios verdadero, como 
espero en un Señor tan poderoso, y como amo á un 
P a d r e tan benigno, c r eo que no puede faltar tu m i -
sericordia á 'mi fé, tu promesa á mi esperanza , y 
tu grac ia á mi contrición. Aumentad , Señor , mi 
a r repent imien to , dadme un odio eficaz de todos mis 
pecados, y muera yo de amor y dolor de haber te 
ofendido. E s t a muer te te pido, esta muerte deseo; 
y si no te mueven mis ansias, muévate la c o m p a s i -
va soledad de tu M a d r e Santísima, l 'or el dolor 
que al morir tuvo vues t ra Magestad de dejarla tan 
d e s a m p a r a d a y sola, te ruego para mi muerte una 
final penitencia, para morir en tu gracia y a labar 
e t e rnamen te tu misericordia. A m é n . 

C O N S I D E R A C I O N . 

Considera (ó alma mia) que habiendo acompaña -
do la Reina del cielo á su santísimo I l i jo en su las-
limoVa pasión, hasta verlo espirar y b a j a r de la cruz, 
v viendo quitarlo de sus brazos despues, y poner en 
el sepulcro el santo cadáver del Señor , p r imer pa-
so de su soledad, con verdaderas lágr imas de M a -
dre , y con cuan ta te rnura pudo su alma, con sumo 
amor"y dolor lo deposi taba ella esp i r i tua lmeme en 
su pecho, para tener el consuelo de t r a e r aquel Cor -
dero" de Dios consigo. Del mismo modo quedaba 
cieotio del sepulcro con él, pa ra esperar allí la luz 

de su resurrección. Y ar ro jándose como herida cier-
va á la fuen te de sus amarguras , ab r azada con el 
santo cadáver , con ayes. suspiros y congojas, se 
moria de dolor por haber de separarse de Jesús. Y 
ternorosos todos de que se quedase muer ta en este 
lance, apar ta ron á la Vi rgen , y ce r rando el s epu l -
cro con una g rande piedra , dió el mayor golpe en 
el Corazon de Mar ía , no de jando ya el menor res-
quicio de alivio á su a lma; pues ni vivo ni muer to 
veía ya á su crucificado Hi jo . Y abrazándose con 
el sepulcro, bañándolo con vivas lágrimas, que has-
ta hoy dia pe rseveran impresas y congeladas en 
aquella piedra dichosa, e u tr istes soliloquios decia: 

S O L I L O Q U I O . 

¡O amabilísimo Jesús de mi a lma, cayó en este 
lago mi vida, y pusieron sobre mi Corazon la p ie -
dra! Ya llegó, hijo mió, la hora que se acabase 
nuestra compañía: ya llegó la triste hora de ve rme 
sola en la t ierra: ya llegó la ho ra de q u e me lloren 
sola todas las cr ia turas ; y y a llegó la últ ima hora de 
apar tarme de tu sepul tura . P e r o ¿dónde iré y m o -
ra ré sin tu morada? ¿cómo podré vivir sin tu 'vista? 
¡O Hijo de mis en t rañas! A q u í en este sepulcro he 
de perseverar de noche y de dia, aunque me consu-
man los frios, el sol y las aguas . Si tuve valor en 
mi pecho para ver te crucif icado, muer to y con el 
pecho abierto á mis ojos, t ambién t end ré aliento en 
mi alma para e s t a r m e en tu sepulcro sola. Gustosa 
aquí me sepultara p a r a e s t a r s iempre donde tú estu-
vieras; mas ya que no p u e d e ser mi persona , sepúl-
tese conmigo mi a lma; y pues es tan tuya, aquí la 
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pongo á tus pies con todo mi corazon, imprimiendo 
en esta piedra mis lágrimas para e t e rna memoria de 
mi soledad. 

D E P R E C A C I O N 

P A R A LOS OCHO DIAS. 

¡O afligida Empera t r i z de la gloria! ¿Cómo está 
sen tada y sola la ciudad de Dios mas santa? ¿Sola 
y tan desamparada la suprema Re ina del cíelo y de 
la t ierra , sola y tan sola, que no tiene á quien vo l -
ve r la cara? ¿Sola y (an pobre que no tiene mas 
ropa que la que en su virginal c u e r p o t ra ía con la 
sangre de su Hi jo Dios salpicada? P u e s ¡ó d e s a m -
p a r a d a Señora! si me permitís os a c o m p a ñ e en vues-
t r a soledad, aquí teneis mi a lma y mi vida á vues-
t ros pies. Admit idme por hijo, ó M a d r e ve rdade ra 
de Dios, que quiso nacer de vos p a r a que me admi-
tiéseis por hijo á mí. Si me r eponde í s que mi cul-
pa tuvo la culpa de veros tan desconsolada y sola, 
yo Señora , así lo confieso, y a lo veo, ya lo lloro; 
pero por ser vos quien sois, por la pasión y muer t e 
de Je.-us, por la pena que al mor i r sintió de de ja r -
te sola, ruego te duelas de mí, q u e no tengo o t ra 
M a d r e ni otro amparo que vos. Pequé , Señora , 
con t ra tu Hijo Dios, y cont ra tí, á quien despues 
de Dios debo a m a r . Cuando en vos no in te resa ra 
yo otra gloria que la de conoceros, y que os dejais 
amar de quien como yo tan indigno nunca puede 
merecerlo; protes to delante de D i o s y de todas las 
cr ia turas amaros con todo mi corazon y mi a lma, y 
serviros toda mi vida. ¿Quereis admi t i rme á vues-

f 

tra compañía y grac ia / ¿quereis a lcanzarme de 
vuestro Hijo el perdón de tan tas ofensas? Madre 
mía de la Soledad, dec idme que sí. Mirad , Seño-
ra, que de solo pensar que siendo ciertas mis cul-
pas no puedo llorar mas lágrimas que t iene gotas el 
mar, pierdo el juicio de dolor . P e r o , M a d r e y Se -
ñora mia, si es verdad infalible que por mi bien se 
hizo Dios hombre, si por mi bien os hizo su dignísi-
ma Madre, si solo por mi bien padeció tal muerte y 
pasión, y solo por mi bien padecisteis tan amarga so-
ledad; esta razón sola os d e b e mover á pedir el 
perdón de mis culpas. A título de M a d r e mia, es 
fuerza que yo ponga en vos toda mi esperanza; pues 
la fe me enseña que la M a d r e de Dios es M a d r e 
mia. Todos los ángeles de la gloria en oyéndome 
decir que la Madre de Dios es M a d r e mia también, 
pudieran tenerme zelo y emulación, pues no han 
llegado ellos á t an ta dignidad de tener á la M a d r e 
de Dios por Reina, sí, á quien sirven con humil-
dad; pero por Madre no, reservándose tan amoro-
so renombre para mí. H i jo vuestro soy por la gra-
cia de Dios; y mas aprecio ser vuestro I l i jo que mi 
vida. ¿Cuándo merecí yo que la Madre de Dios 
me adopta ra por hijo al pié de la cruz? ¿Cuándo 
merecí yo que padec ie ra por mí t an ta soledad? 
Pues ¡ó verdadera M a d r e de amor! y ¡ó verdadero 
amor de Madre ! Yo, la c r ia tura mas indigna, acu-
do de corazon al méri to de vues t ra soledad, para 
asegurar mi salvación. Of reced , Señora, por mis 
culpas, de ese m a r hermoso de vuestras lágrimas, 
una sola gota; pues una lágr ima vuestra v«Tle mas 
que todos los méritos d s los santos en la presencia 
divina. Alcánzame, Señora , io que te pido en W a 



Novena* h a c e d m e esta gracia, y recibid mi vida y 
mi alma por vuest ra , que no quiero mas vida ni mas 
alma que para amar y servir á vuestro Hijo Jesús, 
y á vues t ra Mages tad en la t ierra, serviros y ama-
ros en la gloria. A m é n . 

Una Ave Mariá y gloria Patri. 

O R A C I O N . 

¡O benignísimo Jesús , que tan to aprecio hiciste 
de las lágrimas de tu purísima Madre, que las d e -
jas te impresas en tu sepulcro para s iempre! Por sus 
lágrimas preciosísimas te ruego me dés eficaces au-
xilios pa ra que yo las tenga impresas toda mi vida 
en mi pecho, y que solo vean mis ojos las lágrimas 
de mi a r repent imien to con una eficaz contrición de 
habe r t e ofendido; p a r a que viviendo y muriendo en 
tu grac ia , viva á los pies de Mar ta Sant ís ima en tu 
gloria. A m é n . 

Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento 
del Altar, la Pasión y Muerte de vuestro Redentor 
Jesús, y el dolor y soledad de Maria Santísima con-
cebida sin pecado original. Amén. 

D I A S E G U N D O . 

La señal de la cruz y el acto de contrición como el 
primer dia• 

C O N S I D E R A C I O N . 

..7 ssnhy* mu ,:i! 
¡O alma mia! considera que viendo el noble Jo-

sé á la Reina del cielo tan desamparada y sola e n 

Si según su méri to he de llorar yo á mi difunto 
Hijo, ¿quién d a r á f u e n t e s de lágrimas á mis ojos, y 
mares á mi cabeza p a r a l lorar estos t res días? ¡O 
difunto Hijo de la mas dichosa madre! no te puedo 
llorar como mereces . ¿Qué (madre tuviera á Dios 
por Hi jo que no se deshiciera en llanto? Si toda 
mi alma se t r ans fo rmara en penas, si todo mi c u e r -
po se convirt iera en ^lágrimas, aun fue ra muy poco 
para tu merec imiento . Ayudadme , discípulo a m a -
do, a y u d a d m e maes t ra de lágrimas Magda lena , ayu-
dadme , mugeres^ piadosas, ayudadme ángeles y 

S O L I L O Q U I O . 
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aquel tr iste campo, pos t rado á sus pies, le dijo: Se-
ñora, puesto que á tu desamparo y soledad se l le-
ga el ser tan (pobre, que ni aun propia habitación 
teneis en esta ciudad, t e pido por el amor de tu Hi-
jo y mi Maes t ro , t e dignes de venir á mi casa, si-
quiera por esta noche, y me da rás la dicha de hon-
rarme y el gusto d e merece r servirte. Y oyendo 
esta Señora tan piadosa atención, con sabia humil-
dad le respondió su discreción: yo os agradezco el 
deseo que teneis de a m p a r a r m e , y recibiei a con to-
do amor tus favores; pero por disposición de mi H i -
jo Jesús estoy e n c o m e n d a d a á su amado apóstol 
Juan ; él me hará la car idad de cuidar de mí. Y 
convencidos sus deseos con tan alta razón, dándole 
la Virgen la dulce bendición de su amable natura! , 
se despidieron, l levándola e s t ampada en su c o r a -
zon. Y l lenando como triste tórtola aquel solitario 
campo de modestos l lantos y gemidos, se l a m e n t a -
ba en este amoroso 
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hombres, ayudadme á llorar la pasión y muer te de 
mi Hijo Dios, y luego despues l loradme á mi que 
me Ua puesto en tan lastimosa soledad. 

La deprecación como el dia •primero. 

¡ O Jesús mió, verdadero Dios y verdadero hom-
bre , que tan to aprecio hiciste de lo que padeció tu 
M a d r e , que te dolió mas lo que padec ió esta S e ñ o -
ra, que lo que tú padecis te! ¡ Pé same que por mis 
culpas se viese tu inculpable M a d r e en tanta sole-
dad! Y te ruego me des compasion ve rdadera de 
todo lo que padeció esta Señora , y que la ; adoren y 
amen todas las criaturas en la t ierra , p a r a ver la y 
amar la contigo en tu gloria. A m é n . 

El bendito y alabado, SfC. 

D I A T E R C E R O . 

La señal de la cruz y el acto de contrición, como el 
primer dia. 

C O N S I D E R A C I O N . 

¡O humano corazon! Cons ide ra que viendo el 
Evangel i s ta San Juan que se l l egaba la noche, IQ 
dijo á esta desconsolada M a d r e : N o dudo, Señora , 
lo sensible que te será ausen ta r t e del sepulcro, don-
de yace el c adáve r de tu amado, y re t i rar te del cal-
vario que regó con su últ ima s a n g r e mi Maes t ro : 
pero ni es decente á tu hones t idad pe r seve ra r aquí, 
ni conveniente que en t remos anochec ido en Je rusa-
lén; y así te ruego hagas á D i o s este nuevo sacrifi-
cio, que á no ser preciso no te p e r s u a d i e r a este que-
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branto: Vamos , S e ñ o r a ' y M a d r e mió, á mi casa, 
que es obligación mia.4mirar por tu impor tante vida; 
y cuantos te miraren tan descaecida y neces i tada , 
culparán mi cuidado, si no te procuro algún alivio. 
El deseo de obedecer Mar ía Sant ís ima a San J u a n , 
dió algún aliento á su corazon; y abrazándose con 
el sepulcro, se despidió con este t iernLimo 

S O L I L O Q U I O . 

¡O Hijo de mis en t rañas Jesús! ya me es prec i -
so el irme de aquí. ¡Pero qué digo! ¿cómo es posi-
ble el irme, si es de jar te? ¿qué embarazo hallas en 
i¡ue yo me muera? Si ya se acabó tu pasión y tu 
vida, acabese también la mia ar r imada á es ta pie-
d ra , y darás á mi cuerpo la honra de e n t e r r a r m e 
junto á tu sepulcro; pero Hijo, y Dios mió, no quie-
ro la muerte , si tú quieres que yo en t an ta soledad 
viva: pues siendo tu querer el mejor, á este se r inde 
gustosa mi voluntad. ¡A Dios, Hijo mió, Jesús! A 
Dios, Hijo de mi corazon! A Dios pido resucites 
con presteza para que resucite mi alma. \ ¡ó se-
pulcro del mas hermoso cielo! A Dios, tesoro del 
cadáver mas rico/ ¡A Dios, relicario del mas bello 
cuerpo! quédate en paz glorioso con mi Jesús, mien-
tras yo voy á llorar mi soledad. 

La deprecación como el dia primero. 

O R A C I O N . 

¡O Maestro mió Jesús, que puesto en el sepulcro 
me enseñaste á morir por tu amor, y sepul ta rme á 
todas las cosas del mundo! por aquel dolor con que 
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Mar ía Sant ís ima en el sepulcro se despidió, que no 
permitas me ret i re yo un instante de tu santísima 
voluntad, ni que j amás se apar te mi memoria de tu 
muer te y pasión; pa ra que obrando siempre con-
forme á tu benepláci to , viva justo, muera santo, y 
reine contigo y Mar ía por los siglos de los siglos. 
Amén . 

El bendito y alabado, fyc. 

D I A C U A R T O . 

La señal de la cruz y el acto de contrición, como el 
primer dia. 

C O N S I D E R A C I O N . 

Considera que temiendo San Juan que al despe-
diinento del sepulcro falleciese la Virgen de dolor , 
llegó, y levantó á su Mages tad , y ayudada de to-
dos se encaminó á donde estaba la cruz en el calva-
rio, adoró aquel sacrosanto madero: y llevándola 
de la mano las Marías , ó por mejor decir , dándo-
le su mano la divina omnipotenc ia , empezó á ba ja r 
las sendas de su dolor: quería andar , y no podia su 
amor: quería quedarse , y e ra imposible: quería ir-
se, y no veía por d o n d e : no quería pisar aquel la 
t ierra bendita que r egó su Hijo con su sangre pre-
ciosa: y mirándola en el suelo tan pisada, decia: ¡O 
sangre de Dios! si los ángeles te adoran , ¿cómo los 
hombres te pisan? Y l legando al sitio donde perdió 
de vista el calvario, aquí fué el resto de sus senti-
mientos, pues volviéndose hácia el sepulcro, pror-
rumpiendo su corazón en vivos lluntos, decia este 
amoroso 

O vosotros, que andais el camino del dolor, ¿á 
dónde me l leváis ' ¿donde cabe que yo me apa r t e 
de aquí? ¿qué dirá de mi corazón mi alma, si yo 
lo pierdo de vista? ¿qué dirá de mí el P a d r e E te r -
no, que me apar to del cadáve r de su Unigéni to Hi-
jo? ¿qué d i rá la e terna Sabidur ía de que dejo sola 
en el sepulcro la carne quo tomó en mis entrañas? 
¿qué de mi a m o r el Espír i tu Santo , que dejo solo 
el cadáver mas precioso? ¿en qué se conocerá que 
soy y o la M a d r e del mejor Hijo? ¡yo á tomar des-
canso, y mi Dios Hijo en un sepulcro! ¡Mí Jesús en 
una obscura soledad, y vo en t r a rme en Jerusa lén! 
¿qué madre soy? ¡qué amor le tengo, pues no me 
vuelvo aprisa al sepulcro! P r imero es mi cariño 
que mi descanso, primero es mi honra que mi v i -
da , pues vuelva yo al calvario, y persevere de no-
che y de dia en el sepulcro, hasta que mis ojos lo 
vean resuci tado. Pe ro si por disposición del Al t í -
simo ha de ser mi alma márt i r en todo, séalo tam-
bién en pe rde r de vista el sepulcro. Vamos á mi 
mayor soledad, que en hacer yo s iempre la volun-
tad de mi Dios, consiste mi honor , mi amor y mi 
maternidad. 

ha deprecación como el dia primero. 

O R A C I O N . 
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S O L I L O Q U I O . 

¡O Salvador del mundo! Por el dolor y 
miento con que bajaba Mar ía mi S e ñ o r a el 
no del calvario, le suplico me pongas á mí 
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camino de la perfección del ciclo, y que de tal for-
ma baje yo la senda de la humanidad, que se bor-
re de mi corazon tuda-sombra de altivez. P o r aque-
llos sentidísimos pasos que dió esta Señora con tan-
ta debilidad, no permitas que ninguna a lma borre 
el camino de cruz, hasta llegar á la casa del Señor , 
donde vives y reinas con Alaria po r infinitos siglos. 
Amén . 

Bendito y alabado, ¿ye. 

D I A Q U I N T O . 

ha señal de la cruz y el acto de contrición, como el 
primer dia. 

C O N S I D E R A C I O N . 

¡O compasivo corazon! Cons idera que e n t r a n -
do la Virgen por Jerusa lén , los 'modes tos sollozos 
que respiraba, las silenciosas lágr imas que vertia. y 
lo ensangrentado del manto y ropa que llevaba, iba 
diciendo quien era; y cuantos la miraban decian: 
¡O cuánta injusticia se ha cometido hoy en Je rusa -
lén contra esta Señora y con t ra su Hi jo Jesús / 
T a l iba esta Señora, que solo d e mirarla podia 
en te rnece r las piedras: hasta la dura obst inación 
juda ica se compadec ía de verla . Salian de sus ca-
sas las doncellas y señoras de Je rusa l én solo por 
ver tan hermosa soledad. Y en t e rnec idas de l á s -
t ima, unas la convidaban á l levársela consigo; o t ras 
le ofrecían alimento, y muchas le acompañaron 
hasta que llegó á la casa de S a n Juan , donde con 
cortesía y amor les agradeció á todas aquella c a -
ridad, y dándote las gracias á las piadosas Mar ías 

f e les ofreció por su sierva toda su vida; y recono-
ciendo ellas tal favor, besándole la mano , le pidie-
ron descansase un poco, y tomase algún alimento; 
á que respondió la Ueina del cielo: Mi descanso y 
alimento ha de ser "ver á mí Hi jo resucitado: voso-
tras, carísimas de mi corazon, satisfaced vuestra ne-
cesidad: y haciéndoles una humilde inclinación, se 
retiró al mas ie t i rado aposento , á sentir mas á s o -
las su soledad. Y viéndose en t r e aquellas pobres 
paredes, puestos sus ojos en el suelo, c ruzadas sus 
purísimas manos, en t re suspiro y suspiro decía este 
tiernísimo 

S O L I L O Q U I O . 

¡O dulcísimo Hijo mió Jesús! ¿Dónde estás? ¿Có-
mo ya no te veo, y cómo sin ver te vivo? ¿Sepulta-
do mi Hijo Dios, y yo sin morir? N o lo c reyera de 
mi corazon. ¡O Juan , discípulo amado, mués t rame 
á tu divino Maestro! ¡O Magda lena! ¿dónde está 
aquel amabilísimo Jesús q u e tanto amabas? ¡O pa -
rientas mías Maria Cleofas y Mar ia Salomé! ¿qué 
se ha hecho vuestro par ien te Jesús? Murió todo 
nuestro gozo, y murió en una af ren tosa cruz: murió 
a tormentada de espinas su cabeza, clavados sus pies 
y manos, a lanceado su pecho, desnudo y desampa-
rado de todos. ¡De qué hombre , por malísimo que 
haya sido, se lee tal vilipendio! ¡O Hi jo 11110! Ano-
che te predieron, esta m a ñ a n a te azotaron y senten-
ciaron, á medio dia te crucif icaron, esta t a rde te vi 
muerto y sepultado, y a h o r a tan lejos de mí, q u e 
aun no puedo ver tu sepulcro. ¡O qué bien dijo el 
profeta, que mi amargura habia de pasar á amargui-
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s ima! Porque ¿qué amargura mas a m a r g a que es . 
ta soledad y memoria? 

La deprecación como el dia primero. 

O R A C I O N . 

¡ O Redentor de las almas, que diste vida á la 
muer te con la muer te de tu vida! P o r aquellos pa-
sos que desanduvo esta Señora bajando la calle de 
la Amargura , lavando con sus lágrimas vuestra san-
g r e de r ramada , viendo donde cayó vuestra Mages -
tad, en donde os ar ras t raron , donde os encont ró y 
miró con sus tiernísimos ojos; os suplico me deis 
ve rdadero conocimiento, y goberneis mis 'pasos; pa-
ra que siguiendo en esta vida vuestras pisadas, ca -
mine á la gloria, donde con el Padre y el Espíri tu 
San to , para siempre vives y reinas. A m é n . 

El bendito y alabado, fyc. 

D I A S E X T O . 

La señal de la cruz y el acto de contrición, como el 
primer dia. 

C O N S I D E R A C I O N . 

¡ O corazon mió! c o n s i d e r a d la Reina del cielo 
e n un total desamparo , sin Hijo, sin Esposo, sin Pa-
dre , sin madre , pobre, afligida, y en t ierra es t raña . 
Si tuviera esta Seño ra en su Soledad á su dichoso 
padre Señor S a n Joaquin, si viviera su amabilísima 
M a d r e Señora Santa Ana, ya tuviera á quien volver 
la ca ra y algún alivio en su pena: y y a que le falta-
ban sus padres , si viviera S e ñ o r San José, su digní-
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simo Esposo, va tuviera un lan leal corazon con 
quien partir su dolor, y acompaña r su soledad; pe-
ro huérfana de los mejores padres del mundo, viuda 
de tan santísimo esposo, muerto el mejor hijo de to-
dos los nacidos, destituida de todo humano consue-
lo, ¿cómo podia esta Seño ra vivir en tal soledad? 
Con esta consideración, dice S a n Ef ren , c lamaba la 
Reina del cielo este sentidísimo 

S O L I L O Q U I O . 

¡O Jesús de mi corazon! mira mi pobreza y so-
ledad: ni tengo casa donde para mi decencia v la 
tuya recoger mi pobre persona, ni tengo donde r e -
clinar la cabeza, ni me han quedado padres á quien 
volver la cara , ni tengo á mi celestial esposo que 
con su justo t rabajo nos buscaba á tí y á mí el 
alimento. L a horfandad de mis padres Señora 
Santa Ana y Señor S a n Joaquin, la pudo suplir 
mi esposo José. L a viudez de mi esposo José no 
me era penosa viviendo tú, mi Jesús; pe ro muerto 
tu, mi Jesús, que eres mi Padre , mi Esposo, mi Hi -
jo y mi Dios, ¿cómo he de vivir en tanto desamua-
ro, pobreza, y soledad? Pero ¡ó Jesús de mi cora 
zon! amo por toda mi vida la virtud de la pobre7a ' 
venero y adoro tu sabia providencia divina, que sa-
b.endo esto no excusaste p r ivarme de tan dichosos 
padres y de tan feliz esposo. Y te ruego, por es ta 

¡¡SíSí V 1 U d 6 Z ' r e S U C Í t ó S ^ P - a a l 4 d e 

La deprecación como el dia primero. 



O R A C I O N . 

¡Q amabi l ís imo Jesús , q u e con tu infinito p o d e r 
dis te á la Vi rgen tan invenc ib le valor en su so ledad, 
p a r a sent ir y l lorar tu m u e r t e y pasión! T e pido, 
S e ñ o r , que sienta mi a l m a j l o que en su soledad sin-
tió es ta Señora . S iento que n o sean mis o jos m a r e s 
de l ágr imas pa ra sa t i s facer e n a lgo mis culpas, que 
ocas ionaron en el co razon d e M a r i a t a n t a pena ; y 
te r uego por la so ledad de l a V i r g e n , seas mise r i -
cordiosís imo P a d r e e n la s o l e d a d de mi m u e r t e , y 
q u e en los últ imos d e s a m p a r o s d e mi vida es té á mi 
l ado es ta S e ñ o r a , p a r a c a n t a r á tu pies e t e r n a m e n -
t e la gloria de la so ledad de M a r i a . A m é n . 

El bendito y alabado, 

D I A S E P T I M O . 

L i señal de la cruz y el acto de contrición, como el 
primer dia. 

C O N S I D E R A C I O N . 

¡O a l m a m i a ! C o n s i d e r a q u e al pun to que en t ró 
en su re t i ro la afligidísima M a d r e de Dios, l laman-
do al S e ñ o r San J u a n , p u e s t a d e rodillas á sus pies, 
le dijo con humildad: A m a d o Discípulo d e mi Jesús, 
razón es cumpl i r las p a l a b r a s q u e mi Hi jo Dios nos 
hab ló desde la c ruz : su d ignac ión te n o m b r ó por 
hijo mió, y á mí por m a d r e tuya: tú e r e s Sace r -
do te del Ahís imo; por e s t a g r a n d ignidad es razón 
que yo te o b e d e z c a en t o d o cuan to hubiere de ha-
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cer, y desde ahora qu i e ro q u e me m a n d e s , pues to-
da mi alegria está en o b e d e c e r has ta la m u e r t e . A 
que respondió el Após to l : S e ñ o r a y m a d r e mia, yo 
soy quien ha de e s t a r o b e d i e n t e á tu vo lun tad , p o r r 

que el nombre de hijo n o dice au tor idad sino r e n -
dimiento: el mismo que á mí m e hizo su s a c e r d o t e , 
te hi¿o á tí su dignís ima M a d r e , y es tuvo s i empre 
sujeto á tu obediencia , s i endo el sumo e t e r n o S a -
cerdote de la gloria. H i j o mió J u a n , respondió e s -
ta S e ñ o r a : yo en es ta v ida s i e m p r e he de t e n e r su -
perior á quien rendi r mi p a r e c e r : pa ra es to so¡3 
ministro de Dios, y c o m o tal m e d e b e s , d a r e s t e 
consuelo en mí soledad. H á g a s e , m a d r e y S e ñ o r a 
mia, tu voluntad , r e spond ió el Apóstol , pues en ella 
aseguro todo mi ac i e r to . Y sin m a s pa labras le pi-
dió la S e ñ o r a licencia p a r a q u e d a r s e sola: y sol tan-
do el mar a m a r g o de su a l m a , r e p a s a b a los mis ter ios 
de su Hi jo t iernís imo. 

S O L I L O Q U I O . 

¡ O Hi jo de mis e n t r a ñ a s Jesús ! ¿Que para tal 
muer t e y pasión te conceb í , te pa r í y te cr ie? Con 
gusto h e m o s conversado en es ta vida, á nad ie h e -
mos agraviado, f ie lmente m e has a tend ido , y yo 
con toda fidelidad te he s e rv ido c o m o á mi H i j o 
Dios ve rdade ro . P e r o ¿por qué motivo los cruel í -
simos judios te c ruc i f ica ron? ¿qué causa diste pa ra 
q u e te d ie ran tan a f r e n t o s a muer te? ¿cometis te al-
g u n a ma ldad para que le sen tenc iasen asi? No, H i -
j o mió amabil ís imo: d ignación tuya ha sido r ed imi r 
tan á costa tuya y mia al g é n e r o h u m a n o , d e j á n d o -
les á m a r e s la doc t r ina y los e jemplos . Gus tos í s i -
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m i me h a sido esta redención , de que puedo recibir 
los p lácemes por la gloría que se sigue á Dios y á 
los hombres . 

La deprecación como el dia primero. 

O R A C I O N . 

¡O Jesús mió, que diste gustoso la vida porque 
no se pierdan las almas! reconocidos á lo poco que 
merecen nuest ras súplicas y á lo mucho que vale 
la soledad de la Virgen en tu presencia, te pedimos 
mires sus hermosís imos ojos, "y no permitas que con 
nues t ra vista te d e s a g r a d e m o s . Mira, Señor , aquel 
t raspasado corazon tan conforme con tu voluntad, y 
concédenos una total resignación en tí: mira aquel 
anhelo por ver te resuci tado, y danos una final peni-
tencia, para verte y amar te con Mar ía en la gloría. 
A m é n , 

El bendito y alabado, <j-c. 

D I A O C T A V O 

La señal de la cruz y el acto de contrición, como el 
primer dia. 

CON SI DE RA CIO Y . 

•O a lma mia! considera que al paso que corría 
la noche sus horas, crecía el m a r de congojas en el 
corazon de María; y e n t r a n d o el Evangelis ta y las 
piadosas Mar ías á consolar á su soli tana Reina, y 
pro'curarle su vida, solicitaban tomase algún al imen-
to para mantener su cuerpo , y da r ejemplo á todos 
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los afligidos. Mas si es taba muer to su gusto, ¿cómo 
había de gus tar el alimento? Si solo eran sus man-
ja res las lágrimas, no era dable que buscase algún 
alivio. N o es de creer que quien tan fina sentía, 
ocurriese á los comunes auxilios; y así ni aun cabe 
el imaginar que se recogiera á dormi r un ra to la que 
estaba con todo su pensamiento en 'el calvario y en 
las llagas de su Hi jo . ¿Cómo es posible se acos t a -
ra á d e s c a n s a r e n el lecho la que no veía á su celes-
tial descanso? Sen tada y desvelada gemia, lo que 
para ser deb idamen te l lorado pedia un llanto infini-
to, diciendo en tr iste 

S O L I L O Q U I O . 

¡O Nazareno mío, que dabas consuelo á los v i -
vos, y dabas vida á los muertos! ¡ó gran Profe ta , 
poderoso en obras y palabras! ¿qué hiciste para que 
los judios te cruci f icaran/ ¿Son estas las gracias 
q u e dán á tus buenas obras? ¿es es ta la paga de tu 
ve rdade ra doctr ina? ¿es este el premio que dán á 
la vir tud y milagros? ¿tanto han podido las manos 
de los hombres con t ra su humanado Dios? ¿á esto 
ha llegado la maldad del mundo? ¿á tanto ha llega-
do la malicia del demonio? ¿á t an to ha llegado la 
bondad y c lemencia de mi Hi jo? ¿tan g r ande es el 
aborrec imiento que t iene Dios al pecado? ¿tan g ran-
de es el rigor de la divina justicia? ¿en tanto estima 
Dios la salvación de las a lmas? ¡O Hi jo de mi co-
razon Jesús! mira como es toy en mi soledad: tén 
misericordia de mí; a p r e s u r a tu resurrección, mira 
que voy á toda prisa á espirar . 

La deprecación como el dia primero. 



O R A C I O N . 

¡O Jesús mió, y qué noche tan sola le hicieron 
pasa r á Maria Sant ís ima mis culpas! por aquel do-
lor que sintió cuando vió amanecer el sábado, y 
que aun no salia del sepulcro su sol divino Jesucris-
to, te ruego no me hagas cargo de lo mal que he 
usado de la luz del dia para ofenderos. Y por aque-
lla tenebrosa noche que pasó tan sola la Virgen, te 
pido me rest i tuyas á la luz de tu divina gracia , y 
no me dejes caer en la obscuridad de la culpa; pa« 
r a que sirviéndote con fidelidad en este mundo, te 
sirva á los pies de Mar ia Sant ís ima en el cielo. 
Amén . 

El bendito y alabado, 

D I A N O V E N O , 

La señal de la cruz y el acto de contrición, como el 
primer iia. 

C O N S I D E R A C I O N . 

Considera que amanec iendo el sábado, es tando 
la Madre de Dios en la media noche de su soledad, 
como á las cuatro de la mañana en t ró cuidadoso el 
Evangel is ta á saludar á su solitaria Reina, y pues-
t a la S e ñ o r a de rodillas, le pidió su bendición, y le 
dijo saliese á recibir á San Ped io , que ya venia á 
buscar la tan llóroso c o m o arrepentido. Y en t rando 
S a n Pedro , a r ro jándose á los pies de la Madre de 
la gracia, le dijo: Pequé , Señora , pequé delante de 

S O L I L O Q U I O . 
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Dio?, negando tres veces á mi Maestro Jesús . N o 
pudo hablar mas, oprimido de lágrimas de lo íntimo 
de su corazon. Y la prudent ís ima Virgen puesta de 
rodillas, le dijo: P idamos perdón de tu culpa á mi 
Hijo, tu divino Maestro. Hizo Maria Sant í s ima 
oracion por el Apóstol; y a lentándolo con las dulees 
palabras de su misericordia, confimó á S a n Pedro 
en la ve rdadera e spe ranz í . Y repasando todos los 
misterios de nuestra redención, se .encendia mas y 
mas el dolor de su corazon, viendo con su ilustrado 
entendimiento las muchas a lmas que se habian de 
condenar en todo el mundo; y sin poderse ir á la 
mano en el sentimiento, con lágrimas y suspiros de 
lo íntimo de su pecho, dec ia es te sentidísimo 

¡O Reden to r del mundo, que no pudiendo todas 
las cr ia turas posibles des t ru i r el pecado, bajaste del 
cielo pa ra con tu mue r t e destruirlo! ¿Y qué, ha de 
haber cr ia turas tuyas que desprecien tu preciosísima 
Sangre? ¿qué no se han de salvar todos, cuando 
por salvar á todos has muerto? ¿qué, l o q u e pade-
ciste por salvarlos les ha de servir á muchos de ma-
yor tormento? ¿qué, muchos de los que mi H i jo Dios 
me dió al pie de la c ruz por hijos adoptivos, han de 
ir á ser esclavos e t e rnos del demonio? ¡O Hijo de 
mi corazon, Jesús! ¿Cómo yo estoy en esta soledad 
viva, sabiendo que hay a lmas por quienes has der-
ramado en vano tu S a n g r e preciosa? Sábete , Hijo 
mió Dios, que lo que de jo en esto de sentir, es por-
que 110 puedo sentirlo mas . 

Una Ave Maria y Gloria Patri. 



D E P R E C A C I O N 
PAEA. E L ULTIMQI D I A . 

¡O amabilísima M a d r e de todos los pecadores / 
que pasando aquel tristísimo dia del Sábado, dia se-
ñalado a Ja pasión, por ser todo el dia de tu solé-
j , e n t r a n d o en J a segunda noche repasando á so, 
Jas ios místenos de nuestra redención, engrandecien-
do las infinitas obras de tu Hijo Dios, los ocultos 
juicios de su alta sabiduría, la nueva Iglesia que con 
tanta gracia y hermosura dejaba fundada , la felici-
dad de todo el géne ro humano, la inestimable suer-
te de los predest inados, la formidable desdicha de 
os reprobos, que de tanta gracia y gloria por su vo-

luntad se hacían indignos. Despues de la media no-
che ent ró el A r c á n g e l San Gabriel , y postrándose 
a tus pies, te saludó por Reina de toda alegría, c o -
mo en otra ocasion por Reina de la gracia, y ent re 
muchos coros angélicos, ent re los Patr iarcas y P ro -
íe tas antiguos, al lado de tus dichosos padres, y de 
tu purísimo esposo, viste á tu Hijo Jesús resucitado, 
mas hermoso y glorioso que todos juntos, para ho-
nor del cielo, para consuelo del mundo, para confu-
sión del infierno, p a r a triunfo y victoria de Jesús , y 
para gloria de tu soledad: pues arrodil lándote á sus 
divinos píes, l evan tándote á sus divinos brazos, el 
S e ñ o r comunicó á tu alma toda su gloria, digno 
premio y honor á tu soledad santísima. Pues° ¡ó 
M a d r e y Señora nues t ra ! avivad en nuestras almas 
el amor de tu soledad, para que acompañándo te 
¿quí en los desconsuelos, te acompañemos en los 
e ternos gozos. Y p o r los méritos de tu soledad, por 
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la pasión y muerte de Jesús, por la alegría de su re-
surrección, te pedimos el aumento de nuest ra Ma-
dre la Iglesia, la extirpación de todas las heregias, 
la paz y concordia entre los- .príncipes cristianos, la 
l ibertad de los pobres cautivos, luz para los que vi-
ven ciegos en el pecado, la gracia para los vivos, y 
la gloria para las benditas almas del Purgatorio. 
A m é n . 

El bendito y álabadado, fyc. 

C A N C I O N D E V O T A 

en reverencia de los dolores de Mar ia Sant í s ima, 
sin t robar la Salve de la Iglesia. 

E S T R I V I L L O . 

Salve, Virgen pura,' 
Doloroso Madre, 
Salce, Virgen bella, 
Madre Virgen, salve. 

1. Salve compasiva 
Virgen, admirab le 
M a r de amargas penas 
Y dulces piedades. Salve, 

2. U n huevo mart ir io 
Mis culpas añaden 
A tu dolorosa 
Alma inconsolable. Salve, fyc. 

3. Mis yer ros hirieron 
T u corazon grande, 
Q u e infunde en los nuestros 
Alientos vitales. Salve, 
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4. E n f e r m a de amores , 

Con flores punzantes , 
De la pasión rosas, 
Qu ie re s aliviarte. Salve 

5. Flores de a labanza , 
Nuest ro afecto a m a n t e 
Mezcla con tus penas 
Y espinas leíales. 

C. Sean tus martirios, 
Dolorosa Madre , 
Vida con que m u e r a n 
L a s culpas morta les . 

7. A las malas a lmas 
T u s dolores sanen , 
Y en ellos las buenas 
Sus mejoras hal len. 

8 . Y pues tus angust ias 
T a n t o ante Dios valen, 
P o r ellas pedimos 
Nues t r a gloria alcances. Salve, 

9. ¡O amor de amarguras ! 
Nuest ras voces c l amen , 
Y ampara á las a lmas 
Q u e esta Salve t e hacen. Salve, <§-c. 

10. ¡O clemente! ¡O pial. 
¡O candida a v e ! 
¡O triste Marial 
Salve, Salve, Salve. 

El Señor Cardenal Mendoza concede cien dias de 
Indulgencia por cada vez que se cante ó rece la so-
bredicha canción; y el Señor Arzobispo de Farselia, 
Inquisidor general, concede ochenta. 

Salve §c. 

Salve, <§-c. 

Salve, fyc. 

Ü 3 L Ä J T T & M É 2 > ! 

EN XA. M U E R T E D E SU SANTISIMO H I J O . 

D S k a d r c dulcísima de mi amant ís imo Redentor , y 
muv querida Señora mia, perdonad mi a t revimien-
to, "y por vuestra inefable dignación, d a d m e licen-
cia para que os diga lo siguiente, considerándoos en 
vuestra soledad y a m a r g u r a por la muer te de vues-
tro Santísimo Hijo. 

Señora mia v prenda muy a m a d a de mi corazon, 
con toda la humildad posible y aca tamien to con que ; 
el menor siervo vuestro debe hablar CJD vues t ra 
Magestad, os ruego pongáis en vuestra celestial con-
sideración, que despues de la noche viene el día; 
despues de la tempestad la bonanza; despues de la 
fatiga el descanso; despues de los dolores y penas 
los consuelos y alivios. Enjúguense , pues, vuestros 
virginales ojos; dilátese vuestro corazon purísimo; 
desahogúese vuestro sacrosanto espíritu, que muy en 
breve ha de [»asar esta tormenta , y os ha de visitar 
vuestro preciosísimo Hijo tan lindo, t an hermoso, 
tan lleno de resplandores, dó gloria, que será me- ¡ 
nester , Señora mia, ser confor tada con divina v i r -
tud, pa ra que podáis sustentar la inmensidad del go-j 
zo y gloria que han de inundar vuestro corazon y 
espíritu. 

¡O! Mirad piadosísima Señora , que con esta pa-
sion y muerte de vuestro preciosísimo Hi jo , se r e -
zarce la honra de Dios ofendida por nuestas culpas:; 
se satisface á su justicia divina; es despojado el i n -
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fiemo; los hombres son remediados, y se les abren 
las puer tas del paraíso; vuestro Hi jo es ensalzado 
sobre cuanto se puede decir; y vos, Señora tnia, 
sois constituida M a d r e nuestra, y abogada dulcísi-
ma; Reina también y Señora de cielo y tierra, y 
de todas las criaturas. Ahora y en la hora de mi 
muer te os pido, S e ñ o r a mía, me confortéis y conso-
léis con vues t ra presencia , pa ra que mi vida y muer-
te sea preciosa delante de vuestro Santís imo Hijo, 
con quien jun tamente con su Sant ís imo Padre y Es-
píritu Sant ís imo, en vues t ra compañía y de todos 
los santos y bienaventurados, se goce mi espíritu, y 
á su t iempo mi cuerpo también, por los siglos de los 
siglos. Amén . 

C O L O Q U I O A L A S C I N C O L L A G A S . 

T o m a la imágen de un Crucifijo, y besa sus cin-
co llagas. 

Besando las de los pies, di. 

1. Jesús, por la llaga de tu pie derecho, te pido 
me guies por el camino de tu .cruz. 

2. Jesús, por la llaga de tu pie izquierdo, te pi-
do dirijas en tu acatamiento el camino de mi salud. 

Al besar la llaga de la diestra. 
8. Jesús, Jesús, Jesús, por la llega de tu diestra 

m e pongas á la mano de recha de tu juicio. 

Al besar la de la mano izquierda. 
4. Jesús, por esta llaga, bendigas á todos aquellos 

que hablan, tratan, escriben, ó piensan siniestramen-
te de mí y contra mí. 

Y besando la del costado, di. 

b. Jesús, Jesús, Jesús , por esta llaga de tu cos-
tado y corazón, sea tu n o m b r e y amor mi última res-
piración. Amén . 

O R A C I O N . 

Dios t e salve, t iernísima Maf ia , lucida sagrada 
aurora, luna hermosa sin menguante , solitaria M a -
dre, Corder i t a mansa , dolorida Reina, que angustia-
da y combat ida de un m a r de sangrientas penas; llo-
rosa tortolita, buscaban tus ansias el desnudo t ron-
co para llorar tu viudéz, y el pr imero que encon-
traste fué el m a d e r o de la cruz . Y a , Señora y Ma-
dre mia, aquella espada que empuñó del anciano Si-
meón la venerable profecía , llegó hasta el monte 
Calvario su rigor, y hasta a t ravesar tu materno cora-
zon las puntas de su c rue ldad , el t irano Hebreo , no 
la cesó de esgrimir, pues registraron tus ojos en el 
mejor árbol de la m a y o r genealogía, la mas sobera-
na sangre, pendiente de sus ramas , la mejor flor que 
la raíz de J e sé produjo; cuyo renuevo glorioso la-
b ró el Espír i tu San to en la virginal tierra de tus en-
t rañas purísimas; y á quien mis culpas, mis ingrati-
ludes y maldades , han ocasionado tanta borrasca de 
penas, t an ta máquina de llagas, tanta multitud de 
heridas, t an to ejérci to de puntas, t an ta tempestad 
de azotes, y diluvio de tormentos: por estos, por las 
siete pa labras que habló en la cruz, por las agonías 
que en ella padeció, y por los agudos dolores que 
traspasaron tu alma, cuando y a difunto tu Hijo te 
hallaste huér fana sin P a d r e , viuda sin Esposo, y 
madre sin Hijo; y por el cruel desamparo que pa-
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deciste, no hal lando quien te lo bajase do la cruz, 
mor ta ja en que envolverle y sepulcro en que enter-
rarle, te suplico, S e ñ o r a y Madre mia, que en el 
último t r ance de mi vida, y en las agonias de mi 
muer te , cuando no tenga boca para invocar te , ojos 
pa ra verte, ni acción para l lamarte, entonces Ma-
dre de piedad, vuelve á mí esos tus ojos misericor-
diosos, en aquel ti anee te espero, pa ra aquella hora 
te aguardo, y tu patrocinio imploro: no se pierda, 
Señora , pues tanto le cuesta á mi Jesús de penas, y 
á tí de dolores, mi pobreci ta a lma, que desde este 
punto para en tonces con el corazon detesto, cuan-
tas ocasiones y asechanzas pueden of recerme mun-
do, demonio y carne . Y puesto que eres vida y 
dulzura, en tí se af ianza para esta part ida la espe-
ranza nuestra ; para aquella ex t r ema necesidad, á tí 
1 amamos los des te r rados hijos de E v a ; y pa ra aquel 
tránsito, á tí, Mar ía , suspiramos; duélete, dolorosa 
Reina, de nuest ras miserias; haz que se par ta mi 
corazon y el de las cr ia turas todas de un verdadero 
dolor, gimiendo y l lorando las culpas que contrai-
mos por nues t ra mucha flaqueza en este valle de lá-
grimas; pa ra que despues de este destierro, mos-
t rándonos, por tus penas y dolores, á Jesús, f ru to 
bendito de tu purísimo vientre, merezcamos oír de 
su boca aquella dulcísima palabra: Hoy serás con-
migo en el paraíso de la gloria. Amén. 

S e ñ o r mió Jesucristo, por aquella amargura que 
por mí pecador pedeciste en la cruz, mayormente 
en aquella hora cuando tu A l m a santísima se a p a r -
tó de tu sacratísimo Cuerpo; te-ruego te compadez-
cas de mi alma cuando salga de mi cuerpo á la ho-
ra de mi muerte, y la encamines á la e te rna vida. 
A m e n . 

O R A C I O N 
A N U E S T R A S E Ñ O R A E N SU S O L E D A D . 

Purís ima Virgen, afligidísima 
Mar ía , ¿qué haré yo p a r a consolar te en 
pena que padeces? ¿con q u é pa labras te 
el dolor que me par te el corazon al verte en 

O R A C I O N D E V O T A 

para implorar el favor de nuestra Señora, por me-
dio de sus principales dolores. 

Acuérda te , piadosísima Virgen „ M a r » , que j amas 
se ha oido que acogiéndose a lguno á tu amparo, so-
licitando tu favor, y pidiendo tu ayuda, haya sido 
desamparado . Animado yo con tal confianza, ven-
ero á tí, á tí ocurro , delante de tí, pobre pecador 
Gimiendo asisto: no quieras desprec ia r , Madre del 
V e r b o , mis palabras, sino óyelas , y escúchalas f a -
vorable, por tus siete principales acervísimos do lo -
res. Amén Jesús. 

Una salve á la Santísima Virgen. 

Se rezan tres Credos , y despues la siguiente 

O R A C I O N . 



l imosa soledad? H a muerto, Señora , el Hijo de tus 
entrañas , la lumbre de tus ojos, la alma de tu vida, 
la vida de tu alma, el objeto mas t ierno de tu amor . 
T ú lo viste espirar en un m a d e r o infame: tú lo vis-
te acaba r la vida con una muer te lastimosa y a f ren-
tosa: tus ojos fueron testigos de los agudos dolores, 
de los atroces tormentos que estuvo to lerando por 
espacio de tres horas: tú lo oiste quejarse de la sed 
q u e le afiigia, y no pudiste socorrer lo en tan triste 
coyuntura : tú lo viste dar las ú l t imas boqueadas; sin 
poder le ministrar el mas ligero alivio, y ahora estás 
repasando en tu memoria todo es te tropel de penas 
y congojas; ¿qué cosa puede haber que te consue -
l e ' Y o no la encuent ro , S e ñ o r a , y sclo vengo á 
suplicarte me permitas hacer te compañía . T e acom-
pañaré compadecido y last imado de tu desamparo : 
te acompañaré arrepent ido de la mucha par te que 
he tenido en tu aflicción: te a c o m p a ñ a r é resuelto á 
no apa r t a rme de tu presencia un solo instante, á no 
olvidar j amás tu pena, y á pedirle la grac ia de mo-
rir de dolor de haber pecado. A m é n . 

El lllmo. y Rmo. Sr. D. Fr. José María de Jesús 
Belaunzarán, Obispo de Monterey, por sí y por la 
hermandad que tiene con los Lllmos. Señores Obispos 
de Puebla, Valladolii y Durungo, concedió 200 dias 
de Indulgencia á cada palabra de las contenidas en 
ésta Novena. 

L A U S D E O . 

M É X I C O : 

Imprenta de Ignacio Lovis Morales, calle de las Es -
calerillas número 11. 

PARA E L USO 

DE L&8 RELIGIOSAS 

Y 

ALMAS DEVOTAS. 

VARIOS A F E C T O S Y O R A C I O N E S , 

SACADOS DE DISTINTOS L I B R O S APROBADOS. 

A Devocion de una indigna Religiosa del Convento de 

nuestra Madre y Señora de Balvanera, 

S E EXPENDE EN DICHO C O N V E N T O . 



l imosa soledad? H a muerto, Señora , el Hijo de tus 
entrañas , la lumbre de tus ojos, la alma de tu vida, 
la vida de tu alma, el objeto mas t ierno de tu amor . 
T ú lo viste espirar en un m a d e r o infame: tú lo vis-
te acaba r la vida con una muer te lastimosa y a f ren-
tosa: tus ojos fueron testigos de los agudos dolores, 
de los atroces tormentos que estuvo to lerando por 
espacio de tres horas: tú lo oíste quejarse de la sed 
q u e le afligía, y no pudiste socorrer lo en tan triste 
coyuntura : tú lo viste dar las ú l t imas boqueadas; sin 
poder le ministrar el mas ligero alivio, y ahora estás 
repasando en tu memoria todo es te tropel de penas 
y congojas; ¿qué cosa puede haber que te consue -
l e ' Y o no la encuent ro , S e ñ o r a , y sclo vengo á 
suplicarte me permitas hacer te compañía . T e acom-
pañaré compadecido y last imado de tu desamparo : 
te acompañaré arrepent ido de la mucha par te que 
he tenido en tu aflicción: te a c o m p a ñ a r é resuelto á 
no apa r t a rme de tu presencia un solo instante, á no 
olvidar j amás tu pena, y á pedirle la grac ia de mo-
rir de dulor de haber pecado. A m é n . 

El Illmo. y Rmo. Sr. D. Fr. José María de Jesús 
Belaunzarán, Obispo de Monterey, por sí y por la 
hermandad que tiene con los Illmos. Señores Obispos 
de Puebla, Valludoli i y Durungo, concedió 200 dias 
de Indulgencia á cada palabra de las contenidas en 
ésta Novena. 

L A U S D E O . 

M É X I C O : 

Imprenta de Ignacio Lovis Morales, calle de las Es -
calerillas número 11. 

PARA E L USO 

DE L&8 RELIGIOSAS 

Y 

ALMAS DEVOTAS. 

VARIOS A F E C T O S Y O R A C I O N E S , 

SACADOS DE DISTINTOS L I B R O S APROBADOS. 

A Devocion de una indigna Religiosa del Convento de 

nuestra Madre y Señora de Balvanera, 

S E EXPENDE EN DICHO C O N V E N T O . 



M lllmo. Sr. Obispo de Tenagra D. Joaquín 
Madrid, concedió doscientos cuarenta dias de Indul-
gencia por cada Oración de las que componen este De-
vocionario. Y él lllmo. Sr. Obispo de Monterey, D. 
Fr. José María de Jesús Belaunzarán, concede otros 
dosáentos dias por cada palabra de estas Oraciones. 

Aunque este Devocionario comienza con una Ora-
ción dedicada á las Religiosas, todo lo demás puede 
rezarlo cualquiera alma devota. 

D I C T A M E N 

D E L SR. DR. Y M T R O . D. M A N U E L GOMEZ, 

PRESBITERO D E L ORATORIO DE N. P . S . F E L I P E N E R I . 

S R . P R O V I S O R . 

Las Oraciones contenidas en el adjunto Devocio-
nario que V. S. se dignó remitir á mi censura, no pue-
den menos que promover y excitar muchos y muy tier-
nos afectos de piedad, temor, humildad, confianza y 
demás virtudes, propias para elevar el corazon á Dios. 
Por esto, y por no tener cosa alguna contra nuestra 
santa Religión y buenas costumbres, puede V. S., si 
fuere de su superior agrado, conceder la licencia que 
para su impresión se solicita. 

Oratorio de N. P. San Felipe Neri de México, y 
Setiembre 6 de 1837. 

Manuel Gómez. 

- L I C E N C I A D E L O R D I N A R I O . 

México 13 de Setiembre de 1837. 
Visto el anterior Dictamen delSr. Dr. D. Ma-

nuel Gómez, acerca del Cuadernito titulado: De-
vocionario, &c. que se presentó con este escrito, 
concedemos la licencia que se pide para su impre-
sión, bajo la calidad, de que antes de salir á la 
luz pública lo coteje el Sr. Aprobante, y de que 
se inserten su censura y este decreto. Así lo 
proveyó el Sr. Provisor Vicario general, y firmó: 
doy fee. 

M. Osores. 
José María Carrera, 
Notario Oficial mayor. 



ACTOS D E F 

ESPERANZA Y CARIDAD. 

ACTO D E F E . 

Creo firmemente cuan to Dios , Suma Verdad, 
t iene revelado y prometido, y cuanto cree y manda 
creer la San ta Iglesia Cató l ica , Apostól ica Roma-
na, y en esta fé quiero v iv i r y mor i r . 

ACTO D E E S P E R A N Z A . 

Espero firmemente q u e he de i r a l cielo por 
l a infinita Bondad de Dios, y por los infinitos mé-
r i tos de mi Señor Jesucr i s to , haciendo yo buenas 
obras y viviendo bien. 

ACTO DE CARIDAD. 

Amo á Dios sobre t o d a s las cosas por su Bon-
dad infinita, y aunque no hub ie ra cielo ni infierno le 
amar ía mas que á mí mi smo solo por ser quien es. 

Se r e z a r á un Credo. 

V e i s aquí l a esclava del Señor : hágase en mi 
según su pa labra . Renuncio el mundo y todas 
sus delicias, r iquezas y comodidades por amor de 
nuestro Señor Jesucr is to , á quien vi, á quien amé, 
en quien creí, y en quien esperé. 

Dulcís imo Je sús mió, que te dignastes de sa-
carme del mundo, y me elegiste por E s p o s a tuya , 
dejando á o t ras muchas mejores que yo: grac ias te 
doy infinitas por tan grande favor: y p a r a que por 
mí te las den, convido á mi M a d r e la Pu r í s ima V i r -
gen M a r i a , y á las demás v í rgenes tus esposas, 
que ya tienes coronadas con sus laureolas en ei 
cielo. P ídote humildemente auxilios eficaces pa-
r a proceder como Esposa tuya acá en la t ie r ra , 
pa ra merecer gozar de tu vista por toda la eterni-
dad en el cielo. Amén. Jesús. 

VALVERDE Y TELLEZ 

ORACION 

para vestirse el hábito al levantarse por las 
mañanas. 



Moracion á la Santísima Trinidad. 

A t í D i o s P a d r e , á t í D i o s Hi jo , á t í Dios 
.Espír i tu Santo , s a n t a é indiv idua T r i n i d a d , con 
todo nues t ro corazon y nues t ros labios confesamos, 
a labamos, bendecimos y damos glor ia , po r los si-
glos de los s ig los . 

Bend i to eres , S e ñ o r , en el firmamento del cie-
lo: laudable , glorioso, y exa l tado en los siglos de 
los s iglos. 

Omnipo ten t e y e terno Dios , que te d ignas te 
de concedernos en l a confesion de la ve rdadera fe 
conocer la g lo r i a de la e t e rna T r i n i d a d , y en el 
poder de la M a g e s t a d a d o r a r la U n i d a d . R o g á -
rnoste que con l a firmeza de la misma fé , cons iga-
mos ser defendidos s iempre de todas las adversi-
dades. Q u e vives y re inas por los siglos de los 
siglos. 

M Santísimo Sacramento. 

Salve, ve rdade ro Cue rpo de mi Señor Je su -
cr is to : salve, Reden to r mió, engendrado del E t e r -
no P a d r e , nacido de la s iempre V i r g e n M a r i a , c ru -
cificado y muer to por los hombres , y hecho ofren-
da p a r a sa t is facer po r ellos á vuest ro E t e r n o P a -
dre . D í g n a t e , Señor , de que acompañando á los 
ángeles que aquí te adoran y te a laban, te adore 
yo, y con ellos t e alabe y d iga : Bend i to y alabado 
sea el Sant ís imo Sac ramen to del Al ta r , po r siem-
pre j amás . Amén. 

Oración de S. Francisco Javier á las cinco Llagas. 

¡O Jesús , Dios de mi corazon! suplicóte por 
aquel las cinco L l a g a s que el a m o r á los hombres 
te abr ió en la c ruz , f avorezcas á tus s iervos que 
resca tas te á costa de tu preciosa Sang re . A m é n . 

L o s ojos del Señor es tán pues tos sobre los que 
le temen y los que esperan en su miser icordia , p a -
r a l i b r a r sus a l m a s de l a mue r t e . 

Oración. 

Dios Todopoderoso y e t e rno ; danos el aumen-
to de la fé, de la e s p e r a n z a y de la c a r i d a d ; y p a -
r a que merezcamos consegui r lo que prometes , haz 
que amemos lo que m a n d a s . P o r nues t ro Señor J e -
sucris to tu Hi jo , que cont igo vive y re ina . Amen. 

Oración, que se encarga no se deje de re%ar todos los 
dias, para solicitar con ella el Potroánio de los dos 
santísimos Corazones de Jesús y Maria, para la ho-

ra de la muerte. 

O dulcís imos, san t í s imos , y t r a spasad í s imos 
Corazones de J e s ú s y M a r i a ; á quienes bendigo, 
a labo, y r end idamen te ado ro con todo mi co razoa . 
¡ O Corazon de J e s ú s amabi l ís imo! q u é te puede 
pedir este vil gusani l lo de l a t i e r r a , que no me con-
cedas l iberal por el cas t í s imo C o r a z o n de M a r i a ? 
¡O Corazon de M a r i a ! qué te puede supl icar es ta 



perd ida ovejuela , po r el angus t iado C o r a z o n de Je-
sús, que no me a lcances piadosa? Pues , Jesús mió, 
po r el sant ís imo C o r a z o n de M a r í a : M a r i a dolo-
ros í s ima , p o r el preciosís imo Corazon de J e s ú s te 
ruego con toda mi a l m a , que en la hora ú l t ima de 
m i v i d a ; y en el a m a r g o t r a n c e de mi muer te , se 
m e r o m p a en menudos pedazos mi corazon de do-
l o r y sent imiento de haber ofendido con m i s cul-
p a s el C o r a z o n de Jesús , y haber roto y despeda-
z a d o tu s i empre compasivo Corazon . J e sús , h i é re -
m e con tu a m o r en aquel a m a r g o t rance , por los 
D o l o r e s de M a r i a , y no me desampares en las m a -
yores agon ías de mi a t r ibu lado corazon , pues des-
de este ins tan te p a r a aquel la ho ra me a r r ep ien to 
de mis culpas con todo mi corazon. 

¡Ay C o r a z o n de J e s ú s , 
quién el co razon te d i e r a ! 
¡ A y C o r a z o n de M a r i a , 
quién te d ie ra el co razon! 

P e r o , Jesús y M a r i a , 
desde a h o r a hago oblación 
p a r a aquel a m a r g o día 
á uno y o t ro C o r a z o n , 
de da ros el a lma mia . Amen. 

Oración al Padre Eterno. 

P a d r e celestial, P a d r e de mi S e ñ o r Jesucr i s -
to: yo te ofrezco lo mismo que tú me diste: haí t ie-
nes, Señor , en esa H o s t i a c o n s a g r a d a el C o r a z o n 
de Jesús , y dentro de él los tesoros de su Omnipo-

tencia de que me hizo dueño tu mise r i cord ia infi-
ni ta: ah í es tá la paga de todos tus beneficios, l a sa-
t isfacción de todas mis c u l p a s , la h o n r a que te 
usu rpé in jus tamente , y toda l a g lor ia de que eres 
d igno. Acepta esta oblación que te hace por mi 
el que es tu misma subs tanc ia : él es el Sacerdote , 
él es la v íc t ima, é l es el q u e pide y ruega , no yo . 
A m e n . , , . 

Esta se podrá decir en la Misa, despues ae la 

consagración de la Hostia. 

D E V O C I O N A L A S A N T I S I M A V I R G E N , 
EN E L M I S T E R I O D E SU ASUNCION, 

útilísima á todo fiel cristiano. Sacada del cuaderno 
intitulado: Ejercicio que cada dia hacía el Sr. Ino-

cencio Undécimo, de f e l f a recordación. 

„ E l que desea su e t e r n a salud y consegui r mi 
s egu ra protección, y e s p e r a r de obtener a l fin del 
a ñ o despues de haber p r ac t i c ado es te e jercicio , la 
g r a c i a que pidiere (si será expediente á su e t e rna 
sa lud) , quiero que a r rod i l l ado adore al E t e r n o P a -
dre , con un P a d r e nuest ro y Ave M a r i a con Glo-
r i a P a t r i . " [Es to dijo la Santísima Virgen al San• 
to Padre.] 

Y o os adoro ¡ó E t e r n o Pad re ! con toda la cor -
te celestial , y os doy inf in i tas g rac ia s po r p a r t e de 
la San t í s ima V i r g e n M a r i a , aman t i s ima H i j a vues-
t r a , por todas las g r a c i a s y favores que le hicisteis , 
especialmente por el poder con que la subl imaste 
Asun ta al ciclo. 



Hecha otra adoracion como arriba, con un Pa-
dre nuestro, Ave Maña y Gloria Patri, dirá: 

Yo os adoro ¡ó E t e r n o Hi jo! con toda l a corte 
celestial, por mi Dios y Redentor , y os doy infini-
t a s gracias por pa r t e de la Sant í s ima V i r g e n Ma-
r í a vuestra amant í s ima M a d r e , po r todas las g r a -
c ias y favores que le hiciste, especia lmente por la 
suma sabidur ía con que la i lus t ras te A s u n t a al 
cielo. 

Hecha otra adoracion con Padre nuestro, Ave 
Maria y Gloria Patri, dirá: 

Yo os adoro ¡ó Sant í s imo E s p í r i t u ! po r mi 
D i o s y Señor , y os doy infini tas g r a c i a s con toda 
l a cor te celestial en nombre de la San t í s ima Vi r -
gen Mar ia , aman t i s ima E s p o s a vuest ra , po r todos 
los favores y g r a c i a s que ie hiciste, especialmente 
por la divina car idad con que encendis te su sant í -
simo y pur ís imo C o r a z o n en su g lo r iosa Asunción 
a l cielo; y humildemente os suplico, po r sus alt ísi-
mos merecimientos, ef icacísima protección, y en su 
santísimo nombre, apar té i s de mí el a m o r del siglo, 
purguéis y purif iquéis mi a lma de toda m a n c h a de 
pecado, encendáis mi f r ió corazon con el fuego de 
vuestro divino amor , me perdoneis todos mis pe-
cados, y me concedáis la g r a c i a que an tes muera , 
que mas ofenda á vues t r a d iv ina Mages t ad , y me 
consoléis ¡ó E s p í r i t u Consolador! concediéndome 
á mi, [y N . N . ] y á todos vues t ros s iervos, vues t ro 
Santísimo E s p í r i t u que d e r r a m a s t e sobre los fieles 
de la pr imit iva Ig les ia , en los cuales erat cor unum, 
4" anima una, p a r a que unidos con v ínculos de 

vues t ra caridad, os amemos, s i r v a m o s y a labemos . 
Amén . 

Despues se rezará una salve, diciendo tres ve-
ces la siguiente 

Oración. 

L a Bendit ís ima V i r g e n M a r i a , y todos los s a n -
tos, rueguen por nosotros al Señor , p a r a que me-
rezcamos ser favorecidos por el mismo Señor Sal-
vador nuestro. A m é n . Jesús , M a r i a y J o s é . 

A Maria Santísima. 

Yo os adoro [ó San t í s ima Vi rgen M a r i a , E m -
pe ra t r i z del cielo, P a t r o n a y S e ñ o r a del un ive r so ] 
como H i j a del E t e r n o P a d r e , M a d r e de su a m a n -
t is imo Hi jo , Esposa del E s p í r i t u Santo, Templo y 
S a g r a r i o de la San t í s ima T r i n i d a d : yo pos t rado 
humildemente á los pies de vues t ra G r a n d e z a y 
Mages t ad , os suplico por los divinos favores y do-
nes de que fuisteis colmada por la San t í s ima T r i -
n idad en vues t ra Asunción al cielo, me recibáis de 
ba jo de vuestro segur í s imo y fidelísimo Pa t roc in io , 
me escr ibáis en el n ú m e r o de vuestros s iervos que 
teneis esculpidos en vuest ro v i rg ina l pecho: ¡ó M a -
dre clementís ima y S e ñ o r a m i a ! sed mi guía en 
este valle de l ág r imas : recibid mi esp í r i tu con sus 
t r e s potencias y sent idos in te r io res y exter iores ; y 
pues sois T e s o r e r a de las g r a c i a s del cielo, vest id 
mi desnudez con vues t ra car idad , for ta leced mi fla-
quéza con vuestro poder, é i luminad mis t in ieb las 



con vues t ra sab idur ía : ado rnad m i a lma de v i r tu -
des, p a r a que sea a g r a d a b l e á vues t ros ojos y de 
vuest ro h i jo Jesús . Yo os suplico la g r a c i a , que 
en la ho ra de mi muer te , cuando m e h a l l a r e a t r i -
bu lada y afl igida, m e consoléis con vues t ra amo-
ros í s ima presencia , y me presente is á l a San t í s ima 
T r i n i d a d . A m é n . Jesús , M a r i a y J o s é . 

¡O M a d r e de miser icordia , y consuelo de afli-
g idos! en v i r tud de la promesa q u e habéis hecho á 
vuest ro amado Siervo, os suplico humi ldemen te por 
su San t idad y su buen gobierno, la paz en t r e las 
au tor idades c r i s t i anas , exal tación de la s a n t a Ig l e -
sia , ex t i rpac ión de las heregias , l a conversión de 
los infieles, confusion de los t u r c o s y moros y de 
todos los enemigos del nombre catól ico, la salud 
de los enfermos, el alivio y descanso de las a l -
mas del P u r g a t o r i o , en p a r t i c u l a r la de N . , y mi -
r a d con ojos de miser icordia y p i edad ¡ó amant is i -
m a V i r g e n M a d r e ! á nuestros cotól icos Goberna -
dores y P re lados , y á todos los q u e es tán b a j o de 
vues t ro Pa t roc in io : defendedlos y l i b r a r lo s de sus 
enemigos, p a r a que m a y o r m e n t e p r o c u r e n v u e s t r a 
g l o r i a y la de la Bea t í s ima T r i n i d a d . Amen . J e -
sús , M a r i a y Jo sé . 

Despues se dirá tres veces: 

V i r g e n s ingu la r , mansa e n t r e todas , l í b r a -
nos de toda cu lpa . 

Yjc. Mansa en t r e todas, haznos á todos mansos , 
castos y humildes como vos. 

Otra Oración. 

T e rogamos , Señor , perdones los deli tos de 
tus siervos, p a r a que los que no podemos a g r a d a r -
te con nues t ras acciones, seamos sa lvos p o r l a in-
tercesión de l a M a d r e de tu H i jo nues t ro Señor 
Jesucris to, que contigo vive y re ina en un idad del 
E s p í r i t u Santo , Dios por todos los s ig los de los 
siglos. Amén . 

E l Omnipotente y Miser icord ioso Señor , Dios 
P a d r e , Hi jo , y Esp í r i tu Santo, nos b e n d i g a y g u a r -
de. Amén. Jesús , M a r i a y J o s é . 

La auténtica de esta Devocion, es la misma 
prueba que puede hacer por espado de un año el de-
voto de la Reina de los Angeles Maria Santísima, 
y verá el efecto de la gracia. 

Por Indulto Apostólico, cometido al M. R. P. 
Fr. José Rubí de Celis, concedió doscientos dias de 
indulgencia por cada acto de devocion, á todos los 
que rezaren la anterior Devocion á Maria Santísi-
ma de la Asunción. f 

E F E C T O S Y S E Ñ A L E S D E L A M O R DIVINO, 

para que la Religiosa examine si le tiene su alma. 
Sacados de la Religiosa instruida. 

Cuando el amor está obrando lo que t iene 
obl igación: si flaquea, si se cansa, si de smaya ,— 
N o es g r a n d e a m o r . 

Cuando el amor está orando en amorosa ate»-



cion; si se cae, si se ent ibia , si se inquieta , — N o 
es g r a n d e amor . 

Cuando en sequedad padece la to rmen ta de 
opres ion: si fluctúa, si se queja, si no es firme,—No 
es g r a n d e amor . 

Cuando el Amado se ausenta , y la de ja en 
aflicción: si se acaba, si se r inde, si la h u y e , — N o 
es g r a n d e amor . 

Cuando la piedad d iv ina di lata su petición: si 
no cree, si no espera , si no ins i s te ,—No es g r a n -
de a m o r 

Cuando t iene de s í misma el amor sa t i s fac-
ción, de q u e ama, de que adora , de que s i r v e , — N o 
es g r a n d e amor . 

Cuando en adversa for tuna , y en toda t r ibu-
lacion, no es humilde, no es a legre , no es afable,— 
N o es g r a n d e amor . 

Cuando favores recibe en una y o t r a porcion: 
si los quiere, si los gus ta , si le l l enan ,—No es 
g r a n d e amor . 

Cuando siente en el afecto una viva inf lama-
ción; si no enciende, si no arde, si no a b r a s a , — N o 
es g r a n d e amor . 

Cuando esta l l ama d iv ina a rde al lá en el co-
r azon : si no l impia, si no arde, si no pu l e ,—No es 
g r a n d e amor . 

Cuando el Amado as í m i r a ab rasado en su afi-
c ión: si no jun ta , si no enlaza , si no une ,—No es 
g r a n d e amor . 

Quieres , pues, a lma, saber si t ienes a m o r de 
Dios , obra y padece conforme, que cuanto m a s , 
mas amor . 

A C T O D E A M O R P U R O D E D I O S . 

N o m e mueve, mi Dios , p a r a querer te , 
E l cielo que me t ienes prometido, 
N i m e mueve el inf ierno tan temido, 
P a r a d e j a r po r eso de ofender te : 

T ú m e me mueves, Señor ; muéveme el ver te 
C l a v a d o en esa c r u z , y escarnecido: 
M u é v e m e el ver t u cuerpo t a n herido: 
M u é v e n m e tus a f r e n t a s y tu muer te : 

M u é v e m e tu B o n d a d , de t a l mane ra , 
Que aunque no h u b i e r a cielo, yo te a m á r a , 
Y auque no hub ie ra inf ierno te temiera . 

N o me t ienes que d a r po r que te qu iera ; 
P o r q u e si cuanto espero, no e s p e r a r a , 
L o mismo que te qu ie ro t e quis iera . 

Deprecación á la Santísima Virgen. 

¡O V i r g e n , corona de las vírgenes! quién a s í 
sabe la enfermedad que padece el a lma que á tu 
sant ís imo Hi jo adora , como tú , pa loma enamora-
da. T ú , Re ina del A m o r , M a e s t r a del espír i tu , 

Su f r e l a c ruz de tu estado, con pac iencia y con 
va lor , r e s ignada , igua l , gozosa, que cuan to mas , 
m a s amor . . . 

S igue con l a c ruz á Cr is to , p r o c u r a su imi ta -
ción, fe rvorosa , a rd ien te , fina, que cuanto mas , 
mas a m o r 



Glor ia de todas las perfecciones, en el ins tan te que 
fuis te c r i ada amas te á tu Cr i ado r , y luego he r ida 
de car idad a rd ien t i s ima , crecis te de m a n e r a , que 
por ins tan tes l legas te á ta l incendio de a m o r , que 
ni han podido a d m i r a r los ánge les b a s t a n t e m e n t e , 
n i exp l ica r cond ignamente los santos , ni p e r c i b i r 
los mas subl imes espí r i tus . L a ú l t ima resp i rac ión 
de tu v ida s ac rosan t a , fué amor , y esa coronó tu 
muer te : e res M a d r e del Amor, eres H i j a , eres E s -
posa del A m o r . E a , pues, S e ñ o r a : dame a l g u n a s 
flores de esos a rd ien tes amores , p a r a que o f r ezca á 
tu amado H i j o : dame a lgún f ru to qne con e l las le 
presente . Q u é f ru to igualó á tus eminen tes per -
fecciones; M a e s t r a de la humildad con la decenc ia , 
de la paciencia con la constancia , de l a p u r e z a con 
l a l laneza, de la mages tad con la ben ignidad , de l a 
c l ausu ra con la car idad, de la p rudenc ia con la s in -
cer idad. T ú e res en quien el o r igen de las v i r tu -
des todas, C r i s t o Jesús , nos de jó un m a r inmenso 
de vi r tudes . D a m e , pues, R e i n a benignís ima, M a -
dre amorosa , Seño ra piadosa, V i rgen generosa , de 
l a s flores de tu amor , del f ru to de tu s v i r tudes , p a -
r a hace r m a y o r mi amor . ¡Márt i res , que sois los 
claveles: Confesores , que so¡3 los lirios: V í r g e n e s , 
que sois las a zuzenas de la g lo r i a ; Santos todos! 
dadme de vues t r a f r a g r a n c i a : fulcite rné fioribus. 
A l m a s dichosas , las que buscáis por el camino el 
fin, por el des t ie r ro la pá t r i a , por la t i e r r a el cie-
lo, comunicad á mi a lma flores de vues t r a s ob ras : 
fulate mé fioribus, sti pate malis, que estoy en fe rma 
de amor : qui amore tangueo. D a d m e la g r a n a d a 
ab ier ta , colorada, y coronada, donde es tá l a San-

g r e que ha de curar de la her ida que dió á mi al 
ma el que padeció por ella. A m é n . 

¡O Jesús mío, qué g ranado f ru to el vues t ro! 
g rano que con deshacerse nos conservó: g rano que 
con mor i r nos dió xuVa: Nisi granumfrument^ca-
dens in terram: Mortum fuerit ipsum solum manet. 
Vos solo moris teis por todos: todos resuci tamos por 
vos: en una sola muerte se l ib raron t a n t a s vidas; 
pues vivos mur ié ramos á la pena, si vos no hubie-
ra i s muer to ; no resuc i tá ramos á la v ida , si vos no 
hubiera is resucitado. F r u t o sois, Señor , y f ru to 
de verdadera salud: apl icad remedio á la enferme-
dad que padezco, al dolor con que perezco, que 
amore langueo: está mi a l m a en fe rma de amor , y 
muero de que no muero. Es t a enfermedad se cu-
r a con la muer te , como las o t r a s con la sanidad: 
de o t r a s es el riesgo crecer el accidente, de esta es 
el remedio el aumentarse . Aumentad este mal con 
nuevos y mas ardientes deseos de adoraros , y todo 
mi bien se rá mal: abrásese mi a lma de amor , y es-
te se rá mi remedio en la enfermedad de amor , qui 
amore langueo: haga cenizas el corazon el fuego 
de vuestro amor , y esta se rá medic ina de su do lo r , 
qui amore langueo. As í sea. 

Salutación que Santa Gertrudis hacía á la Santí-
sima Virgen. 

Alábote y saludóte, M a d r e de las b ienaventu-
r a n z a s , d ignís imo S a g r a r i o del Espír i tu Santo: 

2 



ruégo te por el dulc ís imo Corazon de Jesucris to, 
muy amado H i j o de Dios P a d r e y tuyo, que nos 
socorras en todas nues t ras necesidades, y en la ho-
r a de nues t ra muerte. 

Al concluirla le prometió su Magestad á la San-
ta, que siempre que cualquiera persona la dijese, Cris-
to le daría en el cielo á gustar las dulzuras de su 
amabilísimo Corazon, y que la Señora, en la tierra, 
y en la gloria despues, le pagaría aventajadamente, 
al tamaño de su poder. 

Otra Oración de la misma Santa, á quien prome-
tió la Soberana Reina muchas gracias. 

Saludó te , b lanco l i r io de la resplandeciente, | 
serena, pacífica, t r anqu i l a T r i n i d a d : rosa florida, 
aunque p lan tada en la t i e r ra , ma t i zada con la her-
mosu ra y f r e scura que las p lan tas del cielo, de la 
cual quiso nacer el Rey de los cielos, y apacentar -
se de su pu r í s ima leche; y pues esto es asi, sed ser-
v ida de apacen ta r nues t ras a lmas con las influen-
cias de g r a c i a y san tas inspiraciones. Amén. 

Oración que aconsejó Cristo nuestro Señor á Sta. 
Gertrudis la rezara despues de haber dicho el Sal-
mo Miserere, para que alcanzase perdón de sus pe-
cados, defectos, e imperfecciones, la que será muy 

útil rezar antes de comulgar. 

Unica y sola salud mia, Cr i s to Jesús : concé-
deme que por tu muer te saludable, y poderosa á 
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s a n a r mis dolencias, se borren del l ibro de tus i r a s 
todos mis pecados. A m é n . Jesús . 

Para entrar en Oración mental. 

Al t í s imo Dios y Señor de cielo y t i e r r a : dulcí-
simo dueño mío: cent ro amoroso de mi a lma: supre-
mo bien y felicidad de t o d a la b i enaven tu ranza : 
gozo inefable, y a l eg r í a du lc í s ima de todas vues-
t r a s esposas. Seño r mió J e suc r i s t o , subs tanc ia in-
tel igible, maná de toda d u l z u r a , mi Dios , mi P a d r e : 
pos t r ada en tu divino aca tamien to , como vil gusa -
nillo, creo que eres Dios t r i no y uno, jus to y mise-
r icordioso . Creo , Señor , que es tás présente á mi 
a lma, y en lo mas ín t imo de mi corazon . D í g n a t e , 
Señor , de admi t i rme en tu p resenc ia , y que gas te 
este r a t o de Oración á m a y o r h o n r a y g lor ia tuya , 
y bien de mi a lma ; y que es ta mi Orac ión y todas 
mis acciones, tengan va lor an t e los ojos de vues t ro 
e terno P a d r e , en la unión de vues t ra sac ra t í s ima 
pasión y muer te , y por la in terces ión de vues t ra 
M a d r e M a r í a Sma-, y de todos los santos . A m é n . 

Antífona y Oración de la santa Iglesia para pedir 
la Paz. 

D á paz , Señor , en es tos dias, porque no h a y 
quien pelee por nosotros , s ino tú, Dios nuestro. 

E n tu v i r tud se h a g a la p a z , y re ine la abun 
dancia en tus posesiones. 



Dios, de quien viene l a s an t idad en los deseos, 
l a rec t i tud en los consejos, y la jus t ic ia en las obras: 
concede á tus siervos la p a z que el inundo no pue-
de dar , pa ra que e n t r e g a d o s nuestros corazones á 
la observancia «le tus mandamien to s , y des ter rado 
el miedo de todo enemigo, tengan con tu protec-
ción los t iempos t r anqu i l i dad . P o r nues t ro Señor 
Jesucr i s to tu Hi jo , que con t igo vive y re ina por 
los siglos de los s iglos. A m é n . 

Especiales Gracias concedidas por boca de nuestro 
Señor Jesucristo, á quien en memoria de los Dolo-
res de María santísima su Madre, rezare todos los 
días un Padre nuestro y Ave María. Consta del 

Concilio que abajo se cita. 

T u v o el E v a n g e l i s t a S a n J u a n una revelación 
en la isla de Pa tmos , en la cua l vio que M a r í a San-
t í s ima se a l eg raba de la m e m o r i a que hacen de sus 
penas , y vió también á C r i s t o que decia: á quien 
devotamente, madre mía, hiciere todos los dios del 
ario dxdce memoria de vuestros Dolores, rezando un 
Padre nuestro, y á vos u n a Ave María, le concederé 
las Gracias y favores siguientes: 

1. P r i m e r a m e n t e ; h a r é que conserve en su co-
razón la v i r tud de la H u m i l d a d , y el santo zelo de 
la car idad. 

2. Que en la hora de l a muer te no vea a l in-
f e r n a l d ragón . 

Ex Conc. Efes L 2. Capit. 16. Epist. sin, ad cler. 
conslant At h>d á imne pag. 60 

5 Que le d a r é tan to premio y m é r i t o como si 
cua ren ta años continuos me hubiera se rv ido en un 
áspero desierto con penosís ima vida . 

4. Le l i b r a r é de las infernales fieras del demo-

m ° 5 . Le h a r é que sin dolor n i f u e r z a notable pa-
se las penas del purgator io : 

6. L e esc r ib i ré en el l ibro de los b ienaventu-
rados en la vida e te rna . 

7. Le a s e g u r a r é después doble co rona de pre-

mio celestial . 
M a d r e l lena de dolor, 

haced que cuando esp i remos , 
nues t r a s a lmas en t r eguemos 
en las manos del Señor . 

El Exmo. é Illmo. Sr. D. Luis Salcedo, Arzo-
bispo de Sevilla, y el Sr. Arzobispo de lanada 
concedieron cuarenta dias de indulgencia por cada 
vez que se diga la anterior jaculatoria. 

M i Jesús , por tu pasión: 
por tus Dolores , M a r i a , 
que en la pos t re ra a g o n í a 
no nos fa l te contr ic ión. 

D E C I M A . 

Con t e r n u r a y humildad 
el dulce B e r n a r d o dice: 
si yo Rel ig ioso me h ice , 
¿dónde está l a sant idad? 



D i m e con sinceridad, 
pues Rel ig iosa te hiciste: 
Rel igiosa, á qué veniste? 
veniste á ser santa , ó nó? 
si á se r santa , por qué n ó . . . . ? 
y si nó, di á qué veniste? 

Oración para antes de la Comunion. 

O amabi l í s imo Señor , he rmosu ra de los cielos, 
y Señor de la M a g e s t a d , en cuya presencia mil la-
r e s de esp í r i tus soberanos asisten, á quien un ejér-
cito de ángeles sirve, á quien las potestades temen, 
á quien los mas a rd ien tes serafines a m a n ! Qué di-
r é de tus finezas! cómo exp l i ca ré tus c a r i ñ o s ! ¿Es 
posible, Seño r mió, que siendo yo tan vil, que ha-
biendo desprec iado tu persona divina con tan abo-
minables pecados, y tan infame que he sido, t ra i -
dora á mi Dios, á mi R e y único y ve rdadero ; y 
siendo yo mas hor r ib le que un cuerpo muerto, y 
que teniendo t an t a maldad , qu ie ras hacerme tem 
pío de tu g r a n d e z a . . . 1 E s posible, Reden to r mió, 
que me m a n d e s que reciba tu Cuerpo sacrosanto , 
y tu S a n g r e preciosísima? ¿Qué viste en mí, pa ra 
hace rme tan ta honra? ¿Quién soy yo p a r a hacer-
m e m o r a d a tuya? Q u é adorno l l eva rá mi a lma, ha-
biendo estado des t e r r ada de la g lo r i a , y condenada 
al infierno por inmunda? qué l impieza l l eva rá mi 
cuerpo, siendo la misma corrupción a s q u e r o s a . . . ? 
Ruégote , Seño r piadoso, purif iques mi cuerpo, re-
frenes mis pasiones, y adornes con tu g rac ia mi 

pobre a lma , p a r a que seas recibido en el la como 
tu quieres: q í i s i e r a , S e ñ o r , tener todas las v i r tu -
des^todos los adornos de grac ia , y las obras m e n -
tor as de todos los san tos del cielo y jus tos de la 
t e ra . Deseo l l egar á rec ib i r te con el fe rvor de 
Mai-ia s an t í s ima , con la perfección de los nueve 
f o os de los ángeles , y con los atavíos¡ d e j r a c m 
i n m e n s a con que fe recibió, J e s ú s mío, tu san si-
m a M a d r e . M i r a , mi Dios, mi p o b r e z a enr quece 
mi a lma con tus dones, pur i f ica mi espír i tu 1 m P a 
mi conciencia, p a r a que sea templo tuyo con tu 
g r a c i a y te goce en tu gloria . Amen . 

Ovación para despues de la Comunion. 

O divino Reden to r mío, que poseo y tengo den-
t ro de mi pobre co razon : vos mismo veis e p ro-
fundo abismo de mis miser ias , compadeceos de m í , 
os suplico, y tened la bondad de remediar las . V ed, 
Señor , la muchedumbre infini ta de pecados con 
que es toy culpada , y el poco dolor que tengo de 
ellos, la poca violencia que me hago p a r a exp ia r -
los "por la peni tencia , y p a r a c o r r e g i r m e por u n a 
nueva vida: á qué di ferentes pasiones estoy su je ta ; 
á cuantos vicios inc l inada ; el afecto A«« tengo » 
mis p laceres y comodidades . M e hallo fa l ta de fe, 
de e spe ranza , de ca r idad , y de todas las v i r tudes 
c r i s t i anas . Ved cual es la inclinación de mi esp í -
r i tu , la f r i a ldad de mi voluntad, y la infidelidad 
de mi memor ia p a r a todo lo que toca á vuestro ser-
vicio y mi sa lvación. Ved la l ige reza de m i ima-
ginación, la violencia de mi apetito, la l icencia de 



mis sentidos, la fac i l idad con que me en t rego á to-
do genero de vicios, y la obst inación con que he 
perseverado en ellos. Ved , en fin, cuál es el furor 
y la terquedad de mis enemigos en des t ru i rme y 
el pel igro que corro de perecer cada momento. 
; Ali fcenor. ¿no tendré is miser icordia de mí* ¡no 
tendré is piedad de mi miser ia? ¿qué , me dejare is 
sin socorro en la e x t r e m a necesidad en que me ha-
llo. Kcmediad todos mi s males, socorred todas mis 
necesidades: dadme un verdadero espí r i tu , que me 
insp i re un s incero do lo r de mis pecados, que me 
los haga expiar por las aus te r idades y mort if icacio-
nes, y me conduzca á cor regi r los por una nueva 
vida, haciéndome victor iosa de mis pasiones: des-
t ru id mis perversas incl inaciones y malos hábitos: 
romped toda la incl inación que me tengo á mí mis-
m a y a las c r i a tu ras : dadme una fé viva, esperan-
z a firme, car idad a rd ien te , y todas las vir tudes en 
un g rado eminente: ab r id los ojos in ter iores de mi 
a lma, pa r a hacer la v e r las verdades e te rnas : des-
t e r r ad de mí la t ib ieza é indolencia de mi co razón : 
l lenad mi memor ia de san tas ideas: detened la li-
ge reza de mi imaginación: domad la rebelión de 
mis pasiones y apet i tos : repr imid la l iber tad de mis 
sent idos : detened ei afecto infeliz que tengo al pe-
cado: sed mi escudo, p a r a l ib rarme de los t i ros en-
cendidos de mis enemigos. E n fin, tomadme en 
vues t ros hombros, ó en vuestro seno amoroso, co-
me el águ i la lleva á sus polluelos, y conducidme á 
vues t ra m o r a d a celest ial . N o me dejeis, os suplico, 
s in que me hai la is perdonado, y colocadmc en el 
cielo, en donde espero gozaros e ternamente . Amén . 

E a , mi Dios, fo r t a l eza mia, refugio mío, l i-
be r t ador mió: d íc tame tú lo que quieres que de t í 
piense: enséñame con qué palabras quieres .que te 
invoque: mués t r ame las obras con que quieres que 
te ag rade . Bien sé, mi Señor, que con faci l idad 
te aplacas , y también sé que á ninguno desprecias; 
que te es aceptable sacrificio un espíritu a t r ibu la -
do, y que voluntar iamente aceptas un corazon con-
t r i t o : enriquéceme, Señor , con estos dones: á r m a -
me con estas a rmas : dá este refr igerio á las l l amas 
de mis vicios. H a z , salud de mi alma, que no sea 
de aquellos que solo á t iempos te buscan; pero á 
t iempos te de jan . 

Oraciones para pedir por las necesidades que nos 
cercan, y tienen concedidas cuarenta dias de indul-

gencia. 

Señor , Dios del cielo y de la t i e r ra : m i r a la 
soberbia de nues t ros enemigos, y vuelve los ojos á 
nues t ra humildad: a t iende a la aflicción que man i -
fiestan en su ros t ro tus siervos, y la t r ibulac ión 
que opr ime tus pueblos, los pueblos escogidos y 
santif icados por t í : haz ver que jamás desampara -
r á s á los que ponen en t í su confianza: haz que to-
dos conozcan que tú abates y confundes á los or-
gullosos que se confian de sí mismos, y se g lor ían 
de su poder. A m é n : 

Hemos pecado, como en otro t iempo nuest ros 
padres : hemos obrado injustamente, é in icuas lian 
sido nues t ras acciones; pero ¡ó g r a n D i o s ! tú que 



eres piadoso, usa con nosotros de tus misericordias: 
se in teresa en esto vues t ra misma g lor ia y vuestra 
omnipotencia , que tanto mas resplandece, cuanto 
mas perdonas ; y cuanto mas usas de tus grandes 
miser icord ias , el perdonar te exa l ta . T e pedimos, 
Señor , que nos red imas de la presente aflicción con 
toda la elevación de tu b r azo omnipotente. Amén. 

Otra Oración. 

Sant í s ima T r i n i d a d , Dios y Seño r mió: ante 
tu divino aca tamien to me postro yo ind igna peca-
dora , muy confiada en tu infinita miser icordia : t e 
pido, Seño r y Dios mío, un favor, digno solo de tu 
g r a n d e z a ; y es, Señor , que usando de tu piedad 
conmigo, me concedas, el que todo aquel dolor que 
yo por mis pecados había de padecer en el infier-
no por toda la e ternidad (si me ca s t i ga ra s como 
merezco), me lo des de dolor de haber te ofendido; 
y todo el fuego que con aquellas l lamas había de 
padecer , me lo conmutes en fuego de a m o r tuyo, 
p a r a que muriendo de dolor, y ab rasada en amor 
á tu divina Mages tad , pueda e n t r a r á la g lor ia : es-
to te pido por mi Señora la Vi rgen M a r i a , tu que-
r ida H i j a , M a d r e , y Esposa , y por t an tos t í tulos 
M a d r e mía. Amén. 

N o hay cosa de que pueda yo saca r mas f ruto , 
que del propio conocimiento: é l h a r á que conozca y 
tema á Dios, que es la ve rdade ra sab idur ía : él ha rá 

que a g r a d e z c a á Dios sus beneficios, pues son con-
fer idos de un Dios tan g rande , á una c r i a t u r a tan 
vil como yo : él h a r á que a m e á mis p róg imos con 
v e r d a d e r a ca r idad , no quer iendo p r e f e r i rme á nin-
guno: él h a r á qne ame el desprecio, la c ruz , y la 
confusion, como tan merecidos á mí. ¡O santo co-
nocimiento , que eres capaz de hace r á un hombre 
per fec to! hazlo conmigo: ponme el espejo delante; 
y as í que me conozca ponme al San to de los san-
tos, p a r a que le conozca, á mi Dios , á mi Señor , á 
mi P a d r e y todas mis cosas. 

Oración para pedir á la santísima Virgen perdón 
de los defectos cometidos en el cumplimiento de las 

obligaciones. 

E m p e r a t r i z del cielo, Re ina d é l o s ángeles : yo , 
S e ñ o r a mía , confieso mis culpas a Dios nues t ro 
Señor y á vuestra Al teza , de las muchas fa l tas y 
defectos que en todas las cosas de mi obligación he 
tenido: de la poca atención y devoción en r e z a r el 
Oficio divino: de no h a b e r asist ido al santo Sacr i -
ficio de la M i s a con el t emor , reverencia , y devo-
ción á la real presencia de vuest ro San t í s imo Hi jo 
y mi S e ñ o r Jesucr i s to , y de los muchos descuidos 
que he tenido en la g u a r d a de mis cua t ro votos, re-
gla, y consti tuciones; y as imismo, de la poca mor -
t i f i c a r o n de sentidos: de no haber es tado con la 
g u a r d a que debo en el corazon , p a r a no pe rde r de 
vista las penas de mi amant i s imo Redentor . Con-
fieso, sant í s ima Señora y M a d r e mia , no he tenido 



á tus inspiraciones a tención, ni sufr ido las ocasio-
nes que se m e han ofrecido con la paciencia debi-
da, sin que ja rme: he q u e b r a n t a d o el s i lencio y la 
paz . Pe rdóname, M a e s t r a de todas las v i r tudes y 
Señora mia, estoy ciega, y el amor propio no me 
dá luga r á conocer mis muchas fal tas y culpas . Yo 
os suplico me alcancéis de vuest ro Hi jo Santís imo 
su divina g rac i a , y luz p a r a conocerle y conocer-
m e ; pa ra a m a r l e y para abo r r ece rme ; y me alcan-
ces, como M a d r e de miser icordia , el perdoti, y gra-
cia y for ta leza en los buenos propósitos y resolu-
ciones. N o me desampares , como lo merezco por 
mis ingra t i tudes , Re ina y Señora mia: concédeme 
tu san ta bendición, y e n s é ñ a m e á hace r en todo la 
voluntad divina, y á a c o m p a ñ a r á tu Sant í s imo Hi -
jo en su san t í s ima Pas ión , y á t i , Señora mia, en 
t u s Dolores y Soledad; po r los cuales te pido me 
as is tas en todos los i n s t an te s de mi vida, y en las 
a m a r g u r a s de mi muer te . A m é n . Jesus . 

Vís teme ¡ó M a r i a ! con tu pureza : a d ó r n a m e ¡ó 
M a r i a ! con tus vir tudes: p r e p á r a m e ¡ó M a r í a ! con 
tus grac ias : ab r á same ¡ó M a r i a ! con tu di ino 
amor : a l ú m b r a m e ¡ó M a r i a ! con tu conocimiento: 
a l c á n z a m e luz p a r a que con temor reverencia l , y 
p ro fundo conocimiento de mi indignidad y vileza, 
l legue por obediencia al s a c r a m e n t o san to de la Pe-
ni tencia , á l a v a r m e de todas las manchas de mis 
culpas . Amén . Je sus . 

V E R S I O N , O A C T O D E A M O R , 

que una alma enamorada de su Dios, compuso. 

Déja te a m a r , B o n d a d crucif icada, 
D é j a t e a m a r , pues no te cuesta nada . 
Si tu poder, Señor , á mí me dieras , 
T e d a r í a yo á tí amor cuanto quis ieras : 
Y si tener amor tu gus to fuera , 
S iempre c r i a r í a amor , y te lo d i e r a . 
A m a r t e quiero mas, que no gozar te , 
Y goza r t e no mas que p a r a a m a r t e . 
M a s quiero desearte , que a l canza r t e , 
Solo por mas p e n a r en desear te . 
E s c o r i a soy, Seño r ; pero aunque escoria , 
U n Dios quis iera ser p a r a tu g lo r i a . 
P e r o en verme yo Dios , t an to t e a m á r a , 
Que por hacer te Dios lo renunc iá ra , 
M a s si nó, ¡qué de a lmas c r i a r a , 
Y á la que mas te a m á r a , D i o s la h a r i a -
Y si infinito mi a m o r poder f u e r a , 
Dioses á todos por tu a m o r ha r í a ; 
P o r q u e Dios como tú , dulce quer ido , 
D e solo Dioses debe ser servido. 
M a s ya, Esposo mió, yo m e muero, 
D e ver que nada soy, y que te quiero. 
¿Cómo se atreve á t í , Señor , el lodo? 
¿Cómo, quien nada es, lo quiere todo? 
U n e m e toda á tí , quer ido de m i vida, 
H a r á s todo á la nada si está unida: 
T r a n s f ó r m a m e en tu amor con t ie rnos lazos, 
Yedra amorosa haciendo de mis b razos : 



Si yo pud ie ra á tu a m o r algo robarle , 
Solo a m o r t e r o b a r a p a r a a m a r t e ; 
P u e s si a m o r t e roba ra , aunque poquito, 
T e a m a r a yo por todos infinito; 
M a s si en a m a r t e entonces te ofendiera, 
E l amor sin a m a r t e te volviera; 
Y si mi a m o r tu g lo r i a d e r o g a r a , 
A u n q u e pud ie ra amar t e , no te a m a r a , 
P u e s muero, mi Bien , por solo a m a r t e ; 
P o r tu g lo r i a es no mas, no por goza r t e . 
Si mandases , mi Dios, que no te a m a r a ; 
P o r no d e j a r de a m a r t e me m a t a r a ; 
M a s si en m a t a r m e entonces te ofendiera , 
D e no poder m a t a r m e me muriera,-
P o r q u e si en de j a r de a m a r t e está mi vida, 
L a d iera , g lor ia mia, po r perdida: 
Que no tengo o t r a vida, n i la espero, 
Si no es el a m o r con que te quiero. 
Si fuera g lor ia tuya el condenarme, 
N o t e n d r í a por g lor ía yo el sa lva rme: 
Si en mi pena tu g lo r i a se aumentara , 
V i v i r í a en penas mien t r a s no pena ra ; 
Y por c recer un punto tu a legr ía , 
T o d o jun to el infierno p a s a r í a ; 
Y si t an to penar me consolase, 
T e m p l a r í a el penar porque penase. 
M a s ¡ay! que muero, amor por tu g r andeza 
U n e m e á tí , confor ta mi flaqueza: 
Supla tu al iento, Esposo de mí vida, 
P o r q u e yo de mi al iento me despida. 
Y mis labios perdonando, y mis agrav ios , 
Unanse , Amado tnio, con tus labios: 

P o r q u e ya tu E s p o s a en tal contento, 
N o tenga mas aliento que tu al iento. 
T u sí sea mi sí, de tal m a n e r a , 
Como si solo un sí de los dos f u e r a : 
Tu nó sea mi nó; y en dulce t rueco, 
M i nó será respues ta de tu éco. 
A m a t e , pues, Amado, a l lá en tu abismo; 
Y lo que yo no puedo, á m a t e tú mismo. 

Jaculatorias. 

Esposa de Cr i s to soy, 
á el solo t engo de a m a r : 
nada de este m u n d o quiero , 
ni sus delicias g o z a r . 

T a n lejos qu ie ro vivir 
de mi propia voluntad, 
que ésta solo es de mi E s p o s o 
por toda la e t e rn idad . 

Mi dulce y t ie rno Jesús , 
si amores me lian de m a t a r , 
ahora t ienen l u g a r . 

Si quieres, mi Jesús , que viva o muera 
como yo muera en tu a m o r santo, 
la vida será dulce y sin quebranto , 
la muer te dulce y no severa . 



Quien no sabe de penas 
en este t r i s t e val le de dolores, 
no sabe de buenas , 
ni ha gus tado de amores , 
pues penas es el t r a j e de amadores : 

Avisos para los Sentidos, sacados de las obras de 
Santa Teresa. 

Quien de Cr i s to ha de aprender , 
todo lo ha de r e n u n c i a r ; 
este el camino ha de ser : 
que si a lgo quiere goza r , 
nada l l ega rá á saber. 

Para los Ojos. 

P o n la v is ta en las i n ju r i a s 
del d ivino y jus to Ábél , 
y no en lo que a p a r t a de él. 

Para los Oídos. 

N o admi ta s voces del mundo, 
que si á ellas das tu desvelo, 
no a tenderás las del cielo. 

Para el Olfato. 

A el olor de las vir tudes, 
no le mues t r a tan to a m o r 
el que gus t a de otro olor. 

Para el Gusto. 

Hié l bebió por t í Jesús : 
si tú imi ta r le p rocuras , 
g u s t a r á s las a m a r g u r a s . 

Para el Tacto. 

Quieu huyendo la du reza , 
busca b l a n d u r a en la cama , 
mucho duerme, y poco ama . 

Dictámenes de espíritu sagrados, generales, para 
conseguir la perfección. Sacados de las santas Es-
crituras y Evangelios, y de los Padres de la Iglesia. 

1. Concebir un g r a n d e y fervoroso deseo de 
per fecc ión . 

2. Renova r f recuentemente el recto propósi to 
y deseo santo de conseguir la perfección. 

3. Come za r todas las obras con intención sa-
na , y acabar l a s con puro corazon . 

4. H a c e r todas las cosas en presencia de Dios. 
5. H a c e r cualquiera obra de ta l modo, como 

si no tuv ie ras que liacer o t r a cosa. 
6. H a c e r cua lquie ra obra de ta l modo, como 

si fuera la ú l t ima de tu vida. 
7. P r e g u n t a r t e todos los d ías : Por qué fin to-

maste el hábito, 
8. No desis t i r del camino de la perfección, n i 
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perder el ánimo, aunque ca igas miserab lemente en 
a lguna imperfección ó defecto, ó aunque te pa rez -
ca que no aprovechas tanto como deseas. 

9. Cons ide ra r todos los d ias di l igentemente, 
q u é cosa te a p a r t a mas del p r o g r e s o de la perfec-
ción. 

10. N o desprec ia r los auxil ios divinos e inspi-
raciones santas , porque son voces de miser icordia 
del P a d r e celestial . 

11. C o n f o r m a r en todas las cosas tu voluntad 
con la divina 

12. En el camino de la perfección, nunca de-
cir , basta. 

Devocion que practicaba un buen Cristiano, el cual 
despues de muerto se apareció glorioso á su Confe-
sor, el que le preguntó: qué cosas le luibian ayuda-
do mas para alcanzar la gloria que gozaba: á lo que 
respondió: que las Misas que había oído con devo-

cion. Le preguntó cómo las oía. lr dijo: 

Antes de sa l i r de mi casa me pers ignaba , é iba 
r e z a n d o el P a d r e nuestro, y supl icando á Dios me 
hiciese digno de e n t r a r en su santo templo. Al en-
t r a r tomaba agua bendita , y en t r aba á la iglesia 
como quien en t ra al cielo á c a r e a r s e con el Señor 
de la Mages t ad : ado raba la s an t a Cruz , y pedia a 
D i o s gracia p a r a l levar la c r u z que el Seño r me 
quis iera manda r : luego me h incaba de rodi l las , mi-, 
r a n d o á Cr i s to crucificado, aco rdándome que aquel 
santo sacrificio dé la M i s a e r a r epresen tac ión de la 

pasión y muerte de nuest ro Redentor . R e z a b a c in -
co P a d r e nuestros en h o n r a de las cinco L lagas , y 
en cada l laga hacia una petición en esta fo rma : 

En la primera, despues del Padre nuestro, decia: 

Aquí estoy, Señor , de lan te de vos, como un 
mendigo: dadme de l imosna una pa r t e de vuestra 
g rac ia . 

En la segunda decia' 

Aquí estoy como un cr iado delante de su amo: 
dadme la comida de vuestro Cuerpo y Sangre , y 
el vestido de car idad que cubra mis maldades. 

En la tercera: 

Aquí estoy en vues t ra presencia y aca tamien-
to, como un reo de lan te de su J u e z : perdonadme 
mis muchas culpas, por e l ' a m o r con que vos acep-
tasteis la sentencia de muerte . N o me juzgué i s con 
el r igor que yo merezco, s ino dadme una senten-
cia favorable . 

En la cuarta: 

Aquí estoy, Señor , de lan te de vos, como un 
amigo con ot ro: e s t rechadme con el lazo de vues-
t ro amor , tan ap re t adamen te , que nunca , nunca 
me pueda a p a r t a r de vos. 

En la quinta: 

Aquí estoy, Señor, en vues t ra presencia , como 
un hijo delante de su P a d r e : no me negueis la he-
renc ia pa terna l de vues t ra g lor ia , por los merecí-



miéntos de vues t ra vida pasión y muer te ; y o to r í 
gadme todas mis peticiones, p a r a vues t ra mayor 
h o n r a y g lor ia . Amén. Je sús . 

De este modo oía Misa; y agradé tanto á Dios 
con esto, que se dignó darme su gracia, para vivir 
y morir con ella, y ahora voy á recibir el galardón 
de la gloria. Desaparec ió , de jando muy consolado 
é ins t ru ido al Confesor , p a r a imi ta r á dicho bien-
aven turado : E s t e caso se ref iere en el l ibro int i tu-
lado; Gritos del Purgatorio. 

Manifiesto del sumo é infinito Amor de Dios, para 
que en él aprovechemos todos los católicos el buen 
uso, para la salvación de nuestras almas. Refiérese 
en una Obra de las que escribió el ílustrisimo y Ex-
celentísimo Señor I). Juan de Palafox y Mendoza", 

Obispo de Osma. 

E l b ienaventurado S a n Alberto de Alemania , 
Arzobispo que fué de la ciudad de Colonia , desea-
ba saber de Dios, en qué e ra mas servido del hom-
bre , y qué cosa le a g r a d a b a mas de é l ; y habién-
doselo suplicado muchas veces sin tener respuesta, 
un dia celebrando Misa con mucha devoción, es-
tando p a r a consumir el Sant í s imo Sacramento , 
crecióle tan to este deseo, que suplicó á su divina 
Mages t ad con confiaza y a t revimiento devoto, fue-
se servido de revelárse lo; y dijo así: Ahora , Señor , 
que os tengo en mis manos, y tan presente, de 

nuevo es vuelvo á sup l ica r lo que o t ras veces, aña-
diendo: que no me tengo de a p a r t a r de aquí , Dios 
mió, ni pasa r mas adelante , n i recibir vuest ro san-
t ís imo Cuerpo , has ta que vues t ra divina Mages t ad 
se s i rva de concederme esta tan seña lada merced. 
Respondió el benignís imo Jesús , diciendo: „Alber-
to amigo, parece que me, lias quer ido como f o r z a r ; 
y así no quiero de tener te mas lo que tanto deseas: 
as ien ta en tu corazon estos ocho documentos míos, 
y mira que los publiques á mis siervos, porque á t í 
y á ellos les s e rán muy provechosos: 

1. D a una cor ta l imosna por mi amor en v ida; 
y me será mas ag radab le , y á tí mas provechoso, 
que si después de muer to se d ie ra por tu a lma un 
monte de oro que l l ega ra desde la t i e r r a al cielo. 

2. L l o r a una l á g r i m a por tus pecados j y me se-
r á mas ag radab le , y á t í mas provechoso, que si 
l l o ra ran tan to por tí, que hicieran un g r a n lago de 
l á g r i m a s . 

3. Recibe un huesped por mi amor , y haz le al-
gún bien; y me s e r á mas ag radab le , y á t í mas p ro-
vechoso, que si anduv ie ras el mundo de cabo a c a -
bo, d e r r a m a n d o á cada paso la sangre de tu cuerpo 
por mi a m o r . 

4. Suf re por mi a m o r una p a l a b r a in ju r iosa : y 
me será mas ag radab l e , y á t í mas provechoso, que 
si te d ie ras t a n t a s disc ipl inas que rompie ras sobre 
t í un monte ó soto de v a r a s verdes. 

5. L e v á n t a t e de la c a m a por mi amor , de ja de 
do rmi r , pon te á r e z a r ; y me será mas agradab le , y 
á t í mas provechoso, que si despues de muer to to-
m a r a n dos Caba l le ros la C r u z por t í , y fue ran en 



peregr inac ión , y pa sa r an mas al lá del mai> has ta 
e l s a n t o sepulcro . 

6. Si a lgo me quieres pedir de g rac ia pa ra el 
bien de tu a l m a y de tu cuerpo, pidemelo en v ida; 
y me será mas agradab le , y á tí mas provechoso, 
que si después de muer to roga ra por tí toda la cor-
te de l cielo. 

7. D e j a todo consuelo humano, y busca solo el 
mió por mi a m o r ; y me será mas agradable , y á t í 
mas provechoso, (pie si por un p i lar cuadrado que 
c o r t a r a como espada de cada par te , sub ie ras de 
cont inuo d e r r a m a n d o s a n g r e has ta el dia del juicio. 

8. Su f r e con paciencia todas las advers idades 
que ei mundo te d iere ; y me se rá mas ag radab l e , 
y á t í mas provechoso, que si fue ras sin esto t a n 
devoto que l l ega ras al t e rcer cielo. 

Inmenso poder, amor, y saber , 
L i b r a d m e del mal , y l levadme al bien. 

Están fiel y legítimamente sacados por SM ori-
ginal. 

Varias Oraciones muy útiles, sacadas de un libro 
aprobado. 

V i r g e n San t í s ima y P u r í s i m a ' pues sois Seño-
r a , la pe r sona á quien mas qu ie re y es t ima la San-
t í s ima T r i n i d a d , como H i j a del P a d r e , M a d r e del 
H i j o , y E s p o s a del E s p í r i t u Santo: pedidle á vues-
t r o P a d r e que me ayude, á vuest ro H i j o que me 

i lé paciencia en mis t r a b a j o s y penas , á vuestro 
E s p o s o que me dé su g r a c i a p a r a no pecar . Amén . 

Para ofrecer todas las acciones prósperas ó adversas, 
y merecer por ellas. 

E s t o que hago, digo, pienso, ó me sucede, lo 
ofrezco á vues t ra d iv ina M a g e s t a d ; y con la volun-
tad que os lo ofrezco, d iera mi vida por vuestro 
a m o r ; pues todo os lo debo, todo me lo habéis dado, 
todo es vuestro; y así todo os lo vuelvo con volun-
tad . A m é n . 

Para cuando alguna persona encarga la encomien• 
den á üios. 

Suplicóte, Dios y Señor mió, que á esta per-
sona, y cuan tas se encomiendan á mis t ibias o ra -
ciones, les des tu s an t a g rac i a , y perseveranc ia fi-
na l ; las l ibres de todo mal , perdonándoles todos sus 
pecados; concédeles lo que te piden, si es para ma-
yor h o n r a y g lor ia tuya , y bien de sus almas. Pol-
los mér i t o s de J e s u c r i s t o Señor nuestro. A m é n . 

Para dar gracias á Dios por los beneficios recibidos. 

Inf in i tas g r a c i a s os doy, Dios mió, por los be-
neficios recibidos: porque de la nada me criaste, 
y me habéis g u a r d a d o la vida hasta la hora pre-
sente. Grac i a s os doy, Señor , porque me habéis 
rescatado con el precio de vues t ra preciosa San-
gre. y hecho cr i s t iano , y uno de los hijos de vues-



t r a san ta Ig les ia . Bend i to seáis , Señor , pues me 
habéis vestido, sus tentado, l i b rado mi cuerpo y al-
ma de los g randes peligros, dándome s iempre bue-
nas inspiraciones, y a y u d á n d o m e á cumpl i r con el 
c a rgo de mi obl igación: todo lo que hay bueno en 
mí viene de vos; la g lor ia e n t e r a m e n t e se os debe; 
y así os doy las grac ias , y supl ico á la S a n t í s i m a 
V i r g e n M a r í a , que me sea ¡n te rcesora p a r a alcan-
z a r perdón de lo que os he ofendido, p a r a que en mí 
se vea logrado el f ru to d é l a s penas , pasión y muer-
te que por mí padeció vues t ro H i j o y Reden to r 
mío. A m é n . 

T E S O R O D E L A L M A , 
en breve práctica de siete puntos, que comprende el 
examen de la conciencia para confesarse con üios 
cada noche de los pecados de aquel dia, y haciéndose 
presente á sus santísimos pies, como cuando se con-
fiesa, le dirá en cada punto lo que hubiere pecado 
aquel dia. Para comenzar dirá la Confesión, y 

luego esta Oración. 

Señor , Dios T o d o - p o d e r o s o , S u p r e m o J u e z y 
C r i a d o r mió, que me habéis l i b r a d o la v i d a has t a 
este punto, y dado luga r p a r a con fe sa r mis cu lpas , 
que son el proceso y acusación de mi v ida , q u e las 
habéis de j u z g a r en vuest ro t r i b u n a l p a r a s a l v a r m e 
ó condenarme: no sea yo tan d e s g r a c i a d o que m e 
condene, por la f r ag i l idad que l a n a t u r a l e z a me ha 
dado; porque quis iera que las pas iones q u e i nc i t an 
á ofenderos , se convi r t ie ran e n afectos de a m o r . 

p a r a serviros y a labaros . Bien sé, S e ñ o r , que des-
de que tuve uso de razón os he ofendido, y que de 
ello tengo pesar y a r repent imiento ; pero no sé si 
me habéis perdonado, que aunque lo confio de 
vues t ra miser icordia , el volver á pecar ciega y to r -
pe, me acobarda la esperanza . Abr idme. Señor , los 
ojos del entendimiento, p a r a enmendarme, y con-
fesa rme de las que boy he cometido, y os pido per-
don, y tengo a r repent imien to de ollas. 

1. Acusóme, Señor , de la negl igencia que he 
tenido en poner po r obra las inspiraciones que me 
habéis dado, pa ra descargo mío y servicio vuestro. 

2. Acusóme, Señor , de todas las veces que me 
he dejado vencer de tal ó tal vicio, ó t en tac ión . 

3. Acíisome, Señor , de tal ó tal pensamiento 
que he tenido cont ra mi prógimo. 

4. Acusóme, Señor , de tal ó ta les pa l ab ras con 
que os he ofendido, maldiciendo ó j u r a n d o . 

5. Acusóme, Señor , de tal obra mala, ó de ta l 
que pude hacer buena p a r a el socorro de tal ó ta l 
necesidad: [si las haces buenas por respeto de Dios 
ó del mundo.] 

6. Acusóme, Señor , de tal y tal descuido que 
he tenido en cumpl i r el ca rgo de mi obligación, o-
ficio, corrección f r a t e rna , ó enseñanza de mis sub-
ditos, ó de ta l ocasion en que me he puesto de pe-
car , y de tal ocasion en que he puesto á o t ros . 

7. F i n a l m e n t e me acuso, Dios mió, de los pe-
cados olvidados ó ignorados , y que por mi poco 
conocimiento y f r ag i l idad no a lcanzo; que de todos 
me ar repiento , y os pido perdón de ellos. 

Señor Soberano, Dios Todo-poderoso : puesto 



á vuestros pies he confesado las culpas en que hoy 
he caído. Oídme: teneis dada pa l ab ra , que aunque 
ca iga cada hora en culpa, si me a r rep ien to me per-
donareis : me pesa en el a lma y de todo corazon de 
haberos ofendido; pésame, S e ñ o r , por ser t an bue-
no como sois. Pésame, Señor , de no ser cons tan te 
en mis propósitos y en vuest ro san to servic io; ¿mas 
q u é puede una c r i a t u r a pecar , que su Dios y C r i a -
dor no pueda pe rdonar ; y mas, v iéndola á sus pies 
a r repen t ida? E a , Señor , m a y o r es vues t ra miser i -
cordia que mis culpas: merezca yo vues t ra g r a c i a 
p a r a enmendar mi vida. 

Señor , soy pobrecita: de l imosna os lo p ido; 
hacedme esta ca r idad , por a m o r de vos mismo, que 
v iéndome necesi tada de ella, como tan miser icor -
dioso, espero me la daré is , que con ella p ropongo 
enmendarme,- y por si acaso el t é r m i n o de la vida 
que me habéis dado, se cumple esta noche, y no 
pudiere recibir los santos Sac ramen tos , os supl ico 
que esta Confesion de mis cu lpas , y a r r e p e n t i m i e n -
to de ellas, me s i rva en la necesidad por el S a c r a -
mento de la Peni tenc ia ; (pie mi intención es con-
fesa rme, y cumpl i r la peni tencia que mi Confesor 
me impusiere p a r a sa t i s faceros . Rec ib idme estos 
deseos, para que si me l leváis de repente , no s a l g a 
condenada del t r ibuna l de vues t r a jus t ic ia : espero 
me perdonare i s mediante los mér i t o s de v u e s t r a 
san t í s ima vida, pasión y muer te , g r a n d e mise r icor -
dia vuest ra , y la intercesión de vues t r a Doloros i -
s ima M a d r e : y en vues t ras manos , S e ñ o r , enco-
miendo mi a lma , como C r i a d o r , R e d e n t o r y Glor i -
ficador mío. A m é n . 

DEVOCION AL S A N T O ANGEL DE GUARDA. 

sacada del Ejercicio devoto que con este mismo Jin 
compuso un Sacerdote del Oratorio do N. P. San 

Felipe JYeri de México. 

Oración. 

Habiendo ya procurado reconci l iarme con mi 
amabi l ís imo Jesús , á vos d i r i jo la pa labra p a r a sa-
ludaros , ¡ó Santo Angel de mi G u a r d a , v ig i lan te 
Custodio mió! y rendidamente os t r ibuto todo mi 
respeto, todo mi amor y confianza: mi respeto, po r 
ser j u s t amen te debido á vuestra g r a n d e z a , y á las 
nobles cual idades de na tu ra l eza y g rac ia con (pie 
os enriqueció el Al t í s imo: mi amor , por el esmero 
y puntual idad con que desempeñáis eri mi favor el 
cuidado de mi salvación, de mi vida, y de todas mis 
cosas, que el Señor con amorosa providencia os en-
comendó: y, finalmente, os consagro mi conf ianza , 
porque estoy bien persuadido del poder y fo r t a l e -
za de vuest ro brazo; y por lo mismo, nada podrá 
contra mí el a taque de mis enemigos, ni tengo que 
temer , como esteis vos á mi lado. Vos sois pa ra mí 
la columna mister iosa que gu iaba al pueblo de Dios 
por el desierto, pues como ella me f r a n q u e á i s luz 
en la obscuridad que me ocasionan mis culpas, y 
me prestáis auxi l io con t r a los a rdores de la rebel-
de concupiscencia. ¡Qué ing ra to ser ía yo , ó mi res-
petable Angel Custodio, si me o lv ida ra de vuestros 
favores; ó si teniéndolos presentes , no los corres-
pondiera al menos con ofreceros mi co razon! Y o 



os lo o f rezco ; y desde este momento no quiero ca-
m i n a r en es te desier to , sino siendo vos mi defensor 
y mi guia . E s f o r z a d por tanto, os suplico, vuestro 
poder , pues conocéis bien mi f rag i l idad y miser ia . 
Sed, ó g r a n d e amigo inio, quien me consuele en 
m i s t r aba jos , quien me d i r i ja en mis negocios, y 
quien me saque victorioso en los terr ibles y conti-
nuos combates que me presenta el mundo. E l Se-
ñ o r que os envió me ordena , que no me apa r t e de 
vues t ros avisos y consejos: no dudéis que deseo vi-
vamente segui r los ; porque de este modo cuento 
con el acierto, y cuento también con acaba r mi 
v ida en paz , y da r t e las g rac ia s después en la eter-
na b i enaven tu ranza . 

Padre nuestro, Ave Maña, y Gloria Patri. 

H I M N O . 

¡O compañero amab le 
Y mi mejor amigo, 
Que venís desde el cielo 
A ser Custodio mió! 
E x t e n d e d vuestro b r azo 
E n mi favor y auxilio, 
R e g i d , regid mis pasos, 
M i s deseos y apeti tos, 
Y vendrán luego á t i e r ra 
M i s crueles enemigos; 
Y nada se ejecute, 
Sin ser de vos bendito. 
E n f r e n a d de mi ca rne 
E l rebelde incentivo, 

Coa r t ando la l icencia 
A todos mis sent idos. 
Si el demonio me a t aca , 
F a c i l i t a d m e asilo, 
Hac iendo que tu escudo 
Me libre de sus t i ros . 
D a d m e luz en mis dudas , 
Cau te la en mis pel igros , 
Y no habrá quien me a r r e d r e , 
E s t a n d o vos conmigo. 
Glor ia sea dada al P a d r e , 
H o n o r eterno al H i jo , 
Y al Esp í r i t u San to 
P o r sempi te rnos s ig los . 

A m é n . 

OREMUS. 

Angele Dei, qui Custos est mei, me Ubi, com-
missum pietate superna illumina, custodi, rege, et 
guberna. Amen. 

O R E M O S . 

Ange l de Dios, que eres mi G u a r d a : y a que la 
piedad d iv ina me ha puesto ba jo tu protección, 
a lúmbrame, dir ígeme, defiendeme, y gob ié rname . 
As í sea. 

I N D U L G E N C I A S . 

Nuestro 



concede Indulgencia de cien dias á todos losjieles, 
por cada vea que en cualquier idioma rezaren en 
honor del Santo Angel Custodio la antecedente ora• 
cion, implorando su continua asistencia. Falque 
la rezare, por mañana y tarde en todo el año, con-
cede Indulgencia plenaria en la fiesta de los Santos 
Angeles Custodios [2 de Octubre], si confesando y 
comulgando este día, hiciere oracion por la Santa 
Madre Iglesia, &c., en cualquiera Iglesia que visite. 
Esta Indulgencia se puede aplicar por los fieles di-
funtos. 

En otro Breve de 20 de Setiembre de 1796, 
motil p ropr io , confirmó todo lo expresado en el an-
terior, y concede además Indulgencia plenaria en 
el artículo de la muerte á todo aquel que hubiere re-
zado frecuentemente en la vida esta oracion. 

Nuestro Santísimo Fadre Pió VII. con De-
creto U r b i s e t O r b i s , de la Sagrada Congregación 
de Indulgencias, dado el 15 de Mayo de 182!, des • 
pues de confirmar de nuevo todo lo expresado en los 
dos Breves anteriores, concede perpetuamente á cual-
quiera fiel que rezarz d ia r i amente la dicha oracion, 
Indulgencia plenaria cada mes. en ?¿n día que se es-
coja al arbitrio, en el que verdaderamente arrepen-
tido, confesando y comulgando, visitare cualquier 
Iglesia, haciendo oracion según la intención de su 
Santidad: y además declara, que así esta Indulgen-
cia, como las otras contenidas en los Breves anterio-
res, son aplicables por las benditas Animas del Pur-
gatorio. 

Oracion para el tiempo de desnudarse. 

Así como este mi cuerpo se vá desa tando de 
día en dia, has ta l legar al pos t re ro de su fin na tu-
r a l , en el cual se acabará , y resolverá en t i e r ra de 
que fué formado; así, Señor , concededme que yo 
s ienta y conozca que me voy acabando, que no 
tengo hora segura ; para que así esté en todas par-
tes, y no sea de repente l levado á vues t ro t r i buna l . 
P o r los mér i tos de J e suc r i s to N t r o . Señor . Amén . 

Décima á Maria Santísima, 

Dios te sa lve , Re ina mia, 
Refug io de pecadores , 
mi corazon, mis amores , 
mi consuelo, mi a legr ía . 

Def iéndeme, M a d r e mia, 
del enemigo in fe rna l , 
y de la culpa mor ta l : 
a l ú m b r a m e con tu luz; 
y por tu a m a n t e Jesús , 
l í b r ame de todo mal. 

A los Sacratísimos Corazones de Jesús y Maria. 

JESÚS, p o r t u C o r a z o n , 
y por el tuyo, M A R Í A , 
haced que yo c a d a dia 
crezca en vues t ra devocion. 



Sean consuelo en mi aflicción 
vues t ros dulces C O R A Z O N E S , 

escudo en mis t en tac iones , 
fo r t a l eza de mi f é , 
y un modelo por el q u é 
a r r e g l e yo mis acc iones . 

LAUS DEO. 

Pide por amor de Dios la que dá á luz este 
Cuadernito, un Padre nuestro y Jve Maria á los 
Santísimos Corazones, para que le den contrición de 
sus pecados. 
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P A R A ACOMPAÑAR 

A MAULA S A N T I S I M A 

HACIENDO MEMORIA 
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IPl SU 
p j S i f 
I I ? § I 

^ ¡ H sfflisai©®? 
IMPRENTA DEL AGUILA, 

dir igida por José Ximetio, cal le de M e d i n a s n . 6. | t v f f | 
P f ^ l l i |<¡)f 1 8 4 3 . m m 
$M | | | 
L I I L I S S ^ S I & F T S I I I S M I I I S ^ I I I 



Sean consuelo en mi aflicción 
vues t ros dulces C O R A Z O N E S , 

escudo en mis t en tac iones , 
fo r t a l eza de mi f é , 
y un modelo por el q u é 
a r r e g l e yo mis acc iones . 

LAUS JDEO. 

Pide por amor de Dios la que dá á luz este 
Cuadernito, un Padre nuestro y Jve Maña á los 
Santísimos Corazones, para que le den contrición de 
sus pecados. 

mm 
mm - mm fit T N ? " P m. I m. i <r\ mm 

P A R A ACOMPAÑAR 

A M A U I A S A N T I S I M A 

HACIENDO MEMORIA 

EN TODO E L ANO 

Vas oVmss que, \vwo su tajwtajÀ tu 
Vos seUuto, qu«. wÑb «u tV rnuào. 

P i SU 
p j S i f 
I I F ; I 

m t u ^ ¡ H sfflisai©®? 
IMPRENTA DEL AGUILA, % % % 

dirigida por José Ximetio, cal le de M e d i n a s n . 6. | t v f f | 

P f ^ l l i 
I I I | | | 

L I L L I S S ^ S I & F T S I I I S M I I I S ^ I I I 



F O N D O E í l f é T E R l f i 

V A L V I i r . D E V T É L L E Z 

• 

S e 'e acompaña cada dia procurando 
imitar en lo que respectivamente puede 
nuestra miseria: de suerte, que la ora-
cion mental se une con la altísima 
contemplación que tenia sobre los mis-
terios, que en todos estos ejercicios se 
han de meditar: el Oficio divino, Sal-
mos, y Jaculatorias, en unión de las 
que alternaba con sus Santos Angeles 
en alabanza de su Criador: en lección, 
magisterio, y otro cualquier ejercicio, 
en la labor, y finalmente al barrer, aZ 
fregar, se acompaña en todo, por 
su humildad se digna de dar valor á 
lo mas despreciado para nuestro con-
suelo y aprovechamiento. Por la maña-
na se le toma la bendición, manifes-
tándole el deseo de acompañarle to-
do el dia. A la noche se le vuelve á 
tomar, y se le dicen lo» defectos, ^i-
diéndole perdón y su ayuda para la 
enmienda. Por la mañana antes de la 
comunion, se saluda con la corona, 
convidando á los Angeles. La hora re-



partida en mañana, siesta y tardecen 
las mismas cosas, que una hace. Los 
Viernes, y Sábados se entresacan, cuan-
do sobran dias del ejercicio, que los de-
dicaba la Señora á sentir la amarga so-
ledad y pasión. Cuando están ajusta-
dos á la festividad no se une uno con 
otro, como supongo, por Agosto se aca-
be el último del año, que es la Coro-
nacion y gloria se acaba á veintitrés: 
se sigue la creación seis dias, para em-
pezar á veintinueve. El dia de la Con-
cepción, y Natividad, que es á ocho, 
no se pueden sacar en estos. Asi ha 
de haber el cuidado de contar, y aco-
modarlos con solicitud, como una Se-
ñora con otra, á quien ama y debe 
obligaciones, que ni se descuida en lo 
que conoce obsequia y agrada á su 
Benefactora, ni la deja sola, ni le per-
mite olvido. Asi la hija fiel y obligada, 
debe no descansar sino fatigarse en to-
do, por no faltar á lo que debemos, 
no favores de tierra, sino aquellos que 
nos han de hacer gozar el bien eter-
no. La que ama á sus devotos hasta 
llevarlos al cielo. 

% 

Cy'omienza á veinticuatro y acaba á 
veintinueve: dura seis dias, en memoria 
de los que el Ser Divino crió todo el 
Universo, de quien habia de ser cabeza 
el Verbo humanado y su Santísima Ma-
dre. Presencia de Dios en sí mismo, 
contemplando el atributo del Divino po-
der. Lección ó puntos de la creación, 
y señal que se vió en el Cielo de la 
Muger vestida del Sol, calzada de la 
Luna, y coronada de Estrellas. Despues 
de la lección es el Oficio divino, á que 
se convidan á los Santos Angeles pa-
ra alternarlo. Entre dia el Salmo: Do-
mine Dominus noster. Por Jaculatoria: 
Benedicite ópera Domini Domino, y se 
saludará con la corona y oracion: salu-
dando á la Divina Señora y dándole 
gracias por haber sido prevista en la 
mente del Señor, antes de ser criada 
para Reina de todo lo criado: á cada 
misterio se dirá este versito. 



Es tan grande la alegría 
que tiene mi corazon, 
pensar que fuiste ¡oh Maria! 
la primera en la creación, 
que no cabe de consuelo 
y gozo mí grande amor, 
al contemplarte prevista 
en la mente del Señor. 
No se saca Viernes ni Sábado, por 

que no hay dias. Se une uno con otro 
considerando como estuvo previsto en la 
eternidad, lo que padecería aquella Pu-
ra criatura por los pecados de los in-
gratos hombres. 

M E S D E S E T I E M B R E . 

E J E R C I C I O N . 

(Comienza á postrero de Agosto y se 
acaba á ocho, dia de la Natividad de 
la Divina Niña. Presencia de Dios aira-
da su Divina justicia por los pecados de 
los hombres, inclinada su misericordia á 
que fueran redimidos. Lección ó puntos 
de la Concepción Purísima y preroga-
tiva con que fué privilegiada Maria San-
tísima: lo que sucedió á Sra. Sta. Ana 
los nueve meses de su preñado: el con-

vite de los Angeles para el Oficio divi-
no, y para la hora y corona. Salmo: 
Tota Pulchra est Maria. Jaculatoria: 
In Conceptione tua. En estos ocho dias 
se hace la ropita de la Niña de ejerci-
cio de virtudes y mortificación, como 
dejar fruta y dulce, una vez el agua, 
privarse de mirar, ó hablar algo á que 
lleve el apetito, y con los actos, corona 
y hora bordarlo de flores con este ver-
sito én cada misterio. 

En el vientre de Santa Ana, 
Niña, os contempla mi amor; 
pero grande y soberana, 
y toda un pasmo de Dios. 

Mira, Señora, la miseria tanta 
en que nosotros somos concebidos, 
alcánzanos de Dios la gracia santa 
para no ser de tentación vencidos. 

No hay que descuidarse con la lec-
ción, porque no puedff sin ella haber ora-
cion; y si no hay oracion triste vida es-
piritual. »Cuidar que no haya entre dia 
distracción, porque no habrá oracion, ni 
silencio, ni presencia de Dios. 

—o©©— 



M E S D E S E T I E M B R E . 

E J E R C I C I O I I I . 

(Comienza el dia ocho, dia de la Na-
tividad, y se acaba el dia octavo en que 
se celebra el Nombre de Maria. Presen-
cia de Dios, como se recreaba su ama-
bilidad en haberla criado, pues ella sola 
había de darle el debido retorno. Lec-
ción ó puntos del Nacimiento, como ba-
jaban los Angeles á celebrarlo: el rego-
cijo, y nombre de María: para el Oficio 
divino, oracion mental, corona y hora, 
convidando á los Angeles. Por Salmo: 
Nativitas tua Deigenitrix Virgo. Jacu-
latoria: Virgen y madre de Dios: pala-
bras que traían por divisa los Angeles 
que asistían á este misterio. El parabién 
á Sra. Sta. Ana estos dias, con tres Ave 
Marias; y se le hace el festejo con ejer-
cicio de virtudes y en compañía de la 
Santa, que sabía este misterio, que ha-
bía de ser Madre de Dios. Se saluda 
con la corona y hora: en cada misterio 
este versito. 

Ya te miramos nacida, 
Niña admirable y graciosa, 
y entre todas las naciones escogida 
para Reina suprema y poderosa. 

Pues tan escogida fuiste de tu Autor 
para tan grande y singular, 
alcánzanos de Dios perfecto amor 
á las que te desean acompañar. 
El dia octavo, que se celebra el Nom-

bre, hay recreación: ir con licencia á la 
huerta. 

• © O""" • 

M E S D E S E T I E M B R E . 

E J E R C I C I O IV . 

D ura tres dias en memoria de los tres 
años que vivió Maria Santísima con sus 
padres. Presencia de Dios, deleitándose 
en la perfección de la divina Niña. Lec-
ción ó puntos de las obras que hacia en 
este tiempo. Salmo: Laetatus sum in kis. 
Jaculatoria: Admirable es Maria en los 
cielos y en la tierra. El convite de los 
Angeles para el Oficio divino, corona y 
hora: silencio rigoroso estos tres dias; que 
no es mucho respecto del que guardó 
tres años la Reina Niña para nuestro 
ejemplo: los ojos bajos, versito para cada 
misterio. 

Con tus padres tres años estuviste 
ocultando tu sabiduría soberana, 
y cuanto bien supiste 
desde que te concibió la dichosa Ana. 



Niña, ó giganta bella, tu modestia 
j humildad me admira: 
á mi dame virtud, que estoy sin ella, 
y á las almas con piedad las mira. 

Si hay Viernes ó Sábado se sacan, 
y en loa que sobran del mes, se hacen 
los dias de las postrimerías que van al 
fin, para que no queden vacos, y la al-
ma espiritual no deje tan necesario y 
provechoso recuerdo de los últimos fi-
nes de la vida. 

1 •* 

M E S D E O C T U B R E . 

E J E R C I C I O V. 

E ste ejercicio sale del orden, que lle-
va la vida de mí Santísima Madre Ma-
ría por no haber en este mes festividad 
que celebre la Santa Iglesia, y que no 
queden los misterios y sacramentos sin 
ejercicio, por ser estas obras ocultísimas 
que presidieron en los veintitrés años que 
estuvieron en Nazaret Hijo Santísimo, 
y Madre: en cuya memoria serán vein-
titrés dias. Presencia de Dios, mirando 
al Verbo Divino desde los siete años, 
que volvió de Egipto hasta los treinta, 
creciendo en edad y hermosura: cada 

dia un año no mas. Lección ó puntos 
sobre lo dicho, que se hallará latamente, 
en veintitrés capítulos de los libros de 
la Madre Agreda. Convite de los An-
geles para el Oficio divino, hora y co-
rona. Salmo: Nisi Dominus fyc. Jacu-
latoria: Gloria sea á la Trinidad del 
cielo, Padre, Hijo y Espíritu Santo: 
gloria sea á la trinidad de la tierra, 
''Jesús, Maria y José. Y el principal 
ejercicio es la imitación, gravedad apa-
cible, silencio y demás virtudes que ejer-
citaron Jesús, Maria y José. Versito. 

En Nazaret, Señora, te acompaño 
contemplando las obras y misterios, 
que allí obraba tu Hijo soberano 
llorando del alma pecadora los desprecios. 

Pídele, dulce Madre, no me olvide, 
por estas mismas obras y favores; 
y si por ellos su justicia mide, 
que por ellos perdone pecadores. 

Todo este mes se saca Viernes, y 
Sábado. 

M E S D E N O V I E M B R E . 

E J E R C I C I O VI. 

D ura diez dias, en memoria de los 
diez años que mi Madre Maria Santí-



«una estuvo en el templo. Presencia de 
Dios, esposo amante de la alma religio-
sa. Lección 6 puntos sobre las virtudes 
y sufrimiento que ejercitó la divina Se-
ñora. El convite de los Angeles, para 
alternar el Oficio divino, corona y hora. 
Salmo: Lauda Jerusalem. Jaculatoria: 
Veni sponsa mea. El principal ejercicio 
de este tiempo es sufrir con paciencia: 
el examen de las virtudes: la obediencia 
y sujeción á ios prelados y mayores; ad-
virtiendo en la divina SefíoraJ el ejem-
plo de religiosas. En este ejercicio se le 
hace gala á la Divina Maestra de ejer-
cicios de virtudes y mortificación, con 
licencia del Padre espiritual, en memo-
ria de la que le pusieron los Angeles en 
el cielo, según dice la Madre Agreda en 
su lugar: comenzaré los ejercicios del dia 
siempre, como que estoy mirando hacer 
los mismos á la Divina Maestra, para 
coger su ejemplo y aprender la perfec-
ción con que los hacia, en servicio del 
Altísimo y de las niñas del templo, ade-
lantarse en el trabajo en su imitación. 
Versito para la corona y hora. 

Pues nacistes para nuestro ejemplo 
y para ello tomaste todos los estados, 
ya podemos coger el que en el templo 
religiosa nos das en altos grados, 

Con tu vida la mía deseo regular, 
pues afectuosa, Señora, la contemplo; 
mas acudo á tu amparo singular, 
porque me hallo miserable en tal intento. 

M E S D E N O V I E M B R E . 

E J E R C I C I O VI I . 

E s t e ejercicio dura nueve dias, en me-
moria de los nueve que preparó el Al-
tísimo á Maria Santísima para desposar-
la con Sr. S. José. Presencia de Dios, 
como en el pasado. Lección ó puntos de 
las virtudes que ejercitó en estos dias (se 
hallarán en la Madre Agreda.) El con-
vite de los Angeles para el Oficio divi-
no, corona y hora: Salmo el mismo del 
otro. Jaculatoria: Desposado est hodie 
Sanctae Marías Virginis. Estos dias se 
preparan las viandas y presente para las 
niñas del templo: la privación de todo 
apetito, enseñándonos con el ejemplo á 
pagar bien por mal, pues despues de ha-
berla mortificado tanto, las llenó de bie-
nes. Versito. 

El Todopoderoso 
por sus secretos juicios 
te da, Señora, esposo 
para hacer mas á nosotros beneficios. 



P u e s a l e g r e c e l e b r o 

tus mister iosas b o d a s , 

t e p i d o , que le a l c a n c e s 

á m i a l m a las m e j o r a s . 

M E S D E D I C I E M B R E . 

E J E R C I C I O VI I I . 

V ^ e e m p i e z a á pr imero, d u r a n u e v e 

dias, e n q u e se p r e v i e n e y d ispone la al-

m a á c e l e b r a r el D i v i n o misterio d e la 

E n c a r n a c i ó n del Y e r b o . P r e s e n c i a d e D i o s 

en su D i v i n i d a d , r e c o r d a n d o el a m o r q u e 

l e t u v o al l i n a g e h u m a n o , p u e s envió á 

s u H i j o , y s e g u n d a p e r s o n a , al m u n d o pa-

r a r e m e d i a r l o . L e c c i ó n y puntos sobre 

las obras c o n q u e d i s p u s o el A l t í s i m o á 

M a r i a S a n t í s i m a p a r a t o m a r c a r n e hu-

m a n a en sus P u r í s i m a s entrañas . E s t o s 

d ias s e r á n los a f e c t o s y d e s e o s de ver al 

Y e r b o h u m a n a d o , c l a m a n d o entre d i a c o n 

estos versos p o r J a c u l a t o r i a . 

Veniet Dominus, S$ non tardabit. • 
Veni ad docendum nos viam prudentiae. 
Veni ad liberandum nos: jam nolitardare 

Y los d e m á s c l a m o r e s de los divi-

n o s oficios. C o n v i t e d e los A n g e l e s p a r a 

el O f i c i o divino, c o r o n a y hora , y p a r a 

la o r a c i o n menta l . E n los r a t o s q u e q u e -

d a n d e los e j e r c i c i o s c u o t i d i a n o s el H i m -

no: Creator alme siderum. M o r t i f i c a c i ó n 

de los sentidos: el sufr imiento c o n los 

p r ó g i m o s , e n t o d a s las o c a s i o n e s q u e se 

o f r e z c a n c o n r a z ó n ó sin ella: t r e s c i e n -

t a s g e n u f l e c c i o n e s a l d ia , si h a y salud; 

si no la h a y , las q u e p u d i e r e n e n m e m o -

r i a de las q u e h i c i e r o n los A n g e l e s al 

d e c r e t o de la E n c a r n a c i ó n . S e h a c e la 

g a l a de m i S a n t í s i m a M a d r e la V i r g e n 

M a r i a de e j e r c i c i o de virtudes, e n m e -

m o r i a de la q u e l e v i s t ieron e n el c i e l o . 

V e r s i t o . 

M i r a n d o D i o s tu p u r e z a 

V i r g e n , por M a d r e te e s c o g e , 

y en tus e n t r a ñ a s r e c o g e 

toda s u s u m a g r a n d e z a . 

G ó c e s e , p u e s , tu h u m i l d a d 

en trono t a n l e v a n t a d o : 

l ibra, V i r g e n , d e p e c a d o 

los q u e i m p l o r a n tu p i e d a d . 

M E S D E D I C I E M B R E . 

E J E R C I C I O IX . 

c a b a d o el d e 

g u e n seis 

E n c a r n a c i ó n , se si-

d i a s a c o m p a ñ a n d o á la di-



vina R e i n a , r e c o r d a n d o los seis meses 
que estuvo en N a z a r e t , desde q u e vol-
vió de la visita que h i z o á su pr ima 
Sta. Isabel , hasta que se a c e r c ó su di-
vino parto, que salió p a r a B e l e n . 

E s t e se r e d u c e á a c o m p a ñ a r á la 
M a d r e Sant ís ima en los misterios, que 
tuvo en los rece los de su S t o . E s p o s o , 
quien patente miraba lo propio, q u e por 
la voluntad div ina se le e s c o n d í a del mis-
terioso preñado d e su E s p o s a . P r e s e n c i a 
de D i o s en la persona d e l Y e r b o depo-
sitado en el vientre v irg íneo, m i r a n d o á 
la R e i n a M a r i a en su pobre c a s a d e 
N a z a r e t , c o n Sr. S. J o s é y sus S a n t o s 
A n g e l e s . L e c c i ó n ó puntos t o d a s las no-
ches, para c o m e n z a r otro dia los e jerc i -
cios, a c o r d a n d o en todos lo q u e se leye-
re, p a r a ir copiando del portento de la 
g r a c i a sus obras. E l convi te d e los A n -
geles para el divino O f i c i o , c o r o n a y ho-
ra. E s t o s dias sufrir c o n p a c i e n c i a las 
ocasiones de p c d e c e r , d i scu lpando á quien 
la d a ; pues suelen no ser culpables sino 
dispuestas del divino querer p a r a sus 
altos fines; c o m o el Sto . P a t r i a r c a , q u e 
suspendía no dando a s c e n s o á lo propio 
que miraba, y c o n t o d o fué c a u s a del 
padecér d e la purísima S e ñ o r a . L a s mor-
t i f icaciones que d ic tare el a f e c t o , con 

l icencia: entre d i a los ratos que sobran, 
se dice el Salmo: Cum invocarem exau-
divit me Deus justitiae meae. Jaculato-
ria: Benedicam Dominum in omni tem-
pore. D e s e a n d o bendecir al S e ñ o r , tanto 
en la adversidad, c o m o en la prosperi-
dad, imitando á M a r i a Santís ima; pues 
c o m o se verá en los libros d e su vida, 
no solo padec ió en este t iempo la tribu-
lación d e su E s p o s o , sino la batería, que 
le hizo el soberbio L u c i f e r , t r iunfando, 
y quebratándole la c a b e z a al D r a g ó n . 
S e pone « n este e jerc ic io la batalla que 
tuvo nuestra D i v i n a M a e s t r a , por no ne-
garle á su vida Santísima, lo q u e se 
m e d i t a de ella, para copiar su admi-
rable virtud, y para aprender a lgo de 
esta S e ñ o r a , para el t iempo d e las ten-
taciones, y aunque no las h a y a actuales 
conocidas de la cr iatura, es c ierto que 
nuestro enemigo envidioso no p i e r d e o c a -
sion, c o m o lo c o n o c e r á quien anduvie-
re con cuidado, que c u a n d o m e n o s pien-
se le a c o m e t e , sin ser c o n o c i d o , por lo 
que invocaré á la M a d r e d e la grac ia , 
para que c o m o mi M a e s t r a m e enseñe 
á triunfar de sus astucias. Y siendo es-
te e j e r c i c i o á fin de disponerse á tole-
rar la c r u z , d e b e estar la a l m a atenta á 
lo que la divina S e ñ o r a padeció , pidién-



d o l é s u f a v o r p a r a m e r e c e r e n t o d o . L a s 

g e n u f l e c c i o n e s t r e s c i e n t a s , a d o r a n d o la 

D i v i n i d a d y V e r b o h u m a n a d o en el v ien-

tre d e M a r i a Sant ís ima. V e r s i t o . 

E n el c u a r t o m e s d e tu p r e ñ a d o 

e n t r a J o s é en r e c e l o 

si d e s e c h a r l o quiere , velo, 

y si n o lo d e s e c h a es t raspasado. 

E l mis ter io tu p r u d e n c i a g u a r d a 

y a m b o s l a s v i r tudes e j e r c i t a n , 

el c o n s u e l o a lgo t a r d a 

y u n o á o t r o , s u a f l i c c i ó n se i m i t a n . 

M E S D E D I C I E M B R E . 

E J E R C I C I O X . 

P a r a n u e v e dias , q u e p r e c e d e n al N a -

c i m i e n t o del d iv ino N i ñ o , a c o m p a ñ a n d o 

á M a r i a S a n t í s i m a en la c a m i n a t a que 

h i z o á B e l e n ; los c u a t r o dias p r i m e r o s se 

d ispone l a r o p i t a y l o n e c e s a r i o p a r a el 

v i a g e : y los c i n c o en el c a m i n o . P r e s e n -

c i a d e D i o s e n el v ientre d e la d iv ina 

M a d r e , e n c a r n a d o el V e r b o ; c o n v i d a n d o 

á los d i e z mil A n g e l e s p a r a el O f i c i o di-

v i n o , h o r a y c o r o n a . G e n u f l e c c i o n e s , q u e 

s e r á n t r e s c i e n t a s , i m i t a n d o las q u e h a c í a n 

(. W i w v M a d r e , los A n g e l e s , l i m p i á n d o l e 

el c a m i n o , c o n t iernos a f e c t o s y d e s e o s 

d e v e r l e n a c i d o . P o r S a l m o : Ave Maris 
Stella. Jaculatoria: Benedicta tu in mu-
lieríbus. Y los clamores que están en 
ei d e la E n c a r n a c i ó n . E s t o s dias se ha-

c e la c u n a y r o p i t a p a r a el N i ñ o , d e e jer-

c i c i o de v i r t u d e s y m o r t i f i c a c i o n e s , a g u a 

u n a vez: f ruta , d u l c e s y apet i tos , dárse-

los a l S t o . E s p o s o p a r a el c a m i n o : se le-

v a n t a t e m p r a n o la a l m a f e r v o r o s a á c o -

m e n z a r los e j e r c i c i o s sin p e r d e r un p u n -

to d e v is ta es tos D i v i n o s c a m i n a n t e s : pro-

c u r a n d o i m i t a r l o s e n el fervor c o n q u e 

h a c í a n la v o l u n t a d del T o d o p o d e r o s o : el 

r e c o g o m i e n t o i n t e r i o r , m o r t i f i c a c i ó n d e la 

vista. V e r s i t o . 

C o m o q u i s i e r a S e ñ o r a , 

a c o m p a ñ a r t e es tos dias , 

en tus p e n a s y a l e g r í a s , 

d e s d e u n a A u r o r a á o t r a A u r o r a . 

C u a l S e r a f í n a b r a s a d o , 

t o d a e m p l e a d a e n t u s e r v i c i o , 

y d e m i D i o s h u m a n a d o 

6Íendo su a m o r mi e j e r c i c i o . 

M E S D E E N E R O . 
E J E R C I C I O X I 

-Para acompañar á mi Madre la San-
tísima Virgen en el nacimiento de su San-



t ís imo H i j o , y g o z o q u e t u v o c o n su vista. 

L u e g o q u e d e s p i e r t e m e h a r é presente 

en la c u e v a d e B e l é n , d o n d e v e r é c o n 

la c o n s i d e r a c i ó n á J e s ú s , M a r i a y J o s é , 

y p o s t r á n d o m e a l a b a r é al S e ñ o r , y m e 

o f r e c e r é c o n o r a c i o n e s a c o s t u m b r a d a s , 

c o n lo q u e m e vest i ré , h a r é c u e n t a soy 

pastora y v o y á v e r á M a r i a S a n t í s i m a : 

y asi i ré al c o r o y l a s a l u d a r é c o n la 

c o r o n a q u e r e z a r é , h a c i e n d o c u e n t a al-

t e r n o c o n las A v e M a r i a s , en c o m p a ñ í a 

de sus mil A n g e l e s y los d e m á s q u e 

b a j a r o n d e las a l turas p r o n u n c i a n d o c o n 

t o d a r e v e r e n c i a el N o m b r e de J e s ú s . 

A c a b a d a m e p o n d r é e n la o r a c i o n , po-

n i e n d o por p u n t o el q u e h u b i e r e le ido; 

este t r a e r é t o d o el d i a por r e c u e r d o de 

l a p r e s e n c i a d e D i o s y d e estos D i v i n o * 

S e ñ o r e s , r e p i t i e n d o el S a l m o : Caritate Do-
mino canticum novum; quia mirabilia 
fecit. Y p o r J a c u l a t o r i a : Verbum caro 4* 

Gloria in excelsis Deo. El dia de la 
C i r c u n c i s i ó n : SU nomem Domini bene-
dictum. D i a de R e y e s , d e s d e V í s p e r a s y 

t o d a la o c t a v a : Reges Tarsis 4* Ínsulas. 
E n el P o r t a l es taré t o d a l a O c t a v a , y 
otro d ia m e i ré c o n m i S e ñ o r a á l a c a s a 

d e l a d i c h o s a m u g e r q u e l a h o s p e d ó h a s t a 

la P u r i f i c a c i ó n y h u i d a de E g i p t o : alter-

n a r é la h o r a , c o r o n a y O f i c i o d i v i n o e n 

c o m p a ñ í a d e los S a n t o s A n g e l e s , p a r a q u e 
suplan por mí las a d o r a c i o n e s al D i v i n o 

N i ñ o , y h a r é las q u e p u d i e r e . V e r s i t o pa-

ra la c o r o n a y hora , m e n o s los o c h o 

d i a s de los R e y e s . 

Dar íos V i r g e n p o r tu a m o r 

el g o z o del N a c i m i e n t o , 

porque asista m u y d e a s i e n t o 

c o n nosotros el S e ñ o r . 

T o d a tu fe l ic idad 

es tuvo en v e r l o h u m a n a d o ; 

l ibra, V i r g e n , del p e c a d o 

los q u e i m p l o r a n tu p i e d a d . 

Para los Reyes. 
E n tus b r a z o s , V i r g e n bel la , 

c o m o en su t r o n o i m p e r i a l , 

r e c i b i ó el R e y c e l e s t i a l 

á los R e y e s de l a E s t r e l l a . 

G ó c e s e , pues , tu D e i d a d 

e n t rono tan l e v a n t a d o , 

l ibra, V i r g e n , d e p e c a d o 

los que imploran t u p iedad. 

A D V E R T E N C I A . 

T i S l p r i m e r d i a de P a s c u a l l e v a r é á mi 

S e ñ o r a u n a .tinagita d e a g u a , h a c i e n d o 

c a d a v e z q u e visite el N a c i m i e n t o a c t o 



d e c o n t r i c i ó n . E l s e g u n d o , l l e v a r é á m i 
S e ñ o r a p a n , r e p i t i e n d o las c o m u n i o n e s 

e s p i r i t u a l e s y las s a c r a m e n t a l e s t o d o s los 

dias . E l t e r c e r o , f r u t a de a c t o s de a m o r . 

O t r o d i a p e c e s y o t r a s c o s a s q u e c a d a 

d i a i r é h a c i e n d o c o n m o r t i f i c a c i o n e s in-

t e r i o r e s y e x t e r i o r e s , e n m e m o r i a d e l o 

q u e l l e v a b a n los pastores á los D i v i n o » 

S e ñ o r e s . D e s d e el p r i m e r d ia se e m p i e z a 

á c o m p o n e r la c u n a al N i ñ o p a r a el d ia 

d e l a C i r c u n c i s i ó n , d e e j e r c i c i o de vir-

t u d e s ; y se v a n j u n t a n d o flores p a r a c o m -

p o n e r el P o r t a l : estas se h a c e n c o n lo 

q u e s e r e z a e n t r e d ia , o f r e c i e n d o á mi 

S e ñ o r a las A v e M a r í a s d e l a c o r o n a y 

h o r a p o r r o s a s d e cast i l la , y las d e m á s 

q u e se r e z a n , y los P a d r e n u e s t r o s p o r 

c l a v e l e s : las S a l v e s por a z u c e n a s : los C r e -

d o s p o r l ir ios: los G l o r i a P a t r i p o r n a r -

d o s o lorosos: l a s J a c u l a t o r i a s por y e r -

b i tas odor í f i cas . E l d i a d e la C i r c u n -

c i s i ó n m e l e v a n t a r é c o n fervor h a c i e n d o 

c u e n t a v o y á b a r r e r el P o r t a l d e B e -

lén, y á e n f l o r a r l o , p u r i f i c a n d o mi c o n -

c i e n c i a , a d o r n a n d o m i a l m a p a r a r e c i b i r 

á m i S e ñ o r S a c r a m e n t a d o , y c e l e b r a r é 

este M i s t e r i o . S e p r o s i g u e n las flores pa-

r a v o l v e r á a d o r n a r e n la a d o r a c i o n de 

los R e y e s . E s t e d i a se c o m p o n e el P o r t a l 

c o n c o r t i n a s y espe jos c o n t o d o a d e r e -

z o , q u e se v a h a c i e n d o c o n el e jerc i -

c i o d e v i r t u d e s s e g ú n u n a a l c a n z a y 

p u e d a su d e v o c i o n , f e r v o r y l a l i c e n c i a 

d e l a o b e d i e n c i a . 

M E S D E F E B R E R O . 

E J E R C I C I O XI I . I 

T ^ a r a a c o m p a ñ a r á M a r i a S a n t í s i m a en 

las o b r a s q u e o b r ó e n E g i p t o c o n su 

d u l c í s i m o H i j o y S a n t o E s p o s o . S e r á n 

s i e t e dias , á l o s q u e se r e d u c i r á n los sie-

te años. E s t o s s e r á n d e s p u e s de l a P u r i -

ficación, h a s t a l a c u a r e s m a , s a c a n d o V i e r -

n e s y S á b a d o s si h a y d ias , si n o se u n e el 

e j e r c i c i o c o n l a pas ión , c o m o en los de-

m á s , y si c o n t o d o s o b r a n dias se m e t e n 

los de las p o s t r i m e r í a s , y si n o se s a c a r á n . 

P r e s e n c i a d e D i o s , l a D i v i n i d a d e n c u -

bierta en el V e r b o h u m a n a d o en b r a z o s 

de M a r i a S a n t í s i m a , b a j o el P a t r o c i n i o 

de S e ñ o r S a n J o s é . A l t e r n a r é el O f i c i o 

divino c o n l o s S a n t o s A n g e l e s , d a n d o 

c o n es tas a l a b a n z a s m ú s i c a á los tres 

D i v n o s S e ñ o r e s , á q u i e n e s r e z a r é la c o -

rona y h o r a e n l a m i s m a . E l p u n t o pa-

ra l a o r a c i o n s e r á d e estos mister ios . L o s 

ac tos á c a d a c u a r t o de h o r a , y c o m u -
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nion espir i tual . E n el d i s c u r s o d e este 

t i e m p o i ré h a c i e n d o lo s iguiente . E l bur-

r i to del c a m i n o lo h a r é e j e r c i t á n d o m e 

en la h u m i l d a d y propio d e s p r e c i o : e n lle-

g a n d o á E g i p t o , c o n la e s c o b a del e x á -

m e n b a r r e r é la c a s a : i ré d e p a j e estrivo^ 

c o n m u c h o c u i d a d o á H i j o y M a d r e , c o n 

la c o m p o s t u r a inter ior y e x t e r i o r : qui ta-

r á e l S o l l a c o n t e m p l a c i ó n d e la h u m i l -

d a d , á q u i e n h i z o s o m b r a la D i v i n i d a d , 

q u e e s el S o l d e Just ic ia ; d e esto h a r é 

u n a t e l a y l a labraré , y a d o r n a r é c o n 

p e d r e r í a y e n g a s t e s d e a c t o s d e v ir tudes: 

d e s p e j a r é el c a m i n o q u i t a n d o d e f e c t o s , y 

t i r a n d o flores, p a r a o b s e q u i a r á los D i -

vinos c a m i n a n t e s , q u e los A n g e l e s las al-

z a r á n p a r a p r e s e n t a r l a s á s u s d u e ñ o s . D e 

la c o n t r i c i ó n y dolor , asi d e m i s c u l p a s , 

c o m o d e las d e m i s h e r m a n o s h a r é la 

a g u a : e l p a n s e r á f r e c u e n c i a d e c o m u -

niones s a c r a m e n t a l e s y espir i tuales : el 

i n c e n s a r i o lo h a r é del c o n t i n u o r e c u e r d o 

de e s t o s M i s t e r i o s , no d e j a n d o a p a g a r 

en el c o r a z o n el a m o r D i v i n o : p e d i r é á 

los S a n t o s A n g e l e s suplan p o r m í lo q u e 

y o n o h i c i e r e . E n l l e g a n d o n u e s t r o s D i -
v ' | 1 ps S e ñ o r e s á t o m a r as iento e n E g i p t o , 

a l i ñ a r é l a c a s a lo m e j o r q u e p u e d a : l e 

h a r é é J e s ú s l a c u n a , y l o m e c e r é en 

gt c o r a z o n , v a c i o d e t o d o lo c r i a d o , y 

2 5 
p r o s e g u i r é e n c o m p a ñ í a de los S a n t o s 
A n g e l e s , y las o b r a s d o m é s t i c a s las uni-
ré c o n las d e la D i v i n a M a d r e y M a e s -
tra: los ra tos q u e sobran d e e j e r c i c i o , di-
ré el S a l m o : Laúdate pueri Dominum: 
que c o m p u s o la S e ñ o r a en E g i p t o , c o m o 
se v e r á en s u lugar: y por J a c u l a t o r i a : 
Viderunt omnes fines terrae S? solidare 
Dei nostri. E s t o s d ias p e d i r é s e a n d e s -
t ru idos los d ioses fa lsos y c o n o c i d o el 
v e r d a d e r o . V e r s i t o p a r a la c o r o n a y hora . 

T u c o r a z o n i n v i c t o 
r e c i b i ó la n o t i c i a 
d e q u e h u y e r a s á E g i p t o , 
por b u s c a r t e H e r o d e s c o n m a l i c i a . 

C o n t u N i ñ o y E s p o s o c a m i n a s t e 
p a d e c i e n d o t r a b a j o s sin iguales , 
y l l e g a n d o á E g i p t o to leraste 
el d e s t i e r r o d e s iete años cabales . 

M E S D E F E B R E R O . 

E J E R C I C I O X I I I . 

f i n que se a c o m p a ñ a á mi M a d r e S a n -

tísima d e s a g r a v i a n d o á n u e s t r o S e ñ o r d e 

lo q u e le o f e n d e n los p e c a d o r e s los tres 

d ias de C a r n e s t o l e n d a s . P r e s e n c i a r e D i o s 

en la h u m a n i d a d u n i d a á la D i v i n i d a d , 



a t r o p e l l a d a a u n de los m i s m o s cr is t ianos, 

m e d i t a c i o n e s á este fin, S a l m o : Domine 
ne in furore tuo. Jaculatoria: Quien 
fuera capaz de desagraviarte mi ama-
do dueña. H o r a , c o r o n a y c a m á n d u l a c o n 

los o f r e c i m i n t o s y ac tos : l l o r a n d o el ol-

v i d o d e lo eterno: las c o m u n i o n e s espi-

r i t u a l e s c o n t i n u a s ; y a d v i e r t o e n es te , 

q u e el e j e r c i c i o m a s c o n t i n u o e n todos 

d e b e ser este de p r o c u r a r la a l m a unir-

se á s u D i o s , pues le son t a n a g r a d a b l e s 

los a c t o s de a m o r . Y e r s i t o . 

Q u i e n en estos d i a s p u d i e r a 

d e s a g r a v i a r t e , m i D i o s , 

s i e n d o t a n t o m i d o l o r 

q u e el c o r a z o n d e s h i c i e r a . 

O y e m i s d e s e o s , S e ñ o r a , 

y a y ú d e n o s tu f a v o r 

p a r a v iv ir c o n t e m o r 

en l a v ida y ú l t i m a hora . 

M E S E S D E F E B R E R O Y M A R Z O . 

E J E R C I C I O X I V . 

^ P a r a a c o m p a ñ a r á n u e s t r o S e ñ o r en 

el d e s i e r t o , y á la S a n t í s i m a V i r g e n en 

su S o l e d a d y c a s a d e N a z a r e t c u a r e n -

t a dias, q u e son d e s d e e l M i é r c o l e s de 

C e n i z a h a s t a el S á b a d o d e R a m o s . L u e -

g o q u e d e s p i e r t e m e h a r é p r e s e n t e e n 

N a z a r e t e n c a s a d e m i S e ñ o r a y e n su 

c o m p a ñ í a , fijando la c o n s i d e r a c i ó n e n el 

desierto c o n n u e s t r o S e ñ o r , p a r a c u y a 

m e m o r i a l e e r é t o d a s las n o c h e s el pun-

to c o n d u c e n t e á las o b r a s q u e allí h i z o 

y v i r t u d e s que e j e r c i t ó , p a r a c o n t e n í 

piar en el d iv ino a m a n t e : asi a n d a r é to-

do el dia a l a b a n d o en c o m p a ñ í a d e los 

A n g e l e s q u e le as is t ían, c o n el O f i c i o 

divino: y a c o n t e m p l á n d o l o en la o r a c i o n , 

y a c o n s o l a n d o á mi S e ñ o r a , y s a l u d á n -

dola c o n su h o r a y c o r o n a . E l pr inc i -

pal e j e r c i c i o de este t i e m p o h a n d e ser 

las g e n u f l e c c i o n e s y a d o r a c i o n e s á D i o s 

trino, q u e f u é en lo q u e p r i n c i p a l m e n t e 

se e j e r c i t a r o n estos d iv inos S e ñ o r e s , c o -

m o c o n s t a d e la M a d r e A g r e d a , quien 

d i c e : que h a c í a n al d i a m a s de t r e s c i e n -

tas, las q u e p r o c u r a r é h a c e r c o n la gra-

c i a d e D i o s , y en t i e m p o de n e c e s i d a d 

á lo m e n o s d o s c i e n t a s : e n t r e d ia los ra-

tos q u e p u e d a d i r é el S a l m o : Confitebor 
tibi Domine in toto corde meo quo-
niam audisti verba oris mei. Y por 
J a c u l a t o r i a : Adórate Deum S$c. E n to-

do e s t e t i e m p o , ni f r u t a , n i d u l c e , ni c o -

sa d e apet i to , m a s q u e l o n e c e s a r i o : re-

tiro y s i lencio , y l a s d e m á s mort i f i ca-



c i o n e s q u e n u e s t r o S e ñ o r inspirare , c o n 

l i c e n c i a , y a se s a b e c u a l e s son, p r o c u r a r 

v a c i a r e l a l m a y las p o t e n c i a s de todo 

lo t e r r e n o , p a r a a n d a r o c u p a d a en D i o s , 

t r a y e n d o d e l a v o l u n t a d á so lo su M a -

g e s t a d u n i d a , c o n s i d e r a n d o lo q u e nos 

a m a . P a r a la h o r a y c o r o n a , el v e r s o 

q u e se s i g u e . 

S e ñ o r a , e n t u c o m p a ñ í a 

es tá d e s e a n d o m í a m o r , 

c o n t e m p l a r á mi S e ñ o r 

c u a n d o m e sirve de g u i a . 

E n t r e g a d o al p a d e c e r 

t o d o lo a d m i r o por c i e r t o ; 

p u e s n o f u é m a s al des ier to , 

q u e á un c o n t i n u o m e r e c e r . 

M E S D E A B R I L . 

E J E R C I C I O XV. 

T ^ a r a a c o m p a ñ a r al S a l v a d o r del mun-

d o y á mi S e ñ o r a M a d r e , desde el S á b a d o 

de R a m o s ^en la t a r d e , q u e l l e g a r o n á 

B e t a n i a , h a s t a el S á b a d o de la S o l e d a d 

d e mi S e ñ o r a . E l S á b a d o d e R a m o s se 

h a c e n los u n g u e n t o s de e j e r c i c i o de 

v ir tudes , p a r a h o s p e d a r al S e ñ o r d e l 

m u n d o y sus disc ípulos , y u n g i r á nues-

t r o M a e s t r o á e j e m p l o de l a M a g d a l e -

n a a m a n t e : p a r t e de la n o c h e se g a s t a 

m e d i t a n d o los mister ios q u e p r e c e d i e r o n 

a l R e d e n t o r y M a r i a S a n t í s i m a , c o m o 

r e f i e r e la M a d r e A g r e d a . D e s d e es ta no-

c h e hasta el M i é r c o l e s S a n t o , se d i c e 

el S a l m o : Dixit Dominus Domino meo. 
D o m i n g o d e R a m o s se c e l e b r a el tr iun-

f o en c o m p a ñ í a d e m í S e ñ o r a , y se ha-

c e la c o m i d a p a r a n u e s t r o S e ñ o r , e n des-

a g r a v i o de lo q u e le o f e n d i e r o n este 

dia: se h a c e d e e j e r c i c i o d e virtudes. 

L u n e s y M a r t e s , se m e d i t a n los sermo-

n e s q u e p r e d i c ó en J e r u s a l é n , volv ien-

d o á la n o c h e á B e t a n i a . M i é r c o l e s se 

m e d i t a n l a v e n t a y t r a i c i ó n de J u d a s . 

J u e v e s p o r l a m a ñ a n a , c o m o e n v i ó á los 

A p ó s t o l e s n u e s t r o S e ñ o r á p r e p a r a r la c a -

sa p a r a c e l e b r a r la c e n a : á l a t a r d e al ir 

á c o m p l e t a s , l a d e s p e d i d a d e su Santís i-

m a M a d r e : a l ir á t inieblas, c o m o l legó 

á la casa: d e seis á s ie te , la c e n a le-

gal : d e s d e l a s s iete á la m e d i a , el lava-

tor io; y l u e g o h a s t a las o c h o la c e n a 

s a c r a m e n t a l , y á la m e d i a el s e r m ó n ; y 

desde las o c h o y m e d i a h a s t a las o n c e 

y m e d i a , las t r e s h o r a s del huerto: d e 

o n c e y m e d i a á d o c e , el p r e n d i m i e n t o 

y t o r r e n t e C e d r ó n : d e d o c e á u n a , las 

a c u s a c i o n e s e n c a s a d e C a i f á s : d e dos 



á las c i n c o , l o q u e p a d e c i ó en e l a p o -

sentillo: d e c i n c o á seis , p r i m e r a a c u s a -

c ión d e P i l a t o s y e n c u e n t r o de mi M a -

d r e c o n S a n J u a n : d e las s iete á las 

o c h o , c o m o lo r e m i t i ó á H e r o d e s : d e 

o c h o á n u e v e , la v u e l t a de c a s a d e H e -

r o d e s y propuesto á B a r r a b á s : de n u e v e á 

d iez , los azotes: d e d i e z á o n c e , la c o -

r o n a c i o n y s e n t e n c i a : d e o n c e á d o c e , 

l a C r u z acuestas : Se reza via sacra: de 

las d o c e á las tres , l a s t r e s horas: d e tres 

á c u a t r o , el D e s c e n d i m i e n t o : de las c u a t r o 

á las c i n c o , el S e p u l c r o y l a v ia dolorosa; 

q u e d á n d o s e c o n mi S a n t í s i m a M a d r e has-

t a la R e s u r r e c c i ó n , s i n t i e n d o en l a s mis-

m a s h o r a s el d o l o r q u e c o r r e s p o n d e a l 

paso e n su a m a r g a S o l e d a d . V i e r n e s y 
S á b a d o por S a l m o : Stabat Mater Dolo-
rosa. Y el Versito siguiente. 

M a d r e l l e n a d e dolor , 

h a c e d , q u e c u a n d o e s p i r e m o s 

nuestras a l m a s e n t r e g u e m o s 

en las m a n o s d e l S e ñ o r . 

Para el Sábado. 

O trist ís ima M a r í a , 

r e c i b e l a v o l u n t a d 

d e los q u e á t u S o l e d a d 

quieren h a c e r c o m p a ñ í a . 

A q u í se c o n v i d a á los Angeles pa-

r a d a r el p é s a m e á m i S e ñ o r a , c o n e s -
t e V e r s i t o . 

E n p e n a tan a g u d a 

á la M a d r e m a s sola , tr iste y v i u d a , 

venid á d a r el p é s a m e af l ig idos: 

dec id mas q u e c o n v o c e s c o n g e m i d o s , 

nos p e s a de su m u e r t e y s u q u e b r a n t o ; 

sea del d o l o r tes t igo nuestro l lanto. 

A y V i r g e n sola , 

M a d r e a f l ig ida , 

á l a h o r a d e m i m u e r t e 

s e d m e p r o p i c i a . 

M E S E S D E A B R I L Y M A Y O . 

E J E R C I C I O X V I . 

Í ^ a r a los c u a r e n t a d ias q u e h a y d e s d e 

la R e s u r r e c c i ó n h a s t a la A s e n c i o n d e l S e -

ñor. L u e g o q u e d e s p i e r t e m e h a r é presen-

te en el c e n á c u l o en c o m p a ñ i a d e m i S a n -

tísima M a d r e y de los S a n t o s A p ó s t o l e s y 

P r o f e t a s : de l L i m b o los S a n t o s P a d r e s , 

M a r i a s y d e m á s fieles. P r e s e n c i a d e D i o s 

r e s u c i t a d o y g lorioso: c o n v i d a r é á los 

A n g e l e s , c o n t o d a es ta c o m i t i v a , á q u e 

m e a y u d e n á a l t e r n a r el O f i c i o divino: la 

h o r a , y c o r o n a la r e p a r t i r é e n t r e d ia y 
n o c h e ; y p a r a q u e s u p l a n en l a O r a c i ó n 
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d u l c e , f ruta , ni o t r a s cosas: h a y r e c r e a -

c i o n e s l íc i tas en las flores y d e m á s cria-

turas del A l t í s i m o , sin d is t racc ión . M o r -

t i f icac ión inter ior sí, q u e esa n u n c a la he 

de de jar . V e r s i t o p a r a la h o r a y c o r o n a , 

L a p r i m e r a d e tus g l o r i a s , 

V i r g e n , es n u e s t r a e s p e r a n z a , 

c u a n d o viste la m u d a n z a 

d e las g u e r r a s e n v i c t o r i a . 

D e v u e s t r a v i d a g lor iosa 

d a n o s p r e n d a s d e c o n s u e l o , 

y ábrenos , V i r g e n , e l c i e l o 

c o n u n a m u e r t e d i c h o s a . 

M E S D E M A Y O . 

E J E R C I C I O X V I I . 

•Para el d i a d e la A s e n c i o n del Señor: 

h a b i e n d o c o n t i n u a d o los c u a r e n t a dias en 

el c e n á c u l o d e s d e la R e s u r r e c c i ó n , c o m e n -

z a r é desde V í s p e r a s á c o n s i d e r a r en las 

dulc ís imas p a l a b r a s c o n q u e n u e s t r o S a l -

v a d o r p r e p a r ó á a q u e l l a s a n t a c o n g r e g a -

c ión p a r a a s c e n d e r a l c i e l o L e e r é los 

puntos c o n d u c e n t e s p a r a l a o r a c i o n m e n -

tal y O f i c i o div ino, c o n v i d a n d o á los 

S a n t o s A n g e l e s y á a q u e l l a c o m i t i v a to-

da, p a r a q u e m e a y u d e n á a l a h a r al S e -



ñor: r e z a r é l a h o r a y c o r o n a , y en loa 

ra tos q u e s o b r a n d i r é el S a l m o : Domini 
est in térra: p r i n c i p a l m e n t e el verso: Atto-
lite portas principes ves tras. Y por Ja-
c u l a t o r i a : Ascendens Christum in altum. 
E l m i s m o dia m e l e v a n t a r é p r o c u r a n d o 

ir c o n t o d o f e r v o r á l a c o m u n i o n y de-

m á s e j e r c i c i o s : pediré ' á m i S a n t í s i m a M a -

dre m e l leve en su c o m p a ñ í a , los tres 

dias , q u e s e g ú n s i g u e la c o n s i d e r a c i ó n 

h a de estar en el c i e l o , y l e y e n d o pun-

to m e i ré á l a h o r a á las d o c e , y mien-

tras se c a n t a , h a r é c u e n t a se d ispone a q u e -

lla s o l e m n e p r o c e s i o n , d iv id iéndose los que 

subian y los q u e a c á q u e d a b a n . A l de-

positar al S a n t í s i m o , v e r é sube c o n t o d a 

la g l o r i a d e b i d a á t a n g r a n M a g e s t a d , y 

mi a l m a y a t e n c i ó n c o n m i S a n t í s i m a M a -

d r e , c o n q u i e n es taré los t r e s d ias e n el 

c i e l o a l a b a n d o y a m a n d o al T o d o p o d e -

roso c o n el O f i c i o div ino, y d e m á s ejer-

c i c i o s a c o s t u m b r a d o s , h a s t a v o l v e r a l ce-

n á c u l o , c o m o d i r á el e j e r c i c i o s iguiente. 

E s t o s t r e s d ias p e d i r é á la S a n t í s i m a 

T r i n i d a d , m e d é p o r los m é r i t o s de l a hu-

m a n i d a d S a n t í s i m a y de mi S a n t í s i m a 

M a d r e , t r e s mil a l m a s q u e se c o n v i e r t a n 

á la fé. V e r s i t o p a r a l a c o r o n a y hora. 

^ P a s a n d o J e s ú s el v iento, 

al c i e l o s u b e t r i u n f a n t e , 

y al P a d r e l l e g a a l instante 

o s t e n t a n d o v e n c i m i e n t o . 

E n g o z o s t u a l m a r e b o z a 

v i e n d o a l e m p í r e o s in ve lo: 

ábrenos , V i r g e n , el c i e l o 

c o n u n a m u e r t e d i c h o s a . 

M E S E S D E M A Y O O J U N I O . 

E J E R C I C I O X V I I I . 

Í ^ a r a a c o m p a ñ a r á m i S e ñ o r a los o c h o 

dias a n t e s del E s p í r i t u S a n t o , d e s d e el 

S á b a d o que volv ió m i S a n t í s i m a M a d r e 

del c i e l o al c e n á c u l o , h a s t a el D o m i n g o 

de P a s c u a , a c o m p a ñ á n d o l a c o n los A p ó s -

toles, é i m i t á n d o l o s e n la o r a c i o n , y a y u -

no c o n q u e se p r e v i n i e r o n p a r a rec ib i r 

al D i v i n o E s p í r i t u . P r o c u r a r é t e n e r m a s 

o r a c i o n q u e l a a c o s t u m b r a d a y lo m i s m o 

en la as istencia . D i r é el Veni Creator 
Spiritus, c o n t o d a d e v o c i o n , r e p i t i e n d o 

este h i m n o s ie te v e c e s : g u a r d a r é s i lencio 

c o n m a s r igor: h a r é d o s c i e n t a s postra-

c i o n e s y g e n u f l e c c i o n e s c a d a dia: no per-

d e r é de v is ta el c e n á c u l o , y en la con-

t inua p r e s e n c i a d e D i o s : la c o r o n a de 

m i S e ñ o r a , despues d e l e i d o el punto, 

q u e p o n d r é p a r a c a d a dia , y la h o r a re-



p a r t i d a e n m a ñ a n a , siesta y t a r d e , y las 

J a c u l a t o r i a s y d e m á s e j e r c i c i o s a c o s t u m -

brados: e l d i a del E s p í r i t u - S a n t o s e r á 

m e n o s e l s u e ñ o y d e s c a n s o , p r e p a r á n d o -

m e p a r a r e c i b i r l o c o n la orac ion , q u e 

s e r á s o b r e el c o n o c i m i e n t o de D i o s y 

sus b e n e f i c i o s , y los mér i tos propios , pi-

d i e n d o á s u M a g e s t a d la c o n v e r s i ó n de 

l o s inf ie les , en m e m o r i a de las tres mil 

a l m a s q u e se c o n v i r t i e r o n aquel d ia c o n 

la p r e d i c a c i ó n d e los A p ó s t o l e s : t o d o lo 

q u e e s t e d i a h i c i e r e ó p a d e c i e r e e s p o r 

a l m a s , y c o n g r a n d e ánsia l e r o g a r é m e 

c o n c e d a t r a e r í a s á su c o n o c i m i e n t o . A 

la h o r a de t e r c i a m i e n t r a s se c a n t a , c o n -

s i d e r a r é su v e n i d a sobre los fieles, c o m o 

d i r é e n s u l u g a r , y m e q u e d a r é e n la 

o r a c i o n t o d o el dia, y r e c o r d a r é e s t e 

M i s t e r i o r e p i t i e n d o el h i m n o m a s v e c e s , 

y p i d i e n d o m a s a lmas á D i o s . V e r s i t o pa-

r a la h o r a y c o r o n a . 

E n torbe l l inos d i c h o s o s 

b a j a n l l a m a s ce lest ia les : 

r e p a r t e e n t r e los morta les , 

R e i n a , tu f u e g o a m o r o s o . 

R o m p a la l l a m a f o g o s a 

•de n u e s t r a d u r e z a el h ie lo; 

y ábrenos , V i r g e n , el c i e l o 

c-con una m u e r t e d i c h o s a . 

M E S D E J U N I O . 

* 

E J E R C I C I O XIX. 

t ^ a r a prepararse á c e l e b r a r las fiestas 

de la S a n t í s i m a T r i n i d a d , c o m e n z a n d o 

siete d i a s antes : t o d o s estos s e r á la m e -

d i t a c i ó n y m a t e r i a p a r a l a o r a c i o n so-

bre el div ino M i s t e r i o . L a p r e s e n c i a de 

D i o s c o n t i n u a m i r á n d o l o c o n v iva fé en 

todo l u g a r y d e n t r o d e m í m i s m a , m e 

m i r a r é e n el c e n á c u l o c o n mi Santís i-

m a M a d r e a c o m p a ñ á n d o l a en las ala-

b a n z a s y g r a c i a s q u e d a b a a l A l t í s i m o 

m i e n t r a s los A p ó s t o l e s p r e d i c a b a n , y la 

imi taré e n las g e n u f l e c c i o n e s y pet ic io-

nes q u e h a c i a p o r e l r e m e d i o d e las ai-

mas, por las q u e o f r e c e r é t o d o lo que 

h ic iere : f u e r a de t o d o s los e j e r c i c i o s c u o t i -

dianos, d i r é entre d ia e l Te Deum lauda1 

mos, los versos del Símbolo de Atana-
cio: Quincumque: Immensus Pater, im-
mensus Filius, immensus Spiritus Sánc-
tus. Increatus Pater, increatus FíliuSy 
increatus Spiritus Sanctus. Y los demás . 

D o s c i e n t o s G l o r i a P a t r i & c . y la A n -

tífona: Gratias Ubi Deus, y la Jaculato-
ria: Amóte Dios mió de infinito amor, 
por lo infinito que de vos ignoro, de-
leitándome de no poder comprenderos. 



L a v íspera a y u d a r é á m i S e ñ o r a á c o m -

poner el c e n á c u l o p a r a c e l e b r a r la pri-

m e r a M i s a y B a u t i s m o de los C a t e c ú -

m e n o s , y e n fin, t o d o s e r á v i v a fé y 

c o n s i d e r a c i ó n de es tos M i s t e r i o s tan divi-

nos. E l d i a de la S a n t í s i m a T r i n i d a d no 

h a y e j e r c i c i o n i n g u n o . L u e g o q u e des-

pierte m e i ré al c i e l o c o n el a f e c t o , c o n -

s iderando y d e s e a n d o estar e n u n r i n c o n -

cito, si lo h a y , m e s iento á g o z a r de e s t e 

d ia , sin qui tar la v o l u n t a d y v is ta de la 

a l m a de e s t e D i o s , solo D i o s , sin igua l 

D i o s , c o m p r e n s i ó n e n es ta a d m i r a c i ó n : c o -

m u l g a r é p id iendo á mi S e ñ o r disposic ión 

p a r a u n i r m e e n el S a c r a m e n t o c o n t o d o 

un D i o s ; d e s d e h o y l e a c o m p a ñ a r é en t o d o 

lo q u e h i z o , e n la M i s a , C o m u n i o n , B a u -

t i s m o y B e n e f i c i o d e los r e c i e n c o n v e r -

tidos, y p a r a o b l i g a r l a á q u e m e ense-

ñe á a m a r á D i o s y c o n o c e r l e , l e r e z a r é 

la c o r o n a y h o r a e n c o m p a ñ í a de los 

A n g e l e s y p r i m i t i v o s fieles; p o r q u e aun-

que l a s u s t a n c i a d e este e j e r c i c i o es con-

templar á D i o s , y e n c e n d e r el a f e c t o que 

v a y a á su objeto , asi por la l i m i t a c i ó n 

h u m a n a , c o m o p o r q u e la p u e r t a p a r a ir 

á D i o s es M a r i a , m i s t u r a r é e n t r e d ia lo 

que e n estos dias h a c i a , y lo q u e s u c e d i a 

en el c e n á c u l o p a r a l a f u n d a c i ó n de la 

I g l e s i a é i n v o c a r é á mi S a n t í s i m a M a d r e 

p a r a que m e a y u d e á ello. V e r s i t o para 

este t i e m p o . 

V i r g e n , p u e s sois l a m a s S a n t a 

que h izo , a c t u a l h a c e , y h a r á 

el g r a n p o d e r y g r a n d e z a 

de la a u g u s t a T r i n i d a d , 

va leos del a m o r q u e o s t iene, 

pidiéndole á su b o n d a d , 

q u e m e abrase en a m o r s u y o 

y l leve á su M a g e s t a d . 

M E S D E J U N I O . 

E J E R C I C I O XX. 

I P a r a a c o m p a ñ a r á m i S a n t í s i m a M a -

d r e p a r a c e l e b r a r l a fiesta del S a n t í s i m o 

S a c r a m e n t o . C o m e n z a r é el M i é r c o l e s des-

p u e s d e l a S a n t í s i m a T r i n i d a d , p a r a aca-

b a r la o c t a v a , porque h e de q u i t a r el 

V i e r n e s q u e es d i a de pasión, y prose-

g u i r é en el c e n á c u l o e n c o m p a ñ í a d e mi 

S e ñ o r a M a d r e y S a n t a s , h a c i e n d o ora-

c i o n por l a I g l e s i a , t r a b a j a n d o c o n los 

nuevos c o n v e r t i d o s y o y e n d o la d o c t r i n a 

y c o n s u e l o q u e d a b a á los fieles, y mi-

r a n d o c o m o a n i m a b a á los A p ó s t o l e s y 

discípulos p a r a q u e p r o s i g u i e r a n en la 

. c o m e n z a d a y p r o d i g i o s a p r e d i c a c i ó n ; y 



todo c u a n t o h i c i e r e será en serv ic io de 
mi S e ñ o r a y A p ó s t o l e s , c o m o está e n 
otros e j e r c i c i o s q u e p e r t e n e c e n al c e n á -

culo , y asi v iv iendo de d ia y de n o c h e , 

c o m t e m p l a r é el p e c h o de la S a c r a t í s i m a 

V i r g e n h e c h o s a g r a r i o de su S a n t í s i m o 

H i j o y D i o s v e r d a d e r o S a c r a m e n t a d o ; 

y c o m o este m i s m o S e ñ o r , no se c o n -

tenta c o n solo estar en aquel la P u r a 

C r i a t u r a , q u e c o m o se sabe , le d u r a b a n 

las e s p e c i e s d e u n a c o m u n i o n á o tra , 

se d i g n a de q u e r e r entrar en mi t a m -

bién; y asi c a d a dia diré las J a c u l a t o -

r ias s iguientes . ¡O Pan purísimo! ¿Quien 
fuera Serafip en- amarte para recibir-
te como tu quieres? ¡O Dios mió de in-
finito ser! ¿Quien tuviera la disposi-
ción de la candidísima paloma tu San-
tísima Madre? Y a l g u n o s versos d e los 

h i m n o s del O f i e i o divino del S a c r a m e n t o , 

y l a c o n t i n u a p r e s e n c i a del S a n t í s i m o S a -

c r a m e n t o : las m o r t i f i c a c i o n e s q u e m e per-

m i t i e r e la santa o b e d i e n c i a ; y en la c o m i -

da y b e b i d a m e m o r t i f i c a r é c o n las d e m á s 

p e n i t e n c i a s , y r e p e t i r é el S a l m o : Quem 
admodum desiderat, repitiendo el verso: 
Gústate, 4* videte quoniam suavis est 
Dominus. V e r s i t o p a r a la c o r o n a y hora. 

V i r g e n , el m a y o r p o r t e n t o 

o b r ó cont igo* eF S e ñ o r , , 

d u r á ñ d o t e el S a c r a m e n t o 

d e s d e una á o t r a c o m u n i o n . 

A l c á n z a m e , g r a n S e ñ o r a , 

de tu H i j o el m e j o r favor , 

que c u a l q u i e r i n s t a n t e y h o r a 

vivo e s t é en mi c o r a z o n . 

—«MS©Sf 

M E S D E J U N I O . 

E J E R C I C I O X X I . 

P a r a c e l e b r a r el m i s t e r i o de la visita 

que h i z o M a r i a S a n t í s i m a á S a n t a Isa-

bel s u p r i m a , n u e v e d i a s antes y o c h o 

despues. L o s n u e v e a n t e s s e r á disponién-

dome^ e n c o m p a ñ í a d e la d i v i n a S e ñ o r a 

al v i a g e á las m o n t a ñ a s , y a l a b á n d o l a 

por h a b e r l a e s c o g i d o el A l t í s i m o p a r a 

M a d r e del V e r b o . H a r é el e j e r c i c i o cuo-

t idiano c o n g r a n c u i d a d o , r e z a n d o la c o -

rona y hora , c o n s i d e r a n d o sus o b r a s tan 

divinas, h a c i e n d o c u e n t a las r e z o en 

c o m p a ñ í a de los mil A n g e l e s , d i c i e n d o 

estos S o b e r a n o s E s p í r i t u s m e d i a A v e 

M a r i a , y la o t r a m e d i a y o y todos los 

pecadores : l u e g o q u e d e s p i e r t e á la ma-

ñana, m e h a r é p r e s e n t e e n N a z a r e f . mi-
7 rando á l a M a d r e d e D i o s t a n r e c i e n t e 

de s u d i c h a , p u e s h a b i a p o c o s d ias que 



habia e n c a r n a d o el Y e r b o en sus p u -

rísimas e n t r a ñ a s , y e n su p r e s e n c i a ha-

ré t o d o s m i s e j e r c i c i o s uniéndolos á sus 

méritos: a l g u n a s v e c e s d i r é á la S e ñ o r a 

el himno: Ave Maris Slella, y el verso: 
Ave María gratia plena, p a r a r e c o r -

dar el mister io de l a E n c a r n a c i ó n , y las 

J a c u l a t o r i a s de s i e m p r e . E s t o s d i a s le 

d o y á mi S e ñ o r a M a d r e la f ruta , dul-

c e , y d e m á s a p e t i t o s p a r a el c a m i n o , el 

que he de a n d a r c o n su M a g o s t a d y c o n 

sus A n g e l e s y S r . S . José . L o s o c h o 

dias d e s p u e s d e la v is i ta , m e h a g o pre-

s e n t e en c a s a de S t a . I s a b e l c o n mi S e -

ñora , c o n s i d e r a n d o c u a n t o h i z o en los 

tres m e s e s que a l l í es tuvo. E l e j e r c i c i o 

c o m o arr iba: la c o r o n a y h o r a r e z á n d o -

la c o n S t a . Isabel y los A n g e l e s . E n t r e 

dia r e p e t i r é la Magníficat y el Bene-
dictos, y por J a c u l a t o r i a las palabras , 

q u e l a S t a . di jo á mi S e ñ o r a M a d r e . 

Bendita eres entre las mugeres, y Ben-
dito el fruto de tu vientre Jesús; y 
¿de donde ó mí, que la Madre de Dios 
venga á visitarme.? E l vers i to p a r a la 

c o r o n a . 

V e n c o n p a s o presuroso , 

V i r g e n , á d a r n o s tus bienes: 

el g o z o de D i o s q u e t ienes, 

no p u e d e o c u l t a r s e oc ioso. 

A D V E R T E N C I A . 

Y a se s a b e q u e en t o d o s los e jerc i -

cios, el O f i c i o d iv ino se r e c i t a c o n la 

misma p r e s e n c i a y s i e m p r e en c o m p a -

ñía de los A n g e l e s , asi c o m o los m i s m o s 

espíritus l e a c o m p a ñ a b a n s i e m p r e á m i 

S e ñ o r a M a d r e , asi e n su c a s a c o m o e n 

los caminos-, asi en c o m p a ñ í a de ellos le 

a c o m p a ñ a r é m o s c o n t o d o s . los e j e r c i c i o s , 

a labándola , y á D i o s q u e es el pr imer 

objeto. 

M E S D E J U L I O . 

E J E R C I C I O x x n . 

J P a r a los v e i n t e d i a s que he de a c o m -

pañar á M a r i a S a n t í s i m a , c o n s i d e r a n d o 

¡as o b r a s q u e h i z o e n b i e n de la S a n -

ta I g l e s i a en los v e i n t e años q u e v iv ió 

en el m u n d o , d e s p u e s de la A s e n c i o n 

de su S a n t í s i m o H i j o . E s t o s dias h a d e 

ser la p r e s e n c i a de D i o s en el c é n a c u l o 

en c o m p a ñ í a de m i S e ñ o r a u n a s v e c e s c o n 

los A p ó s t o l e s , otras c o n los discípulos, 
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V i s í t e n o s tu b o n d a d 

c o m o al B a u t i s t a s a g r a d o , 

l ibra, V i r g e n , de p e c a d o , 

los q u e imploran tu p i e d a d . 



otras c o n a l g u n o s fieles; p o r q u e c o m o se' 

r e p a r t í a n á d i f e r e n t e s partes á predicar , 

no s i e m p r e as is t ían c o n la div ina R e i n a : 

o tras c o n las M a r í a s y otras m u g e r e s , 

q u e se i b a n á c o n s o l a r c o n sus divinas 

pa labras : e s t o s e r á p o n i e n d o c o n f o r m e 

m e d i t a r e : h a r é t i e m p o á las o c a s i o n e s en 

q u e r e z o l a c o r o n a y hora , que las re-

z o c o n e l l a s y los A n g e l e s , que siem-

pre a s i s t í a n á s u d i v i n a R e i n a , a l ternan-

d o c o n e l l o s y las c r i a t u r a s en d o s co-

ros las a l a b a n z a s d e M a r i a Sant í s ima, y 

lo m i s m o e n los d e l O f i c i o divino á D i o s 

T o d o p o d e r o s o , q u e e n estas t e n d r á la 

mayor , p a r t e la S e ñ o r a , e n s e ñ á n d o m e 

c o n su e j e m p l o á h a c e r l o c o m o debo: las 

g e n u f l e c c i o n e s m a s d e las cont inuas , en 

unión de las q u e su M a g e s t a d h a c í a por el 

bien d e la Ig les ia : e n t r e dia, por m o d o 

de Salmo la Salce Regina, dicha con 
a t e n c i ó n : el Credo, por h a b e r s e c o m p u e s -

to e n este t i e m p o , en que se e s t a b a n 

f u n d a n d o sus art ículos : por J a c u l a t o r i a : 

Ora pro nobis Sancta Deigenitrix, y 
Monstrate esse Matrem. Y a l g u n a s á 

S e ñ o r d e e j e r c i c i o cuot id iano: en 

h o r a s d e o r a c i o n la pet ic ión por las 

p a r a q u e t o d a s c o n o z c a n á D i o s ; 

los e j e r c i c i o s , t r a b a j o c o r p o r a l , 

inter iores , m o r t i f i c a c i o n e s d e 

sent imiento , m o r t i f i c a c i o n e s d e c o m i d a y 

sueño y o tras d e p e n i t e n c i a , t o d o se le 

o f r e c e á mi S e ñ o r a M a d r e M a n a Sant í -

s ima, p a r a q u e lo p r e s e n t e u n i d o c o n lo 

que su M a g e s t a d h i z o en este t i e m p o 

por ellas, á l a S a n t í s i m a T r i n i d a d : en 

c a d a mister io d e -la c o r o n a y de l a ho-

ra , d i r é este vers i to á mi S e ñ o r a . 

V i r g e n , d e l c i e l o volviste 

á ser d e la I g l e s i a a m p a r o , 

y á los fieles a c o g i s t e 

s iendo d e s u mal , reparo. 

G r a n d e f u é tu a m o r , S e ñ o r a , 

p a r a c o n los p e c a d o r e s , 

r u e g a á tu H i j o por nosotros 

m o s t r á n d o l e t u s dolores. 

M E S D E A G O S T O . 

E J E R C I C I O x x n i . 

l ? a r a a c o m p a ñ a r á M a r i a S a n t í s i m a 

e n los ú l t i m o s d i a s de su v i d a : q u i n c e 

d ias a n t e s d e su fe l ic ís imo tráns i to , y 

subida á los c ie los . P r e s e n c i a d e D i o s por 

fé p u r a , d e s n u d a d e toda i m á g e n , en su 

.pur ís imo ser , r e c o r d a n d o los f a v o r e s q u e 

h a c í a á su d i l e c t a M a r i a S a n t í s i m a , ado-

l e c i d a d e a m o r , c o m o se l e e r á en el 



punto: t o d a s las n o c h e s se s e g u i r á á la 

S a n t a Ig les ia , que h a c e r e c u e r d o de la 

visita que h i z o á c a d a u n o de los S a n -

t o s lugares ; p e r o sin d e j a r los p u n t o s de 

las obras q u e hizo h a s t a el fin en b ien 

de la I g l e s i a ; y e n t r e d i a se r e z a l a ho-

ra r e p a r t i d a y la c o r o n a por l a m a ñ a -

na: t a m b i é n se d i r á n e n t r e d ia los a c -

tos de los c u a r t o s , y l a s c o m u n i o n e s es-

pir i tuales , y por J a c u l a t o r i a : Traite me 
post te. A los A n g e l e s se c o n v i d a n y 

se t r a e n presentes q u e a y u d e n á rec i -

tar el O f i c i o d iv ino y r e z a r l o v o c a l y 

d a r cul to e n lo m e n t a l : en los t r e c e d ias 

se h a c e lo n e c e s a r i o p a r a e l t ránsi to: la 

r o p a p a r a mi S e ñ o r a , d e e j e r c i c i o d e 

virtudes: d e lo m i s m o la ga la , el c in-

to y el m a n t o , la t o c a y sandal ias ; y 

l a c o r o n a , p a l m a d e o r o y j o y a s , d e 

o r a c i o n y actos . L a s l u c e s , de la fé y 

c o m u n i o n e s : las flores, d e a c t o s y ora-

c ion voca l : la t a r i m a y a l f o m b r a s , de 

a c t o s d e h u m i l d a d : el c e t r o , d e l cora-

z o n y e j e r c i c i o de v i r t u d e s : el sepulcro , 

en el m i s m o c o r a z o n y la a l m a desocu-

p a d a d e t o d o lo t e r r e n o : l a m ú s i c a , de 

a l a b a n z a s y j a c u l a t o r i a s . E l fin d e todo 

e s e l r e c o g i m i e n t o inter ior , y t o d o se 
h a c e s e g ú n t u v i e r e l i c e n c i a . E l versito 

p a r a l a c o r o n a , y h o r a . 

E n los úl t imos a ñ o s d e tu v ida 

los l u g a r e s santos v is i taste , 

y c o m o M a d r e de p e c a d o r e s e s c o g i d a , 

por ellos c o n h u m i l d a d y a m o r rogaste . 

N o S e ñ o r a m e de jes , y t e v a y a s 

q u e sin tí M a d r e mia , v iv ir n o p u e d o , 

y si c u l p a s y faltas e n mi hal las , 

a l c á n z a m e el p e r d ó n q u e aquí n o quedo. 

E s t e versito q u e se s i g u e d i r é des-

de el dia t r e c e del t ráns i to , h a s t a el día 

q u i n c e , para la c o r o n a y hora . 

V i r g e n , r o t a s las c a d e n a s 

en que vivias, i n m o r t a l 

subes en c a r r o t r i u n f a l 

del e m p í r e o las a l m e n a s . 

D e s d e esa c i u d a d h e r m o s a 

vuelve los o jos al s u e l o , 

y ábrenos , ' V i r g e n , el c i e l o 

c o n u n a m u e r t e d i c h o s a . 

M E S D E A G O S T O . 

E J E R C I C I O X X I V . 

^ P a r a los o c h o dias d e s p u e s d e l a A s u n -

c i o n de M a r i a S a n t í s i m a n u e s t r a -Señora 

p a r a c e l e b r a r su c o r o n a c i o n a d m i r a b l e , 

y g l o r i a sin fin c o n q u e f u é p r e m i a d a su 

S a n t í s i m a vida. L u e g o q u e d e s p i e r t e m e 
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haré presente en el c ielo, l lena de ale-
gría con todos los B i e n a v e n t u r a d o s ado-
rándola c o m o R e i n a , y en su presencia 
m e postraré, o f r e c i é n d o m e con las ora-
c iones cuotidianas, las que a c a b a d a s trae-
ré á la m e m o r i a el punto que l e e r é , de 
noche: p a r a la corona que r e z o con la 
comunidad y la oracion, t rayendo todo 
el d ia esta memoria de la gloria. A l re-
zar , h a r é c u e n t a d icen los Bienaventura-
dos y los A n g e l e s c o n m i g o á coros, 
las A v e Mar ías , pidiendo por todos los 
pecadores , hac iendo cuenta que todos 
los A p ó s t o l e s y d e m á s fieles y discípu-
los también m e acompañan, c o m o los 
B i e n a v e n t u r a d o s ; y lo mismo en el Ofi-
cio divino, haré cuenta que me a y u d a la 
misma S e ñ o r a , con todos los Santos á 
alabar al A l t í s imo: algunos ratos diré 
entre dia el himno: O Gloriosa Virgi-
num. Y por Jaculator ia : Exaltate est 
Sancta Deigenitrix. Mort i f i cac iones par-
t iculares no se piden ahora en este tiem-
po d e gozar , antes c o n virtud por su 
amor, m o d e r a r l a un poco. V e r s i t o para 
la corona, y hora. 

Y a te miras coronada, 
V i r g e n , sobre las criaturas, 
en el c ielo, en las alturas 
l a mas al ta y e n c u m b r a d a . 

Y con todo no reposa 
p a r a nuestro bien tu celo: 
ábrenos, V i r g e n , el cielo 
c o n u n a muerte dichosa. 

E I E R C I C I O XXV. 

0 , u e se hace c u a n d o sobran dias en 
los t iempos de los demás. P r e s e n c i a de 
Dios , c o m o J u e z severo: en estos dias se 
lee el punto de las Postr imerías: haré 
presente la nada que he sido, la que soy 
y puedo ser: la cert idumbre de la muer-
te: las angustias que p a r a ella se pasan: 
el j u i c i o que de mi v ida se ha de hacer: 
c o m o pareceré en el final, si predestina-
da ó réproba: el S a l m o q u e diré será 
este: In te Domine speravi. Y en lugar 
de Jaculatoria: Misericordia Señor, mi-
sericordia. E l Oficio divino con los San-
tos A n g e l e s para dar culto al S o b e r a n o 
Juez: á mi Sant ís ima M a d r e la c o r o n a 
y h o r a en compañía d e sus A n g e l e s , y le 
pediré sea mi intercesora c o n su Santísimo 
Hijo , y que me enseñe , c o m o he de morti-
ficar los sentidos, y potencias á imitación 
de mi Maestra y M a d r e , á e jerc i tar todas 
las virtudes y cumplir la voluntad del A l -
tísimo. Vers i to para l a corona y hora. 
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M a d r e l lena d e piedad, 

M a d r e de m i s e r i c o r d i a , 

l íbranos del A n g e l malo 

y l lévanos á tu g l o r i a . 

A tu m a n t o m e a c o j o , V i r g e n S a n t a , 

ese s e r á m i r e m e d i o a cu lpa tanta . 

—<o»o— 

O R A C I O N 

M adre piadosís ima, M a e s t r a m i a ama-

bilísima, y o os a d o r o c o n la r e v e r e n c i a 

posible de lo ínt imo d e mi c o r a z o n , y 

a lma. C o n f i e s o q u e sois M a d r e verda-

d e r a , V i r g e n a n t e s d e l parto, en el par-

to y después del p a r t o . P u r í s i m a y con-

c e b i d a sin m a n c h a d e p e c a d o original. 

S u p r e m a e n espíritu y R e i n a de todo lo 

cr iado. Y o la m a y o r y la m a s ingrata 

q u e sustenta la t i e r r a , digo mi c u l p a á 

vuestro Sant ís imo H i j o y á v o s M a e s -

tra m i a y S e ñ o r a , cíe las m u c h a s que 

he c o m e t i d o c o n t r a s u s a n t a ley y las 

o b l i g a c i o n e s de mi e s t a d o : de todas las 

i n g r a t i t u d e s á sus b e n e f i c i o s y m a l a cor-

r e s p o n d e n c i a á las finezas d e s u di-

v ino a m o r : de todas l a s t ib iezas y dis-

t r a c c i o n e s que h o y h e tenido: de l a pere-

y.a y fa l ta de m o r t i f i c a c i ó n : de la poca 

r e v e r e n c i a y c o n s i d e r a c i ó n , c o n que lie 

recibido los Santos S a c r a m e n t o s : en es-

pecial m e hago c a r g o de los descuidos 

que he tenido en a m a r l e este día: de l a 

t ibieza e n los e j e r c i c i o s espirituales y ol-

vido de su divina presencia . Aquí ana-
diré los defectos que hubiere tenido, co-
mo impaciencias, faltas de caridad, pa-
labras ociosas, risas vanas, mentiras le-
ves, quebrantamiento del silencio 
y proseguiré diciendo: R u e g o o s que m e 

perdonéis c o m o M a d r e , m e enseñeis c o -

m o M a e s t r a , y c o m o A b o g a d a m e alcan-

cé is miser icord ia d e vuestro Sant ís imo 

H i j o , q u e y o propongo e n m e n d a r m e c o n 

la a y u d a de su div ina g r a c i a . Luego es-
taré postrada, y con recogimiento inte-
rior consideraré me reprende con estas 
y semejantes palabras, amonestándome 
a la mayor perfección y trato interior. 
H i j a mia: m u c h o d e b e s á las finezas d e l 

a m o r de mi H i j o y mi D i o s : el te c r i o 

c o n su divino p o d e r : te redimió c o n s u 

S a n g r e : te t r a j o a l r e b a ñ o de su I g l e s i a 

c o n ° su l iberal is ima miser icordia : te lla-

m ó y escogió c o n singular car iño entre 

tantas cr ia turas q u e l e a m a r a n c o n m a s 

fineza que tú: te s ienta á su m e s a v ali-

m e n t a con su p r e c i o s a S a n g r e y Sant í -

simo C u e r p o s a c r a m e n t a d o : te despierta 

c o n santas inspiraciones, y te h a c e otros 



b e n e f i c i o s que tú no c o n o c e s y m u c h o s 

m a s q u e no a lcanzas; y tú le has cor-

r e s p o n d i d o ingrata, o fendiendo su bondad 

infinita c o n culpas y p e c a d o s q u e me-

r e c í a n cast igos eternos. ¿Q,ué f u e r a de tí 

s ino f u e r a por su miser icordia y mi in-

t e r c e s i ó n ? S a c u d e , hija, la t ibieza: a b r a z a 

la C r u z : n iégate á tí misma: e jerc i ta las vir-

tudes , e s p e c i a l m e n t e la oracion, mort i f i ca-

c ión, s i lencio , ret iro, p a c i e n c i a y c a r i d a d . 

A m a m u y de veras á mi H i j o Sant ís imo y 

n o fa i tes á t u s e jerc ic ios espirituales, y pro-

c u r a n o reincidir en las culpas y faltas de 

este d i a que m e desagradas m u c h o ; y en 

s a t i s f a c c i ó n de las cometidas , me harás lo 

q u e te d ictare tu devocion, y e n c o m i e n d a -

las á la m e m o r i a para confesar las luego. 

He de cumplirlo al punto, y consideran-
do que voy á los pies de mi Santísima 
Madre, tomaré su bendición diciéndole. 
D a d m e , S e ñ o r a , vuestra santa bendic ión, y 

e n s e ñ a d m e á a m a r á vuestro Sant ís imo H i -

jo y h a c e r en todo su santís ima y perfect í -

s i m a voluntad. M a e s t r a y S e ñ o r a mía , per-

donad mis defectos y e n s e ñ a d m e á hacer 

vuestra voluntad y á andar en vuestra divi-

n a presencia , c o m o discípula aunque indig-

na . L o mismo diré el d i a s iguiente, y si no 

hal lare culpas que decir , d a r é g r a c i a s á 

D i o s y su Sant ís ima M a d r e . A m é n . 
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b e n e f i c i o s que tú no c o n o c e s y m u c h o s 

m a s q u e no a lcanzas; y tú le has cor-

r e s p o n d i d o ingrata, o fendiendo su bondad 

infinita c o n culpas y p e c a d o s q u e me-

r e c í a n cast igos eternos. ¿Q,ué f u e r a de tí 

s ino f u e r a por su miser icordia y mi in-

t e r c e s i ó n ? S a c u d e , hija, la t ibieza: a b r a z a 

la C r u z : n iégate á tí misma: e jerc i ta las vir-

tudes , e s p e c i a l m e n t e la oracion, mort i f i ca-

c ión, s i lencio , ret iro, p a c i e n c i a y c a r i d a d . 

A m a m u y de veras á mi H i j o Sant ís imo y 

n o fa i tes á t u s e jerc ic ios espirituales, y pro-

c u r a n o reincidir en las culpas y faltas de 

este d i a que m e desagradas m u c h o ; y en 

s a t i s f a c c i ó n de las cometidas , me harás lo 

q u e te d ictare tu devocion, y e n c o m i e n d a -

las á la m e m o r i a para confesar las luego. 

He de cumplirlo al punto, y consideran-
do que voy á los pies de mi Santísima 
Madre, tomaré su bendición diciéndole. 
D a d m e , S e ñ o r a , vuestra santa bendic ión, y 

e n s e ñ a d m e á a m a r á vuestro Sant ís imo H i -

jo y h a c e r en todo su sant ís ima y perfect í -

-sima voluntad. M a e s t r a y S e ñ o r a mía , per-

donad mis defectos y e n s e ñ a d m e á hacer 

vuestra voluntad y á andar en vuestra divi-

n a presencia , c o m o discípula aunque indig-

na . L o mismo diré el d i a s iguiente, y si no 

hal lare culpas que decir , d a r é g r a c i a s á 

D i o s y su Sant ís ima M a d r e . A m é n . 

C O N S A G R A D O EN HONOR 

B E J E S U C R I S T O 
C R U C I F I C A D O , 

M I L A G R O S A M E N T E R E N O V A D O 

Q U E SE V E N E R A E N LA C A P I L L A DEL 

C O N V E N T O DE C A R M E L I T A S DESCALZAS 

CON E L T Í T U L O DE 

L À A N T I G U A D E M É X I C O 

POR D . F X. DE A. I N D I G N O PBCADOE 

MÉXICO: 1853 

. S S I M P R B S O ROR I . A V I L A , C . DS C H I 

C O N A U T L A N Ü M . 1 7 . 



P R Ó L O G O . 

H l E aqui una devocion en siet« viérnes , destina-
da por la piedad de un devo to , á t r ibu ta r con ella 
par t iculares homenages á la Prec ios ís ima S a n g r e 
de n u e i t r o Divino S a l v a d o r , en su portentosa imA-
gen del s r . DE SANTA T E R E S A . N a d i e ignora ser el 
viérnes dia consagrado á la sagrada pasión de J e -
sucristo, y por lo mismo se elige és te para vene-
jarla con mas propiedad en un dia dedicado á su 
culto: y aunque es m u c h a la var iedad de rezos que 
la devocion crist iana ha inven tado para venerar 
c i te preciosísimo misterio, los cont inuos favores 
que Dio» dispensa en honor de este divino tesoro, 
dá suficiente lugar para que el reconocimiento y 
grat i tud d i scur ran nuevos métodos para adorar le : 
d« donde se deduce , que ti cada dia «e multiplican 
las devociones, es porque c a d a dia son mayores 
lo» beneficios y favores ; y si se mult ipl icaran aque-



Uta á proporc ion de éstos, no bastar ían los m a s 
crecidos volúmenes , para que los reconocidos pro-
tes taran sus humildes votos. Ul t imamente : nadie 
tendrá que r e p u g n a r , que salga á luz un nuevo mé-
todo de vene ra r la Preciosís ima Sangre del Re-
dentor del mundo, cuando cada dia. inventa mas 
t r ages la m o d a , m a s apeti tos la gula, y mas diver 
•iones la ociosidad. 

N o me de tengo en exi tar á una devocion, que 
es inseparable de la fé que profesamos; y e s solo 
mi único intento coope ra r y. coadyuvar á fomen-
tar la , dir igiendo á todos los crist ianos devotos, p i 
ra que en los viérnes siguientes celebren con espe-
cial culto y piedad la Preciosísima Sangre de Cris-
to, val iéndome de aquellos afectos y sentimientos 
que me pa recen mas opor tunos y adecuados , así 
para ag radece r sus beneficios, como para g rabar 
en los corazones la te rnura y el amor . 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

. i '.'-•: : moa eaiobñao4] 
...::»0"¡íjI>íi3 z o i m ya &(!,; 

s i 
I Jesús , Dios inmortal , 

Q u e c lavado en esa cruz¿ 
Al obst inado das luz 
Pa ra pue salga del mal . 

T u clemencia es sin igua l , 
Y por eso ar repent ido , 
Solo á buscar te he venido 
Y herido de contr ición 
T e r indo es te co razon 
De sus culpas afligido.. 

En tu pasión, Dios Eterno , 
H a s mos t r ado bondadoso, 
Ser en es t remo piadoso 
Con aquel que te ama tierno. 

Yo no le temo al infierno, 
Ni á aquella l lama incesante; 2 
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Pues la sufr iera cons tan te 
Si pudiera desde allí, 
O es tar amándo te á tí, 
O mi ra r t e er. c ada ins tante . 

Esos brazos es lendidos 
Q u e en la c ruz teneis, Señor , 
L l a m a n con piadoso amor 
Pecado re s compungidos . 

¿De cuántos endurec idos 
E s a Sangre-no ha triunfado? 
¿Y he de ser yo, Dios amado, 
Cuando estas l ág r imas vierto, 
Quien no se a f i rma en el puer to 
D e tu divino Cos tado? 

A tus P iés es toy pos t rado , 
U s a d , Señor , de c lemencia , . 
P e r d o n a d mi inadve r t enc ia , 
Pues tanto me has to lerado. 

Por ese raudal s ag rado , 
Que al alma l lena de aliento, 
Aceptad mi r end imien to , 
Y seamos en r e a l i d a d , 
Vos , e jemplo de b o n d a d , 
Y yo de a r repen t imien to . 

Doncel t ierno, dulce a m o r , 
¡Cuánto siento h a b e r pecado! 
Yo quisiera h a b e r t e a m a d o 

Como mereces , Señor . 
Lo acerbo de este dolor 

Fomen ta en mí la ef icacia , 
Que a b o r r e c i d a mi audacia , 
L lega r pueda á p romete r t e , 
Jamás , mi bien o fender le , 
Asistido dG tu gracia . 

J- íBIt .VBS PJtl.flERO. 

Jesucristo atribulado en la oracion del Huerto, con-
dena la soberbia. Pidámosle la humildad. 

O R A C I O N . 

¡ O Reden to r del mundo! ¡O dulcísimo Jesús! 
¡O camino, ve rdad , y vida de ésta miserable cr ia-
tura! Ved como s iempre m e descubro mas por 
hijo de Adán, mientras que des t e r r ado y peregr i -
no no busco otra cosa, que fabricarme uu p a j a d o 
de delicias en aqueste valle de lágrimas. Aquí 
querr ía yo r epa ra rme de todos mis males, aquí 
querr ía todos m i s d i a s tranquilos, aquí querr ía mi 
paz: ni me avergüenzo de mí mi-mo, que a d o r a n d o 
á na Dios crucif icado, á vos dejo todas las pena?, 
v- <)>;<a mi deseo s iempre lus .placeres . ¡A-y .de n.i 
l>:¡,¿! Cuino sw.y u.;i todo de svuv j.-nfe á vos, cue , 



' - f i -
no contento con d e r r a m a r aqueila sangre que h a -
bían de saca r den t ro de poco los sayones de v u e s -
t r a s sacra t í s imas venas, quisisteis en el huerto que 
vuest ro a m o r fuese el verdugo de vuestro aman te 
co razon , y an t ic ipadamente os la sacase en tan 
g ran copia, que quedase de ella empapada la t ierra . 
Así andamos á porfía, ¡o Señor! vos dándome siem-
pre mayores ejemplos de padecer , y yo a l e j á n d o -
m e mucho mas de imitarlos. ¡O gloria del paraí-
so! ¡O riqueza del cielo, y de la t ierra , mi S a l v a -
dor , mi Dios! ¿Y hasta cuando ha de du ra r esta 
cont ienda en t re vues t ro vivir y el mió? E a , a c a -
be de una vez, y sea ahora aquel dia: mudad la 
del icadeza de este corazón en deseo g r ande de 
to lerar a lgo por vos: al iviadme de aquel a m o r que 
ma lamente t engo á mí mismo, y conver t id le ea 
a m o r vuestro: baste aquel t iempo infeliz, que he 
consumido hasta a h o r a en complacer á mi sensua-
lidad: en lo por venir l legue en mí la virtud de 
aquel la divina sangre , de r r amada tan copiosamen-
te, á d a r m e un nuevo temple de for ta leza: y todos 
los santos por ella os glorifiquen e t e rnamen te . 
Gran cosa á la ve rdad os pido; mas lo pido á aquel 
Dios que ha hecho por mí cosas infinitamente ma-
yores . N o m e negueis, pues, lo que me habéis 
merec ido con tan to afun: mientras yo, pon iéndo-
l e todo en vues t ras divinas manos, quiero tener 

de aquí ade lan te á cuenta de una gran felicidad 
squel padecer que me formará la senda para imi-
taros, y para mas amaros con todo mi corazon , 
ahora y pa ra s i empre . Amén. 

Aquí se rezan cinco padre nuestros y avemarias 
con gloria Patri á las cinco llagas de Jesús: harás 
la petición, y dirás la siguiente 

O R A C I O N T A R A T O D O S L O S D I A S . 

A m A N T I S I M Q j e s ú s , benignísimo Dios, a m o -
roso Padre , dulce dueño de mi vida: yo te adoro , 
a labó y bendigo con el coro do los ángeles, y te 
doy infinitas g r a c i a s por la angustia que quisiste 
tener en la oracion del huerto: por la cruel flage- || 
]ación de tu del icadísimo cuerpo, por todas pa r t as 
l lagado á fue rza de los crueles azotes: por la acer-
bísima coronacion de espinas que a t ravezaron (tí 
sacrat ís ima cabeza : por aquella c r u e l d a d con que I 
te hicieron l levar la pesada cruz de mis pecados , 
al, monte Ca lva r io con gr i ter ía de tus enemigos: 
por la estension de tus sacrat ís imos miembros en 
la cruz: y por el desamparo que en ella padeciste. 
T e ruego tengas miser icordia de mí, y por tu pre-
ciosísima S a n g r e , merezca ser purif icado de todos 
mis pecados, vicios y negl igencias , de manera , que j 
en aquella hora terribil ísima de mi muerte, tenga 
"ja dicha de espi rar con la memoria puesta en tu 
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san t í s ima pasión, y que me asistas en compañía de 
tu M a d r e M a r í a Santísima mi Señora , para que el 
demonio , mi cruel enemigo, huya en aquella hora 
sin c o m b a t i r m e con las tentaciones de mi mala vi-
da , sino que solo es té invocándote con todo mi co-
razón, diciendo: Jesús , Jesús , Jesús ; y dándome 
una v e r d a d e r a contr ición de haber te ofendido, al-
cance la vida e t e rna . Amén. 

T•I1SR.YÜS SEGI .Y0O. 

Jesucristo atado (i la columna y azotado, condena 
la ira. Pidámosle la mmsedumbrc. 

O R A C I O N , 

. A M A B I L Í S I M O Reden tor mió, mi Padre , mi 
Jesús , y mi Dios. ¿Qué ley es esta, que ahora se 
usa con vos? ¿Dec la ra ros por inocente, y azotaros 
como á reo? ¡Ay! esta es la ley de vuestro amor , 
que no quiere otra cosa que mi provecho. A mí, 
pues, se deben todas aquestas llagas, á mí tod i 
aquesta ca rn ice r í a : y con todo yo es toy Ubre de 
ella, cuaque culpado, mientras ent re tanto la tem-
pestad toda d e s c a r g a sobre vuest ras espaldas d i -
vinas. Antes, si pa ra co r r eg i rme echáis mano un 
poco al azote; si p a r a i luminarme, mé heris un tan-
to con vuest ras saetas de luz; si quereis perfoceí'o-

— l i -
nar un poco aquel bien que ponéis en. mí mismo, 
y que yo mezclo con tan to mal ; veis aquí, que 
luego lo lleno todo de lamentos , y luego me echo 
en t ie r ra , me tengo de l todo por perdido, no a d -
v in i endo que el a m o r propio m e « n g a ñ a . mient ras 
so color de mayor bien, se busca s iempre á sí mis-
mo , y huve de vues t ra cruz . M a s qué puedo de-
cir ¡ó Señor! sino confesar delante de vos mi mise-
r ia , 6 implorar el remedio . En todo soy s e m e -
jante á mí mismo, en todo me porto s iempre como 
quien sov, como una cr ia tura miserable llena de 
flaqueza sí y llena de tinieblas. A vos ¡ó fortaleza 
de mi alma! ¡ó Jesús! á vos pe r tenece ahora el 
o b r a r como quien sois, como un Dios Omnipotente 
que con una serla puede t rocar toda mi flaqueza 
en un corazon, según el corazon vues t ro . U n a 
gota de aquella s a n g r e divina, que se d e r r a m a á 
diluvios, y se pisa por aquellos mismos por quie-
nes se de r r ama , sola podrá d a r m e aquesta constan-
cia en la vida que t an to deseo. Yo me doy todo 
á vos para aques te efecto: a t a d m e inmoblemente á 
vues t ra columna: azo tadme, a t r ibu ladme, como os 
ag rade : no a tendais á la rebeldía de mi sensua l i -
dad ; mas solo a t ended á mi bien, y á vuestra glo-
r ia divina, que se ha rá conocer t r iunfante en mis j 
debilidades. V e o que no sé rogaros , como c o n -
viene; pero hablen por raí t oda i esas santas herí-
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das, que os cubren de piés á cabeza: esas me a l -
cancen aquella gracia, de la cual seré siempre in-
digno mientras que ellas no me hacen digno para 
alcanzar una feliz muerte y la vida e terna . Amén. 

Aquí se rezan cinco padre nuestros y ave mañas, 
tode como el dia-frimero. 
• -i> i . • | oup tttin .siñUaou'v •: .> w- ¡ y .o'ft 

VgEBJTES WESSCEBIQ. 

Jesús coronado de espinas, condena el pecado dt la 
pereza. Pídele te conceda fervor en la devocion. 

O R A C I O N . 

S O B E R A N O Jesús, humildemente postrado, 
adoro á esa vuestra cabeza divina coronada de es-
pinas, siendo así, que no son dignas de coronaros 
las estrellas. Yo os adoro, ojos lucidísimos, que 
alegrai? el paraíso, y ahora por mí estáis tristes y 
llorosos. Yo os adoro, ó rostro, én : quien no se sa-
cian de mirarse los ángeles, y ahora os veo por 

j mi amor lleno de salivas, acardena lado y desjfigú-
, rado. ¡O espejo sin mancha, hecho por mí, espe-
j jo de tormento y de oprobios! ¿Cómo es posible, 
: que fijándome en vos a tentamente , no reconozca 
ini descaro, mient ras cargado de innumerables pe-

leados rehuso el beber una gota de aquel ' c á l i z 
amargo, del cual vos, bien de mi a lma, quéreis be -
ber hasta las heces de! fondo? ¿Y no he pecado ' 

yp tantas y tantas veces y éstas g r á v e m e ^ « ? 
¿Pues cómo no quiero ahora pagar ni aun una pe-
quena parte de aquella deuda inmensa que he con-
traído pecando? Puedo de nuevo tornar fácil-
mente á pecar otras veces: ¿pues cómo soy tan lo-
co en aborrecer aquellas tribulaciones, que me re-
frenan para no volvei á la culpa, y á manera de 
espinas me cierran el camino del precipicio? ¡O 
Señor ! habéis de t ra tar , con un .frenético que .10 
conoce su mal ni su romeum; y así, cuanto el des-
dichado mas .se, enfurece, tanto mas compadeceos 
de él, y cuanto mas rehusa la mediarvi,- tanto mas 
obligudle á lomarla. Aquel amor infinito que os 
obligó á padecer tanto por mí, os obligue ahora á 
to lerarme; Y mis flaquezas os muevan á piedad, no 
9 enojo. Vos' sabéis mejor que yo lo que soy. 
Ved que por. mí puedo caer : no puedo levantarme: 
puedo impacientarme; no puedo sufrir: y así ¡ó re-
fugio mio! ¡ó verdadera fortaleza mia! soliviadme, 
sostenadme, hacedme de una vez vuestro imitador. 
No es conveniente que debajo de una cabeza co-
roñada de espinas, se hallen miembros tan delica-
dos como soy yo. Yo deseo mudarme totalmente 
en otro del que soy, v ser de :aquí adelante tan de-
seoso del padecer, cuanto he estado desganado de 
éi en lo paaado. Y vos, q«o me dais por vues t ra 
bondad el dsseo, dadme su cumplimiento, para que 
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•semejante a vos aquí en la t ierra en la paciencia, 
i ' egue é salir de es tedes t i e r ro á la patria celestial, 
| a r a a l aba ros por todos los siglos de los siglo*. 
Amen . 

Aquí se rezan los cinco padie nuestros y avema-
ria, todo como el día primero. 

rmx.Yjis c i e r t o . 

Jesus con la cruz á cuestas al monte Calvario, con-
dena el pecado de la avaricia Pídele le de con-
formidad en los trabajos de esta vida, y amor á 
la santa pobreza. 

O R A C I O N . 

j O pacicntísimo Señor mio! ¡ 0 soberano Jesus! 
Bien de mi vida,.mi Dios y mi Padre, ¿qué m o n s -
truosa cosa es esta que en m í veis? ¿un condenado 
al infierno que se lamenta? Si vuestro corazon 
a m o r o s o no se interpusiera con vuestra divina jus- t 

. ticia, pagando por mis deudas, ¿dónde estuviera y o 
al presente? ¿No estuviera sumergido en un abis-

I ino d¿ fuego? ¿En una eterna desesperación? ¿En 
una eterna separación del sumo bien? Y con to-

'. do, o lv idado de todo aquesto, ¿me parece recibir 
. injuria, cuando soy despreciado? ¿Me parece es-
: t raño. si vuestra benignísima mano me regaia , y 

si no gozo en te ramente de aquella serenidad, de 

í 

la cual no gozan ni aun las almas mas mócente«? 
¡O ceguedad de mi entendimiento! ¡O perversi-
dad de mi corazon! Vos, inocentísimo Cordero , 
vais por delante desfa l leciendo, debajo del peso 
de una cruz a g r a v a d a en es t remo con mis peca-
dos. ¿y yo, que los he comet ido como si no fuesen 
mi os, rehuso el seguiros con m> cruz tan l igera / 
E a , luz increada , apa rec ida en el mundo para ilu-
m i n a r á todo hombre,, compadeceos de mis time-
blas y aclaradlas: vos que conocéis de lleno mis 
males, vos remediad los , puesto que p o d e s hacer- | 

' J o p a r a gloria vues t r a . Yo debia andar en bu .ca 
de las tribulaciones, pa ra rendir á vuestra d ivm i 
justicia aquella honra , q»e ella hubiera sacado do 
mi castigo. Mas si no soy para tanto que ande en 
busca suya , á lo menos no sea en lo porvenir tan J 
cobarde que huya aun de su sombra . Veis aquí ji 
pues, que yo me res igno todo de una vez en vues-
tras manos divinas: y como yo no sea separado de 
vos, según he merec ido hasta ahora , y segen me 
Iwce ¿ m e r mi f laqueza: os doy la l lave de mi li-
bertad, y t endré á suma dicha el beber aquel cáliz 
que en todo t iempo es tá is para da rme . Y porque 
es tas resoluciones son vuestras , y vos me las po-
néis en el corazon, vos consumadlas en mí hasta 
la muerte : despues de la cual, si yo os hubiere s e - j 
guidó en la t ie r ra con mi cruz, espero el haberos ¡ 



(¡c ver triunfante en vuestro trono, y e! re inar con 
vo« para siempre. Amen. 
Aquí sé retan los cinco padre nuestros y ave mañas, 

todo como el dia primero. 

l'ÍKS.TES QUf.vrt». 

Jesús crucificado corth a el pecado déla lascivia. 
Pídele te Ubre caer en él. 

ORACION. " 

N 
\ J r pasmo de bondad! ¡O fortaleza de los mar-

I t.r-'s! ¡O Jesús y dueño mió! /Qué cosa pretcn-
I deis, ó Señor de mi alma, con dejaros c lavar entre 
I eos ladrones'? Si para redimirme, y para da rme 
I vuestra gloria, bastaba uno solo de vuestros sus-
¡I piros; ¿para qué queréis dai la sangre? Y si una 
| | g o t a solí de vuestra sangre divina és precio so-

Ibrénbundante para compra r mil mundos, ¿peí qué 
queréis dar la tod i entre tantos pasmos y tormén-

I tete? §Ahi T o d o el esceso es para animar mi co-
I bardía, y para enseñarme, que sin padecer con 
I vos, no podré jamas reinar en vuestra compañía. 

Veis aquí cuanto os cuesta ¡ó diyino Maest ro mió! 
! el darme esta lección; y COR todo, despues de tan-
tos años que estoy en vuestra escuela, aun no la 
entiendo. Confieso que vos sois mi guia; y des - . 
pijes-temo seguiros: Os llamo mi luz y mi verdad, 

— I T - . , 
y no acabo de admitir vuestra dectrina. Y si 
bien creo que s - i s toda mi. salud, paiece que no 
me fio enteramente por vos: parece que me espar -
to de en t regarme todo en vuestras manos. En los 
otros considero las tr ibulaciones-como gi a n d ó n ; 
pero si vos me hacéis este mismo favor, hallo ra-
zones para no agradecer le : quisiera que la sant i -
dad nada tupiera de difícil: quisiera que la virtud 
no se opusiese nada á mi genio. ¡O qué abUmo , 
de miserias de este mi pobre corazon! ¡O q i é 
abismo de tinieblas! Mas por esto recorro á vos, 
Jesús mió, que sois un abismo de misericordia y de _ 
todo bien. Cr iad en mí un eorazon limpio, que me 
sirva de espejo para representarme fielmente la , 
ve rdad que me enseñáis: renovad en mí un espí - j 
ritu conforme al vuestro, que abrace los trabajos , 
como un gran bien. Esta es la gracia que me h v 
bvis de hacer , ó benignísimo Señor mió, tan a m o -
roso en sufrir mi ignorancia, cuanto poderoso para 
l ibrarme de ella. E s verdad que yo no la merez-
co; mas no puedo tanto desmerecer vuestra ayu-
da cuanto vos podéis dármela . Yo;bien sé á quién 
me arr imo; y si en todas las cosas vos sois grande, 
sé que 110 seréis ahora escaso con un pobre siervo 
vuestro, que aquí humildemente os invoca y pide 
socorro para sus flaquezas, por merecersé aquella 
corona que desde la e ternidad, por medio de las p 
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t r ibulaciones, habéis p repa rado á vuestros e scog i -
dos. Amen» 

Aquí ss rezan los cinco padre nuestros y ave ma-
ñas, lodo como el día primero. • 

VIRUSA-ES SE SI'O, 

lesus desamparado en el árbol de la Cruz contra 
tos malos pensamientos. Pídele le libre de ellos 
en l.i terrible llora de tu muerte. 

O R A C I O N . 

¡ , C 3 ve rdade ro consolador de los atr ibulados! ¡O 
esperanza de mi a lma! mi único bien, mi única 
a legr ía , mi Jesús y dueño mío. ¿Qué seria de 
mí si vues t ra paciencia no fuese infinita? /Có-
mo pudierais to lerar tan la rgamente un c o r a -
zon tan vil como el mió, que no sabe ni m o . 
vera*, mientras vos caminais delante de él. y f o r -
máis la senda? Si hubieseis exhalado vuestra pre-
ciosa vida en medio de las delicias, tuviera por 
ven tura a lguna apariencia de escusa en huir tanto 
de toda pena; pero mient ras las habéis endulzado-
tanto, y lo que es mas, mientras habéis de jado 
vues t ra bendita alma ent re los desamparos del cie-
lo y de la t ierra, ¿qué escusa me puede j amás de-
fender? ¿Aun no ent iendo que desprecio ei e s c e -
so de mi redención si voy s iempre en busca de ¡o 

que vos habéis huido, que es el placer , y huyo con 
(¡nuamente de lo que vos habéis p e r p e t u a m e n u 
abrazado , que son los tormentos? Cuando me con. 
soláis, soy todo vues t ro : entonces os pulo que nv. 
hagáis-semejante á vos: entonces os p rometo g r a n 
des cosas: entonces m e parece que m e resigno e 
vues t ras manos divinas. P e r o sí venís á la prue 
ba ¡pobre de mí! * a no soy mas aquello: me r e -
puto luego a b a n d o n a d o de vos: le hago buenas al 
a m o r propio todas sus razones; y no es peco, si no 
me lamento de mis t rabajos . ¡A que ctego estoy. 
¿ Así se si<me el e jemplo de un Dios que musre por 
mí sobre un pat íbulo abandonado de su mismo Pa-
dre? ¿Así p re tendo h a l l a r á mi Redentor , y le bus-
co s i e m p r e léjos de la c ruz donde él reside? A 
vos os toca, Señor mió, luz de e t e rna verdad , no 
solo i luminarme, mas encenderme : si me lleváis 
de t rás de vos, ,ó cómo cor re ré luego por todo el 
camino! pero si m e dejais en mis flaquezas, no d a -
ré un paso. E s t a es la prueba que ha de hacer 
v u e s t r a g rac ia divina, mudándome todo en otro. 
N o os pido consolaciones, no os pido favores: os 
pido un corazon tan conforme á vuest ro divino 
querer , que tome lo a m a r g o por dulce, y ame aquo-
líos estados de d e s a m p a r o y desolación, en que os 
a g r a d e ponerle por vuestro honor. ¡O qué alaban-
xas os d a r á n los ángeles si me oís! ¡O qué f ruto 
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será éste de vuestra sangre ! ¡O qué gloria de 
vuest ro brazo omnipotente! e n d u r e c e r este m i se -
rable bar ro de tal manera , q u e resista á todo'gol-
pe. E s t a grac ia espero de vues t r a bondad; y co-
mienzo ahora á ag radecé ros l a , esperando el haber 
de cont inuar lo por todos los días de mi vida. 
Amen. 

Aquí rezarás los cinco padre nuestros y ave ma-
rias, todo como el dia primero. 

vims.YES ssp3r1.no. 

María Santísima nuestra Señora al pié de la cruz 
contra el pecado de la envidia. Pídele te alcance 
misericordia, y una dichosa muerte. 

O R A C I O N . 

¡ O d e s c o ñ s o h d c r a Vi rgen Mar í a ! ¡ó M a d r e h 
mas admirable de las c r i a tu ras ! Asombro de h 
fortaleza, reina de los mártires,1 y m a d r e del santo 
amor . Si vos mas que todas las cr ia turas a m a s -
teis á vuestro Dios, no podia s e r sino que también 
mas que todas padecisteis po r él. Yo os cons i -
dero al pié ele la cruz s u m e r g i d a en un mar de pe-
nas igual á vuestra car idad: y despues de todo es-
to os veo sedienta de padece r mas, como c o m p a -
ñera fidelísima en la pasión de vuestro divino hijo. 

Con es tas pruebas testificáis al Señor el amor 
vuestro, y con este al imento le nutrís, para que se 
haga s iempre mas g rande ; pero estas mismas prue-
bas son para mí miserable pecador otras tantas 
reprensiones, mientras tan lejos de imitaros quisie-
ra a m a r sin padecer , y me persuado querer bien á 
vuestro divino hijo, huyendo s iempre de la cruz. 
T a n ciego es toy que no ent iendo que esto es amar-
se á sí mismo, y no á Dios: esto es vivir dei e s p í -
ritu de Adán: esto es seguir sus inclinaciones, no 
es soguir las máximas del Reden to r . ¿Mas quién 
podrá a lcanzarme tanto bien, cuanto es iluminar 
aqueste ciego, sino vos M a d r e de piedad, á cayos 
piés veo estar levantado un trono de dulcísima mi-
sericordia? V03 me podéis impe t ra r tanto bien: 
tenéis mucho interés en las glorias, y en los frutos 
de la santa cruz: y si al pié de ella nos habéis s i -
da dejada por Madre , mucho, Señora , os interesa 
asemejarnos á vos, y á Jesús vuestro hijo. Yo m e 
postro delante de vos con el espíri tu humillado, y 
os suplico, no q'ie me quitéis las tr ibulaciones, si-
no que me dilatéis en ellas de tal mane ra el c o r a -
zón, que cuanta aversión he tenido hasta ahora á 
ellas, o t ra tanta ansia conciba de ellas en lo por ve-
nir. Aquesta es una empresa digna de vos, h a c e r 
que cuando yo me vea abandonado de la t ierra , y 
del cielo; cuando no vea en mí sino miseria, i n d i -



naciones al mal , repugnancia á la vir tud; e n t o n -
ces yo no me ca iga de ánimo, antes me mantenga 
firme como vos estuvisteis inmóvil sobre el Calva-
l io, padeciendo y no dejando de a m a r . ¡Dichoso 
yo, si me hacéis esta gracia! No |a merezco, á la 
v e r d a d ; pero os lo suplico por aquellas copiosís i -
mas lágr imas que vertisteis sin consuelo. D a d m e 
á gus ta r , Señora , alguna par te de la a m a r g u r a que 
padec is te i s en tanto desamparo; y pues yo fui la 
causa con mis enormes pecados de vuestra sole-
d a d , duélete, de mí, y no permi tas que me condene 
al infierpo, como lo merezco, sino que me r a i g a 
tu miser icordia y la pasión y muer te de tu muy 
a n n d o hijo y mi Jesús ; y que por esto, y por tu 
intercesión, consiga una buena muer te , para es tar 
en tu compañ 'n en la gloria por todos los siglos. 
Amén. 

Aquí rezarás cinco Padre nuestros y Ave Ma-
rías, todo como el primer día, y tres Salves. 

U n Credo al Señor por intención d d autor . 

El Illmo. Sr. Dr. D. Pedro Fonte, Arzobispo de 

México, concedió ochenta dias de indulgencia á to-

das las personas de ambos sexos, por cada vez que 

devotamente hicieren este Septenario del Sr. de San-

ta Teresa, como consta de su decreto de 31 de Octu-

bre de 1818. 
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Eri la Iglesia del monasterio de seño-
ras Religiosas de San Gerónimo de esla 
ciudad, se venera una imagen devotísima 
de San Zoilo, ante la cual ocurren sin ce-
sar los fieles de todas condiciones, á pedir 
el remedio de sus necesidades particulares. 
Los poblanos manifiestan á tan esclareci-
do Santo su cariño, de mil maneras dife-
rentes: ya con pequeños dones de plata, 
cera y aceite, que nunca falta en sus lám-
paras, ya con la confianza que tienen en 
su poderosa intercesión, de conseguir del 
Señor un despacho favorable en los ruegos 
y oraciones que constantemente dirijen á 
su siervo. Pero como hasta ahora no ha-
ya una coleccion de preces y obsequios en 
honor del Santo, las Religiosas me hicie-
ron el encargo de formarla, para nutrir 
la devocion pública é ilustrarla con la no-
ticia de las esclarecidas virtudes y heroicos 
martirio del fervoroso cristiano cordove; 

\ Cr.it; f r—<¡(j 

^ALVEHK Y TELLEZ 
E s t a N o v e n a nadie podrá r e impr imi r l a sin permi-
de la P r e l a d a de l Conven to de S . G e r ó n i m o 



y por obsequiar tan loables deseos, em-
preñó i la redacción de la presente Novena. 

No confio, por supuesto, en el acierto 
de mi encargo; pero si al menos consigo 
que plumas mejor cortadas den algunos 
rasgos en favor de esta devocion, para 
perfeccionar los mios, ò que algún fiel se 
aproveche de las verdades, que quiero con-
signar en las meditaciones de todos los 
dias, me daré por satisfecho, porque el 
modo de venerar sòlidamente á los santos, 
es procurar imitar sus virtudes. Si esto 
se logra, como con toda sinceridad lo pi-
do al Señor, tal vez no sea tan infructuo-
so y estéril mi trabajo. 

Ruego á los devotos de San Zoilo no 
olviden en sus oraciones al autor de esta 
Novena. 

Jesús mió, adorable Redentor de mi alma, 

abrumado con el peso de mis iniquidades,, 

pero confiado en tu gran misericordia, humil-

demente te pido me purifiques de las manchas 

de mis culpas y de tal manera me laves, que 

quede mas blanco que la nieve. Confieso, 

Señor, que be cometido el mal delante de ti: 

me duelo de ello y me arrepiento con toda 

mi alma, y tú, Dios mió, no despreciarás á 

un corazon contrito y humillado, sino que 

renovarás en mis entrañas tu Espíritu Santo, 

para que pueda anunciar por todas partes tu 

alabanza. Confirmáme en ese Espíritu recto 

y principal, para no volver á ofenderte; no me 

deseches de tu divina presencia: dame la ale-

gría espiritual de tu salad, y condúceme á la 

Jerusalen celestial. Amen. 



P R E P A R A C I O N . 

Dios mío, tú que penetras el fondo de los 

corazones y que escudriñas lo mas íntimo de 

las entrañas, ves con toda claridad cual es 

el motivo de la aflicción y amargura, conque 

vengo á tu divina presencia á pedirte humil-

demente el remedio de todos mis males, tanto 

espirituales como temporales. Te lo ruego, 

por la intercesión de tu amado siervo S. Zoi-

lo, por sus virtudes, sus méritos, su espanto-

so suplicio, su sangre tan profusamente der¿ 

ramada y su preciosa muerte, con tanto va-

lor sufrida en defensa de nuestra adorable re-

ligion. Bien puedes, Dios mió, desechar mis 

ruegos por indignos de ser elevados al au-

gusto trono de tu grandeza y magestad; pero 

no despreciarás los que en favor mío te dirije 

el glorioso atleta, en cuyo obsequio y para tu 

mayor honra y gloria dedico esta novena. El 

es mi protector, bajo su patrocinio me pongo 

y confiado en su valimiento, espero conseguir 

lo que ie pido, y principalmente la gracia de 

perseverar en tu santo servicio hasta la muer-

te, para despues gozarte por los siglos de los 

Amen. 

MEDITACION. 

La ciencia del cristiano. 
Punto;primero. 

La Religión católica, es decir: la Religión 

que profesa la Iglesia, cuyo Soberano es el 

Romano Pontífice, es la única verdadera, por-

que está fundada por el mismo Dios, y Dios 

no había de fundar dos religiones, cuyo cul-

to, cuyos dogmas, cuya disciplina y cuya 

leyes fuesen diferentes las de la una de las 

de la otra. Las otras religiones son falsas 

como establecidas por el capricho y las pasio-

nes de los hombres; y Dios no puede aprobar 

la idolatría entre los idólatras, el mahometis-

mo en Turquía, el protestantismo en Inglater-

ra, sino solo el cristianismo con la fe y la 

doctrina (le Roma católica y apostólica 

Punto segundo. 

En esta doctrina y en esta fé se instruyó 

S . Zoilo desde los primeros albores de su ra-

zón. Córdoba le vio nacer á fines del siglo 

tercero: sus padres que pertenecían á la prime-

ra nobleza de la ciudad, le educaron con el 

mayor esmero, y de tal suerte 'inculcaron en 

su tierno corazon las verdades católicas, que 

con los años iba creciendo el niño en buenas 
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obras y en las mas sublimes virtudes. Su mo-

destia en todas sus acciones era tan sobresa-

liente y singular que por ella, dice un histo-

riador, se atrajo la amistad de todos sus com-

patricios. De dia y de noche meditaba en la 

ley del Señor, y de ella hacia todas sus delicias. 

DEPRECACION. 

Nobilísimo S. Zoilo, glorioso lustre de la 

ciudad de Córdoba, yo te suplico que me al-

cances del Señor la gracia de que me instru-

ya en la ciencia de la religión católica, apos-

tólica, romana, que tu profesaste con tanta 

perfección. La guarda de los mandamientos 

de Dios y de la Iglesia, y la práctica de las 

virtudes cristianas debe ser, como lo fué para 

tí, mi única y esclusiva ocupacion: haz que 

no tenga otra en mi vida, si es que he de go-

zar, como lo espero en tu poderosa interce-

sión, de la recompensa eterna que el Señor 

lia ofrecido á los que como tú le son fieles 

basta la muerte. Amen. 

Despites de cada deprecación se rezará 
un Padre nuestro, Ave Maria y Credo. 

En este y los demás dias se hará el Ac-
to de Contrición y la preparatoria como el 
dia primero. 

9 

MEDITACION. 

La correspondencia á la gracia del cristianismo 
Punto primero. 

¿Qué es lo que Dios tiene derecho de exi-

jir de nosotros por la gracia singular que nos 

hizo de llamarnos al cristianismo, prefirién-

donos á tantos, á quienes ha dejado en las ti-

nieblas y en las sombras de la muerte? Una 

obediencia ciega á "sus palabras y á lo que 

nos propone su divina Esposa nuestra Madre 

su Santa Iglesia: una caridad sin límites: una 

inocencia debida que liuya de toda mancha en 

palabras, obras y pensamientos: una esperan-

za firme en las promesas de la vida eterna y 

una voluntad eficaz de conseguirla. ¿Y asi 

es como yo he correspondido á aquella gra-

cia? ¿He sido un verdadero cristiano?.. 

Punto segundo. 

Ilustrado el joven Zoilo con las vivísimas 

luces de la fé católica, consagró todo su es-

mero en cumplir con lo que ella prescribe. 

Cristiano no solo de boca sino de todo su co-

razon, era un perfecto modelo y el ejemplar 

de los jóvenes sus conteporaneos, en el amor 

con que los trataba y socorría: en la asisten-

cia á las prácticas religiosas, en las que se le 
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veia con la mayor compostura y devocion: en 

la pureza de sus costumbres en la sabiduría 

de sus palabras: en la obediencia á sus padres: 

en el amor á Dios, y en su frecuente y con-

tinua oracion, por cuyo medio alcanzaba ma-

yor aumento de virtudes. . 

DEPRECACION. 

Amabilísimo San Zoilo, que tan perfecta-

mente supiste corresponder á las gracias con 

que adornó el Señor tu-* hermosa alma, oye 

benigno mis súplicas y sácanos de este lago 

de miseria y de profunda ignorancia, de este 

todo inmundo de concupicencia, de este sueño 

de la muerte, en que vivimos, y- que nos im-

pide cumplir como debiéramos con las sacro-

santas obligaciones de cristianos que contra-

jimos desde el glorioso dia de nuestro bautis-

mo. Hemos multiplicado las iniquidades so-

bre los cabellos de nuestra cabeza; pero ruega-

ai Señor que nos vea con ojos de misericordia 

y haz que dirijamos nuestros pasos por el 

sendero que nos ha marcado la ley del Evan-

gelio. Amen. 

1 1 4 T k » 
MEDITACION. 

11 
Punto Primero. 

Este amor es el primero y mas esencial de 

los preceptos: Si no tengo la caridad, dice mi 
V. P. San Pablo, nada soy. ¿Y cómo no 

deberemos amar á Dios, ya por sus infinitas 

perfecciones, como por los beneficios que dia-

riamente nos dispensa"? Este amor lia hecho 

los santos en la tierra y hace la felicidad eter-

na de"los bienaventurados en el cielo. .Ame-

mos también á nuestro prógimo. Dios le for-

mó lo mismo que á mi: le dió, como á mi, el 

mismo destino, que es amarle y servirle; y 

tiene como vo la misma esperanza de gozarle 

eternamente en el cielo. Unámonos, pues, 

desde la tierra con el vinculo que nos unirá 

para siempre en la g l o r i a . . 

Punto segundo. 

El ejercicio de la continua meditación, de 

las verdades de la Religión y de las perfeccio-

nes de Dios, encendía un vehemente amor en 

el candoroso pecho de Zoilo. No hablaba sino 

de Dios, no respiraba sino por Dios, y no po-

diendo ocultar en su corazon este fuego divi-

no, que lo devoraba, lo difundía exteriormen-

te; y por él llegaron á descubrir los esbirros 

del Gobernador de Córdoba, en el imperio de 

Diocleciano, que el joven era católico, uno de 
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ios adoradores del verdadero Dios, y de con-
siguiente que 110 obedecía las leyes y estatu-
tos civiles, que mandaban venerar y ' d a r cul-
to a los ídolos. En consecuencia de este des-
cubrimiento fué reducido á prisión 

DEPRECACION. 
Ilustre San Zoilo, que abrasado con las lla-

mas del amor divino, no temiste exponerte 
a la persecución de lo idólatras, sino qiie con 
toda libertad predicabas tu gloriosa profesión 
de cristiano, hasta verte prendido por los sa-
télites del poder: suplicóte me alcances del 
Señor una caridad tan perfecta y animosa, 
que despreciando todas las asechanzas de los 
enemigos de mi Religión y de mi salud, me 
de fortaleza para arrostrar todos los peligros v 
confesar en cualquiera circunstancia el lacro , 
santo nombre de Dios y la f¿ de la Iglesia, 
para que despues de amarle como tú en esta 

A m e n m e r e Z C a g ° Z a r I e e t e r n a m e n t e e » , a otra. 

B 8 & & B A * f ® * 
MEDITACION. 

El celo de la honra y gloria de Dios. 
Punto Primero. 

¡Que resfriado debe estar entre los hombres 

13 
el amor de Dios, cuando se muestran tan indi-
ferentes é insensibles á las ofensas que se le 
hacen y con que se ultraja su gloria y se me-
noscaban sus intereses! Si se comete un aten-
tado contra la autoridad pública, al momento 
los magistrados castigan á sus autores; mas 
¿quién castiga las blasfemias, las injusticias, 
el libertinage, la impiedad, la irreligión y tan-
tos otros atentados y desacatos hechos contra 
Dios y su Iglesia? Nos ofendemos de un agra-
vio hecho á un amigo, y nada nos importa 
los que se hacen á Dios en las calles, en las 
plazas, en nuestras compañías, en todas par-
tes. ¿Quién arde en el celo del honor de 
D i o s ? . . 

Punto Segundo. 

En uno de los tiempos mas difíciles y tor-
mentosos para la Iglesia, cual fué la última 
persecución del siglo tercero, declarada por 
el Emperador Diocleciano, no faltaron ilustres 
campeones, y entre ellos San Zoilo, que sin 
temer la rabia del infierno, defendieron la glo-
ria de Dios delante de sus mismos enemigos. 
Puesto nuestro santo en prisión trató de se-
ducirle el mismo Gobernador, con las mas ha-
lagüeñas espresiones; pero firme en sus prin-
cipios confesó su fé, y que por el nombre de 



Esclarecido San Zoilo, que con un valor ad-
mirable te presentaste al tirano á dar testimo-
nio el mas glorioso, de la verdad de nuestra 
adorable religion, ardiendo en tu corazon 
el celo mas puro por la honra de Dios: yo te 
suplico enciendas en mi alma el mismo fuego, 
para que en todas ocasiones y sin temer el 
odio de los impíos, vuelva por el honor de 
Dios, la santidad de mi religión, la dignidad 
y soberanía de mi madre la santa Iglesia y 
la inmunidad de sus ministros, teniéndome 
por dichoso, si llego á padecer algo por tan 
sagrados intereses. Asi seré participante de 
tu mérito, para participar también de tu re-
compensa. Amen. 

MEDITACION. 

La humildad. 
Punió Primero. 

La humildad se funda en el conocimiento 

14 
Jesús estaba pronto á sufrir los tormentos y 

aun la muerte misma, añadiendo que no te-

rnia á los que solo pueden quitar la vida del 

cuerpo, 110 la del a l m a . . 

DEPRECACION. 

15 
de Dios, en cuanto es posible tenerla, en el 

conocimiento de nosotros mismos. ¿De qué 

nos serviría tener la ciencia de los secretos 

masprofundos de la naturaleza, si nos igno-

ramos á nosotros mismos* y 1© que somos de-

lante de Dios'? Es tan esencial esta virtud, 

que sin ella, lo mismo que sin la fe, no se 

puede agradar á Dios, ni conseguir la salva-

ción. ¿Qué tenemos que no hayamos recibi-

do'? y ¿por qué nos gloriamos de lo que tene-

mos, como si no lo hubiéramos recibido? Por 

eso, una de las primeras lecciones que nos dió 

Jesucristo es esta: Aprended de mi que soy 
dulce y humilde de corazon.. 

Punto Segundo. 

A pesar de los dones de la gracia, de los 

bienes de fortuna y de la nobleza de su ori-

gen, con que Dios enriqueció á Zoilo, nunca 

hizo alarde de nada de eso, ni mucho menos 

exijió nunca superioridad ninguna respecto de 

sus compatricios. Ahora se le vé sufrir la 

cárcel, los malos tratamientos y las violencias 

del tirano, considerándose mas bien como in-

digno de tener que padecer algo por el nombre 

cristiano. Para libertarse de aquellos no me-

recidos ultrages ni echa mano de sus rique-

zas, para comprar mediadores, ni se apoya en 
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lo -distinguid© é ilustre de su familia, para que 
se le trate con mas miramiento y considera-
ciones. . 

DEPRECACION. 

Humildísimo San Zoilo, convencido como lo 
estoy de que el orgullo de mi corazon y la 
soberbia de mi vida, es la causa de los males 
que padecemos, y me cerrará por último las 
puertas del cielo, si no corrijo tan detestable 
vicio, fervorosamente te suplico me alcances 
del Señor la gracia de que conociendo mis mi-
serias y pecados y todas las flaquezas de mi 
alma, consiga la verdadera humildad, aquella 
virtud del publicano, aquella virtud que tú 
practicaste y que sin distinción ninguna han 
practicado todos los fieles, como que es la 
principalmente mandada en la ley de Jesucris-
to. Asi mereceré que me vea el Señor con 
ojos de misericordia. Amen. 

H l J k i á l a S I T © * 

MEDITACION. 

Abnegación y desprecio del mundo. 
Punto Primero. 

El que aborrece su alma en este mundo, 
la guarda;para la vida eterna. Esto nos 
enseña Jesucristo. Nos manda aborrecer nues-

17 
tra alma, es decir: nuestras malas inclinacio-
nes, nuestros juicios erróneos, nuestras pasio-
nes y todo lo que en nosotros se opone á la 
voluntad de Dios.. .Quien no renunciare 
todo lo que posee, no puede ser nú discí-
pulo. Esto también nos dice nuestro divino 
Maestro. Y el que lia consagrado todo su 
cariño, todo su afecto al mundo y á sus rique-
zas, honores, placeres y promesas, 110 ha re-
nunciado á lo que tiene. Por lo que si yo he 
de ser un verdadero cristiano, deberé negar-
me á mí mismo y desprenderme del mundo.. 

Punto Segundo, 

Zoilo profesaba esta doctrina y tan acos-
tumbrado estaba en practicarla, que cuando se 
le obligo á comparecer ante el tirano y fué 
amenazado por él con los suplicios y la muer-
te, 110 se acuerda ni de la delicadeza y como-
didades que dejaba en la casa de sus padres, 
ni del cariño que ellos le prodigaban, r.i del 
brillante porvenir que fe esperaba, atendida su 
posicion social: era primero cumplir con h s 
obligaciones de su religión, y se resolvió a 
sacrificarlo todo por tan digno objeto: salud, 
riquezas, estimación pública, su mismo bien 
estar, su misma vida, todo lo ofreció en las 
aras de su d e b e r . . . 



DEPRECACION. 

Insigne San Zoilo, cuyo amor á la religión 

te hizo menospreciar las grandezas de esta 

vida, decidiéndote á salvar tu alma, aun á 

costa de los tormentos y de la muerte de tu 

cuerpo, conque te conminaron si no abjurabas 

tu fé; yo te pido por este tu tan generoso 

desprendimiento, me alcances de Dios la reso-

lución que necesito para despreciarme á mi 

mismo, oponiéndome á los caprichos de mi a-

mor propio, con todas sus comodidades y con-

veniencias, y tener en nada todos los bienes 

de esta vida, para atender únicamente al gran 

negocio de la conversión y salvación de mi 

alma. Amen. 

• MEDITACION. 

Confianza en Dios. 
Punto Primero. 

Muy criminal es el que no espera en la 

bondad y misericordia de Dios, aun en medio 

de las mas grandes aflicciones, de los mas 

profundos pesares. Un Dios que quiere nues-

tra felicidad con mas vehemencia de lo que no-

sotros la deseamos: un Dios que nos lia ase-

gurado que se halla al lado nuestro en la tri-

bulación: cum ipso sum in tribulation. 
(Ps. 90) es digno por cierto de que confie-

mos en él. Mas: si nos pareciere que 110 es-

cucha nuestras oraciones, que no oye nuestros 

gemidos, deberíamos decir con Job: Aun cuan-
do Dios con la espada en mano me diese el 
golpe de muerte, yo siempre tendría con-
fianza en él... 

Punto Segundo. 

De los halagos y amenazas pasó el,, Gober-

nador á la ejecución de la horrible sentencia, 

que habia dado contra Zoilo, de que fuera 

cruelmente azotado y desgarrados con garfios 

sus costados, para que se extrajeran por ellos 

los ríñones. Escucha el joven con serenidad 

tan terrible fallo, y poniendo en Dios toda su 

confianza, se entrega con gozo en poder de sus 

verdugos, que apoderándose de su virginal 

cuerpo, le desnudan y comienzan á descargar 

sobre él golpes continuados hasta hacer bro-

tar su sangre y despues con los garfios afila-

dos le abren los costados y sacan los ríño-

nes. . . . 

[DEPRECACION. 

Invictísimo San Zoilo, cuya fortaleza en los 



terribles tormentos que sufriste, solo pudo sos-

tenerse en la ciega confianza que tenias colo-

cada en Dios, que es la fuerza de los débiles, 

y el que lia prometido la corona de vida eter 

lia á los que como tú son probados en el cri-

sol de la tentación y del tormento; yo te pido 

que no me desampares en mis trabajos, en 

mis tribulaciones y en todas las tentaciones 

de mi vida, sino que animado con tu ejemplo, 

ponga toda mi esperanza de salir victorioso, 

en la bondad y misericordia del Señor, para 

no ser -jamas confundido por mis enemigos. 

Amen. 

1 1 & I T M M 

MEDITACION. 
Conformidad y resignación. 

Punto ¡minero. 

Si atendemos á que las pasiones de este 

tiempo no son dignas para la gloria futura, 

que se nos lia prometido, á que el reino de 

Dios padece violencia y solo con violencias se 

arrebata; á que si queremos ser aceptos al 

Señor, es preciso que nos pruebe la tentación; 

á que por nuestros pecados somos acreedores 

á los mayores castigos, y por ultimo, á que 

Jesucristo, siendo la suma inocencia, padeció 

desde la cuna basta el calvario trabajos, per-

secuciones y al iiu una muerte afrentosa, 

«quién no se conformará con las penas y 

tribulaciones que precisamente deben sufrirse 

en esta miserable vida. . . . 

Punto Segundo. 

En lo mas acerbo del martirio que destro-

zaba, de una manera tan espantosa y tan 

cruel, las entrañas de Zoilo, se le veia con-

servar una entereza tan admirable, que causó 

asombro á sus mismos verdugos. Pero ¿cuál 

seria su sorpresa al verle caminar con los 

costados abiertos y sin ríñones, y dirijirse 

bacía la presencia del Gobernador? Una vez 

allí, como si nada estuviera padeciendo, le 

echa en cara su crueldad, le amenaza con los 

suplicios eternos, le habla de nuevo acerca de 

la verdad de la fé católica, de la torpeza y a-

bominacion del culto de ios ídolos, y espera 

con resignación el ultimo resultado de tan 

arriesgada conferencia.... 

DEPRECACION. 

Invencible San Zoilo, que en la pasión de 

los ríñones, y en la entrevista que posterior-

mente tuviste con el tirano, manifestaste una 

calma y tranquilidad de espíritu tan completa, 

que solo puede esplicarse con aquella confor-
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midad y resignación, conque el Señor te fa-

voreció en tu tan intenso y nunca oido su-

plicio: por esa tu admirable constancia, te rue-

go encarecidamente me alcances de Dios la 

fortaleza que necesito, para sufrir los traba-

jos y adversidades que me cercan, y para per-

manecer firme en la doctrina de la Iglesia ca-

tólica que profeso, á pesar de la tormenta que 

contra ella levanta el espíritu de las tinieblas. 

Amen. 

MEDITACION. 

La muerte del jus to y la del pecador. 
Punto Primero. 

Cuando venga sobre el pecador la calami-

dad repentina, cuando se vea envuelto el im-

pío en la última tribulación y angustia, en-

tónces, dice el Señor, me invocarán y yo me 

reiré de ellos: ülos aulem Dominus irride-
bit, porque despreciaron mi ley, mis consejos 

y disciplina. . .Pero cuando el justo, el que 

sigue las huellas de Jesucristo, el que lia cor-

respondido á su gracia, el que ha sostenido 

los derechos de su religión, el que ha amado 

á Dios y al prójimo, el que se ha humillado 

y desprendido del mundo, el que ha puesto su 

Despues de tanto padecer, y a era tiempo de 

que Zoilo recibiera el premio de sus trabajos 

y !a corona de la justicia. Admirado el Go-

bernador de ver aquella entereza del joven, 

aunque hecha pedazos su carne, y 110 pu-

diendo sufrir su orgullo la magnànima re-

prensión de su víctima, olvidándose de su 

dignidad y del decoro que à sì mismo se de-

bía, rebozando la ira y rencor que le devora-

ba, desenvaina la espada y dá con ella un 

golpe tan fuerte y seguro sobre el cuello de 

Zoilo, que su preciosa cabeza, con la sonrisa 

en los labios, cayó rodando hasta los pies del 

bàrbaro tirano. . . y aquella alma candidísima 

volò al cielo, donde rodeada de gloria vivirá 

para siempre. . . . 

DEPRECACION. 

Gloriosísimo San Zoilo, patron y abogado 

mio amabilísimo, en cuyo honor he hecho es-

ta novena, confiando, como con toda seguri-

dad confio en tus insignes méritos y gran va-
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esperanza en Dios y ha padecido por Jesu-

cristo, cuando este justo muere, recibirá el 

refrigerio de la vida eterna: jusius si morle 
praeocupaius fuerit in refrigerio erit... 

Pimío Segundo. 



íimiento para con Dios, que me conseguirás 

de su Magestad las gracias que te lie pedido: 

por tu preciosa muerte y por la inmensa fe-

licidad que disfrutas, 110 me abandones en las 

tribulaciones y borrascas de mi vida; antes 

bien, mírame con ojos compasivos, sostenme 

en las buenas resoluciones que lie formado en 

^tos (lias, de imitar tus esclarecidas virtudes, 

para que arrepentido de mis culpas y perse-

verando en el bien obrar basta el ultimo ins-

tante de mi vida, merezca después verte y a -

compañarte en el cielo. Amen. 

LAUS BEO. 

O F R E C I M I E N T O D E V O T I S I M O 

DE LA SAGRADA PASION" 

D E 

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

POR 1 A S 

L E L P U R G A T O R I O > 

Esta santa Devoción, tan útil para los Fie1es> ro-
uto provechosa para las Benditas Animas del Pur-
gaturio, se distribuye por los siete dias de la semana. 

A fin de glorificarlas, dirige y reimprime estos devotísi-
mos Ofrecimientos un humilde esclavo y devoto suyo. 

MEXICO: 

Imprenta de L u i s A b a d i a n o y V a l d é s , 

calle de Santo Domingo núm. i2. 
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Bl lllmo. y Unió. Sr. J). Fr. José María de 
Jesús Belaunzarán, concedió 200 días de In-
dulgencia d todas las personas que rezaren de-
votamente estos Ofrecimientos. 

E X H O R T A C I O N 

Siendo sanio y provechoso el pensamien-
to de rop-ar á Dios por las benditas Al inas del 
P u r g a t o r i o , para que sean libres de la prisión 
en que las tiene la Divina Just ic ia , santo y 
provechoso será el poner en ejecución tan loa-
ble pensamiento, no admite duda. S i llegase 
uno de nosotros á las puertas del P u r g a t o r i o , 
V viese á sus P a d r e s , A b u e l o s , H e r m a n o s , 
Parientes y A m i g o s , padeciendo en aquellos 
terribles calabozos intolerables é indecibles 
penas, y que haciéndole cargo de su descuido ¡ 
le decia: compadeceos de mi, compadeceos de 
mi, á lo menos mis amigos, que la mano de 
Dios me. castiga: ¿qué hiciera por l ibrarles, 
ó siquiera por al iviarles de tan horrorosos tor-
mentos? ¿Mas qué no hiciera el que (por mu-
cha misericordia de Dios) tomara á buen par-
tido verse en aquella Cárce l , y con cierta cien-
cia y esperanza íirme de gozar de D i o s en per-
petuo descanso por toda la eternidad? 

P u e s , católico, considérate por un bre-
ve rato que usando Dios contigo de misoj-ictr-



día, por la devocion á su Santísima Pasión y 
Muerte , te depositó en la horrible cárcel del 
P u r g a t o r i o , y te vés arder en aquel fuego que 
no se consume, y tan act ivo y voróz, que to-
dos los incendios y volcanes del mundo son co-
mo un refr igerio suave para con su ardor. 
¿Qué quisieras que entonces hicieran por tí 
tus parientes y amigos? P u e s eso mismo haz 
tú ahora por las Benditas A l m a s del P u r g a -
torio. Pues con la medida f/ue midieres será» 
medido. 

E i bien que en esta v ida hicieres por e-
l las, permitirá Dios se haga por la tuya cuan-
do en el Purgator io estés: mira que estima 
mucho Dios que se acuerden de sus queridas 
Esposas las las Benditas A n i m a s , pues los mi-
sericordiosos (con aquellas afligidas Almas) al' 
canzarán de Dios misericordia, y los que no 
fueren misericordiosos, sin misericordia serán 
juzgados. Sembremos con bendición, y c o -
geremos con abundancia los frutos. Seamos 
misericordiosos con las Benditas Animas, que 
D i o s lo será con las nuestras. O i g a n al E s p í -
ritu Santo, que dice por boca de David: bien-
aventurado el que cuida del pobre y necesitado, 
(¿quién lo es mas que las Bendi tas Animas del 
Purgatorio?) que en el di a malo lo librará el 
Señor. 

D O M I N G O . 

Ofrece los gravísimos afanes, tormentos, 
angustias y dolores que padeció el Señor 

en el Huerto, diciendo: 

Y o os ofrezco, Dulcísimo J e s ú s , por las 
Almas del P u r g a t o r i o , uno por uno, todos 
los tormentos de vuestra Pasión santísima, la 
muerte penosísima de la C r u z , y la preciosa 
Sangre que derramasteis por la salvación eter-
na de nuestras almas. Ahora dirás: A l a b a d o 
seáis, mi Dios, etc. repitiéndolo en lodos los 
ofrecimientos. 

Y o os ofrezco, Dulcís imo J e s ú s , por las 
Almas del purgator io , aquellos grandes pas-
mos y terrores que asaltaron vuestro angustia-
do Corazon en el Huerto*, porque represen-
tándose al v ivo de la imaginación todos los 
martirios que el dia siguieute habíais de pa-
decer, os comprendisteis en el cuerpo y en el 
alma de un mortalísimo pavor. 
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Y o os o f r e z c o , Dulc ís imo J e s ú s , por las 

A l m a s del P u r g a t o r i o , aquella tan llera tr is-
teza que os ocasionó el horror de la muerte 
que os amenazaba, faltándoos muy poco para 
espirar de d o l o r , como lo expresasteis á vues-
tros amados disc ípulos , con aquellas palabras: 
Tristis est anima mea xisqne ad morlem. 

Y o os o f r e z c o , D u l c í s i m o J e s ú s , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquel acto humilde y 
devoto c o n q u e en las mas graves angustias, 
quer iendo orar á vuestro E t e r n o P a d r e , os 
pusisteis de rodi l las postrado sobre la t ierra, 
por reverencia del P a d r e , y por las mortales 
ansias y congojas que oprimían á vuestro p i í -
s imo corazon. 

Y o os o f r e z c o , Dulc ís imo J e s ú s , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquella Orac ión resig-
nada con que pedisteis ¡í vuestro E t e r n o P a -
dre que si era posible os dispensase el amargo 
cál iz de vuestra muerte , y conformando v u e s -
tra humana voluntad con la divina, di j iste is : 
Non mea voluntas, sed tua fíat. 

Y o os o frezco , Dulcís imo J e s ú s , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquella vuestra ardien-
t e caridad con que visitasteis á vuestros ama-
tos Disc ípulos , estando anegado en un mar 
de angustias, exhortándolos á la v ig i lanc ia y 
la oracion, para que de la tentación no fuesen 
vencidos. 

Y o os o f r e z c o , D u l c í s i m o J e s ú s , por la« 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquel la c o n f o r t a r o n 
misteriosa que os hizo el A n g e l , hallándose 
vuestra A l m a S a n t í s i m a llena de tantas c o n -
gojas y dolores , que bastaban á quitaros la 

v ida . . 
Y o os o f r e z c o , D u l c í s i m o J e s ú s , por las 

A l m a s del P u r g a t o r i o , aquel gran confl icto 

que os puso en mortales agonias , expl icando 

vuestra grande af l icción con aquellas palabras: 

Spiritus quidem prompius est, caro autem in-
firma. 

Y o os o f r e z c o , D u l c í s i m o J e s ú s , por las 

A l m a s del P u r g a t o r i o , aquella f irme perseve-

rancia e n la orac ion , estando en el colmo do 

vuestras af l icc iones, agonizando en mortales 

angustias por el remedio y salvación eterna de 
los pecadores. 

Y o os o f r e z c o , D u l c í s i m o J e s ú s , por las 

A l m a s del P u r g a t o r i o , aquella sagrada y pre-

ciosa S a n g r e , q u e á fuerza del interno dolor 

sudasteis en tanta abundancia, que c o r r i ó has-

ta la t ierra. 



L U N E S . 

Ofrece las penas ij tormentos que padeció 
el Señor, desde que fué preso hasta que h 
presentaron al Pontífice Anas, diciendo: 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús , por las 
A l m a s del Purgator io , aquella prontitud de 
ánimo que mostrasteis para morir, cuando le-
vantándoos de la oracion, bañado del sudor de 
S a n g r e , salisteis á encontrar á vuestros ene-
migos, diciendo que vos erais aquel á quien 
ellos buscaban. 

Y o 
os ofrezco, Dulcísimo Jesús , por las 

Al inas del P u r g a t o r i o , el gran dolor que sen-
tisteis por la gravísima culpa de la traición de 
J u d a s , vendiéndoos á los Judíos por treinta di-
neros} y con el fingido ósculo de paz entre-
gándoos en manos de vuestros enemigos: do-
lor tan agudo y sensible, que es uno de los 
mayores que atravesaron vuestro piadosísimo 
corazon. 

Y o 
os ofrezco, Dulcísimo Jesús, por las 

A l m a s del P u r g a t o r i o , aquellos actos de he-
roica piedad con que disteis lugar á vuestros 
crueles enemigos para que se levantasen de la 
t ierra, y curasteis la oreja que vuestro fervo-
roso Discípulo había cortado con zelo de Y U C S -

tra defensa, al indigno siervo del P o n i i h c e , 

que os venia á prender. 
Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús , por las 

Almas del P u r g a t o r i o , aquella gravís ima tr i -
bulación que padecisteis cuando luísteis em-
bestido en el H u e r t o de tanto número de S o l -
dados, y os prendieron y ataron con inhuma-
na crueldad, que es imposible comprenderla 

con humano discurso. 
Y o os ofrezco, Dulcísimo J e s ú s , por las 

A l m a s del P u r g a t o r i o , aquella vuestra admi-
rable paciencia, con que sufristeis tantos go l -
pes, oprobios y baldones, hasta arrancaros los 
cabellos de vuestra Sacrosanta Cabeza, estan-
do vos como C o r d e r o humildísimo, sin respon-
der palabra a lguna. 

Y o os ofrezco, Dulcís imo J e s ú s , por las 
A l m a s del P u r g o t o r i o , aquellos actos internos 
que enmedio de las opresiones hacíais de amor 
de Dios, de tolerancia y resignación, ofrecien-
do siemore al E t e r n o Padre todos aquellos 
malos tratamientos que os hacían, en satisfac-
ción de nuestros pecados. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo J e s ú s , pol-
las Al inas del P u r g a t o r i o , aquel dolor v i v í -
simo que os atravesó el corazon cuando en 
medio de tales tribulaciones os hallasteis solo 
y abandonado de vuestros mas caros amigos-, 
los cuales cuando os vieron preso y atado h u -
yeron todos. 2 



Y o os ofrezco, Dulc ís imo Jesús , por 
las A l m a s del P u r g a t o r i o , aquellas afl iccio-
nes y dolores que sufr iste is desde el H u e r -
to hasta la Casa de A n á s , por tantos g o l -
pes que os daban, y las blasfemias que os 
decían los v e r d u g o s , haciéndoos caminar 
con tanta prisa y desprecio, por fuera y 
dentro de la C i u d a d . 

Y o os ofrezco, Dulc ís imo J e s ú s , por 
las A l m a s del P u r g a t o r i o , aquel acto de hu-
mildad y mansedumbre, euando delante del 
Pont í f ice A n á s estuvisteis con las manos a -
tadas, en forma de reo, oyendo los cargos que 
os hacían, y las falsas acusaciones que daban 
contra vos, como si f u e r a i s el hombre mas fa-
cineroso y mas malo del mundo. 

Y o os ofrezco, D u l c í s i m o J e s ú s , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquella cruelísima bo-
fetada que os dió aquel hombre vil ísimo, con 
tan infernal furia, que os desfiguró la megílla, 
y la indecible paciencia y mansedumbre con 
que hablasteis á aquel i n d i g n o Pontif ico. 

M A R T E S . 
Ofrece los tormentos que el Señar padeció 
en la noche de su Pación en Casa de Cai-

fas, diciendo: 

Yo os ofrezco, Dulcísimo Jesús, por las 

Almas del P u r g a t o r i o , aquel grande ultrage 
con que fuisteis l levado y puesto en la presen-
cia del Pontíf ice Cai fas , quien os recibió con 
una infernal indignación, hecho blanco de sus 
iras, y de lo* ministros y soldados que estaban 
con él. 

Y o os ofrezco, Dulcís imo Jesús, por las 
Almas del P u r g a t o r i o , las acusaciones inicuas 
y falsos testimonios que os levantaron aquellos 
hombres vilísimos, no habiéndose verificado 
cosa alguna contra vuestra inocencia. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús, por las 
Almas del Purgator io , aquel admirable silen-
cio vuestro, no respondiendo ni una palabra 
para defenderos de tantas falsedades, injurias 
y calumnias como os 'imponían, dejándonos con 
eso un ejemplo admirable para seguiros en 
nuestras adversidades. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús , por las 
Almas del Purgator io , aquel torpe y escanda-
loso conjuro que os hizo el soberbio Cai lás , 
para que respondieseis si erais H i j o de Dios*, 
á quien con profundísima humildad, por reve-
rencia del Padre, respondisteis que sí, y que 
con grande Magostad vendríais á juzgar al 
mundo. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús , por las 
Almas del Purgator io , aquella injuriosa afren-
ta que os hicieron aquellos Ministros inferna-



k s , después de haber oído vuestra respuesta, 
y debiendo postrarse y adoraros como verda-
dero Dios, os publicaron por blasfemo y hom-
bre merecedor de una afrentosa muerte. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús, por las 
A lmas del Purgator io , aquel rabioso furor con 
que los pérfidos Judíos os embistieron, des-
pues que concedisteis ser H i j o de Dios vivo, 
hiriendo con crueles bofetadas vuestro Divino 
R o s t r o , y maltratando vuestro Cuerpo Santí-
simo con fieros golpes, llevando con tanta man-
sedumbre estas ofensas horribles, que no se os 
oyó el menor lamento. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús, por las 
A lmas del Purgator io , aquel oprobio vilísimo 
de escupiros en vuestro Soberano Rostro, con 
tantas y tan hediondas salivas, que no se ha-
llan palabras para esplícar tan gran desprecio. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús, por las 
A lmas del Purgator io , aquella injuriosa burla 
y mofa con que os trataron los pérfidos J u -
díos cuando os vendaron los ojos con un paño 
muy sucio, y dándoos muchos golpes, decían: 
Profetiza y adivina qxden fe ha dado. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús, por las 
A l m a s del Purgator io , las tres negaciones in-
gratas de vuestro Apostol San Pedro , y la 
grande'compasion-'que'de él tuvisteis, cuando 
con tanta piedad le mirasteis, que volvió en sí, 

se dolió y comenzó á llorar amargamente su 

pecado. 
Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús, por las 

Almas del purgatorio, todas aquellas penas y 
ultrages que padecisteis en toda aquella tris-
tísima y funesta noche, habiendo quedado al 
arbitrio de vuestros enemigos y de gente vilí-
sima para ser atormentado á su voluntad; no 
cesando de afligiros con todos aquellos géne-
ros de tormentos, afrentas y desprecios que 
quisieron con su diabólica crueldad. 

Ofrece los tormentos y desprecios que el 
Si-ñor padeció en Casa de Pílalo y ¡levo-
des, hasta el (¡runde tormento de los crtte-
lisirnos azotes, y dirás con devocion lo si-

auicnte. 

Y ro os ofrezco, Dulcísimo Jesús, por IES 
Almas del Purgator io , aquellas tres falsas acu-
saciones que los J u d í o s dieron contra vos á 
Pilato; esto es, que engañabais á los Pueblos, 
que mandabais no se pagase tributo al Cesar, 
y que os hacíais R e y de los Judíos. 

Y o os ofrezco, 'Dulcísimo Jesús, por las 
Almas del Purgator io , aquella grande humil-
dad con que os dejasteis llevar atado por las 

M I E R C O L E S . 



^VX» I fi »/y, 
I I 1 1 . ^ W » 

calles públicas de Jerusalén, y presentaros co-
mo á malhechor al l i e y Herodes , quien hizo 
burla y escarnio de vuestra inocencia y g r a n -
deza Divina. 

Y o os ofrezco, Dulcisimo Jesús , por las 
Almas del Purgator io , aquel vilísimo despre-
cio con que os trató aquel soberbio l i e y , cuan-
do maridó poneros la vestidura blanca, como á 
un loco, y sacaros delante d é l o s Pr incipes 
de los Escribas y Enríseos, y de un concurso 
muy grande. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús , por las 
Almas del Purgator io , aquellos gravísimos es-
carnios que sufristeis de todo el P u e b l o , cuan-
do por las calles de Jerusalén os llevaban con 
la vestidura blanca, y os llenaban de injurias 
y baldones. 

Y o os ofrezco, Dulcisimo Jesús, por las 
A l m a s del Purgator io , aquellas horribles vo-
ces de los impíos Judíos , cuando decían: 6Yü-
ei/í.ve, cvucifixe, y daban por libre á Barrabás, 
hiriendo con tan cruel sentencia vuestro pí is í -
ino corazon, y el de vuestra Santísima M a d r e . 

Y o os olrezco, Dulcisimo Jesús, por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquellos pasos que 
di-.teís á la Columna donde habíais de ser azo-
tado, y aquella gradeza de amor y de humi l -
dad con que os ofrecisteis á tan cruelísimo 
tormento. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo J e s ú s , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquel gran rubor y 
vergüenza que tuvisteis cuando os desnuda-
ron para el tormento, y asimismo aquellos v i -
vísimos dolores que os causaron las l igadu-
ras de los brazos y las manos, que fueron de 
especial fuerte mortificación, 

\ o os ofrezco, Dulcisimo Jesús mío, por 
las A l m a s del P u r g a t o r i o , uno por uno, todos 
aquellos fuertes azotes que dieron á vuestro 
Dulcísimo Cuerpo aquellos verdugos! inferna-
les, rompiendo vuestras carnes santísimas^ y 
derramando con gran copia vuestra preciosa 
S a n g r e . 

Y o os ofrezco, Dulcisimo Jesús, por las 
A l inas del P u r g a t o r i o , aquel imponderable do-
lor que tuvo vuestra Madre Santísima p o r este 
tormento; pues cuantos golpes dieron en vues-
tro delicadísimo C u e r p o , tantos puñales atra-
vesaron sus purísimas entrañas. 

Y o 
os olrezco, Dulcísimo Jesús , por las 

A l m a s del P u r g a t o r i o , aquellos horribles dolo-
res que os causaron por todas las partes de 
vuestro Santísimo Cuerpo, y las llagas que hi-
c ieron con mas de cinco mil golpes, y aquel 
desmayo tan grande que al último tuvisteis, 
por el intenso dolor y falta de la sangre, ca-
yendo en tierra como difunto. 



J U E V E S . 

Ofrece el acerbísimo larmenio de la Coro-
na de espinas, diciendo: 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús , por las 
Al inas del P u r g a t o r i o , aquellos pasos doloro-
sos que disteis cuando os llevaban al puesto y 
lugar de la coronacion de espinas, todo lleno 
de heridas y llagas que destilaban vuestra san-
g r e preciosísima despues de la áspera y cruel 
f lagelación. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús , por I as 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquel v ivo Color que 
sentisteis cuando os desnudaron segunda vez, 
renovando las llagas de los azotes al despegar 
la túnica de vuestra Santísimo C u e r p o con 
una crueldad inhumana. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús, por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquella indigna mofa 
y escarnio con que os trataron los soldados, 
cuando, como á Rey de burlas, os vistieron la 
P ú r p u r a irr isoria, y os dieron por cetro una 
caña, por corona una de espinas, y por trono 
una piedra desnuda. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús , por las 
A l m a s del Purgator io , aquella rigorosa cruel-
dad con que los soldados asentaron sobre vucs-

ira santísima Cabeza la penetrante corona, a -
pretándola con fieros golpes para que penetra-
sen las espinas, con el intenso dolor que se de-
ja á la piadosa consideración. 

Y o os ofrezco, dulcisímo J e s ú s , por las 
Almas del Purgator io , aquella S a n g r e prec io-
sa que salió de vuestra divina Cabeza, corrien-
do hasta la t ierra, estando vos con humildad 
profundísima sujeto á aquellos cruelísimos t i -
ramos, ofreciendo al E t e r n o Padre por nues-
tra salvación eterna este atrocísimo tormento, 

Y o os ofrezco, Dulcis ímo Jesús , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquellos afrentosos 
golpes que os dieron sobre la corona de espi-
nas, con la misma caña que os pusieron por 
cetro, para que penetrasen mas sus puntas, 
y fuesen mas profundas las heridas. 

Y o os ofrezco, Dulc is ímo Jesús , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquellos oprobios, in-
jurias y baldones que os hicieron los Solda-
dos, cuando puestos de rodillas os dieron 
tantas bofetadas, saludándoos ignominiosa-
mente con aquellas irrisorias palabras: Dios 
te salve Rcij de los Judíos, como si fueseis 
R e y de burlas. 

Y o os ofrezco, Dulc ís imo Jesús, por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquella grande afren-
ta, cuando con sucias y hediondas salibas man-
charon ios Soldados desatentos vuestro divino 
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R o s t r o ; con tantas copias , que os desf iguraron 
del lodo. 

Y o os o frezco , D u l c í s i m o J e s ú s , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquel la v i rg ina l y an-
gélica erubescencia que sentisteis , cuando en 
aquella lamentable f o r m a , casi desnudo, os 
mostró P i l a t o al n u m e r o s o P u e b l o , dic iendo: 
Ecce Humo. 

Y o os o frezco , D u l c í s i m o J e s ú s , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aque l gr i to diabólico 
del P u e b l o J u d a i c o , cuando clamó dic iendo: 
Crucifixe, crucifixc, l lenando de p a v o r y es-
panto mortal á vuestro p i í s i m o corazon, con 
la cruda muerte á que os condenaban. 

V I E R N E S . 

Ofrece lo que padeció nuestro Señor con 
el grutule peso de la Cruz, hasta ser en ella 

crucificado, ij dirás: 

Y o os ofrezco, D u l c í s i m o Jesús , por las 

A l m a s del P u r g a t o r i o , aquel la g r a n d e fat iga 

de l levar la C r u z tan pesada, que os hizo una 

grande l laga en el h o m b r o , sobre las muchas 

que teníais en vuestro S a n t í s i m o C u e r p o . 

Y o os ofrezco, D u l c í s i m o J e s ú s , por las 

A l m a s del P u r g a t o r i o , aquel las mortales con-

gojas que tuvisteis, y os ocasionaron los S o l d a -
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dos en el camino del C a l v a r i o , t irando c r u e l -
mente de la soga; y los desprecios que os h i -
cieron con las injurias, baldones y blasfemias 
del ingrato P u e b l o y con tantos malos trata-
mientos, como si fuerais el mas mal h o m b r e 
del mundo, que l levaban al supl ic io . 

Y o os ofrezco, D u l c í s i m o J e s ú s , p o r las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquella bebida amarga 
de liiel y v i n a g r e que os d ieron en el M o n t e 
C a l v a r i o ; y gustándola , l lenasteis de amargu-
ras vuestra santísima boca. 

Y o os o frezco , Dulc ís imo J e s ú s , por Jas 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquel intenso dolor 
que sentisteis cuando c o n tanta impiedad os 
arrancaron y quitaron la túnica , que estaba 
pegada á las l lagas de v u e s t r o Santís imo C u e r -
po, y se renovaron todas las her idas a r r o j a n -
do por todas mucha copia de S a n g r e , y en es-
pecial d é l a Cabeza , por haberse movido la co-
rona de espinas. 

Y o os ofrezco, D u l c í s i m o J e s ú s , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquel la pena y do lor 
eon que vuestra M a d r e Sant ís ima os iba b u s -
cando por las calles de J e r u ü a l é n ; y habién-
doos hal lado, la apartaron luego de vuestra 

Sresencia, haciéndoos caminar á toda prisa a l 
íonte C a l v a r i o . 

Y o os o frezco , D u l c í s i m o J e s ú s , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquel la g r a n flaqueza 



y desmayo vuestro, cuando por no poder lle-
var el g r a v e peso de la cruz, os dieron al Cir i -
neo para que os la ayudase á llevar hasta el 
Ca lvar io . 

Y o os ofrezco, Dulcísimo J e s ú s , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquellas tres veces 
principales que caisteis con el grave peso de 
la C r u z , como debilitado y sin fuerzas, y asi-
mismo os ofrezco aquella grande impiedad con 
que os levantaron del suelo, tirando de las so-
gas conque os llevaban atado. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquel sumo despre-
cio con q u e fuisteis sacado de la Ciudad, c a r -
gado con la C r u z , atado, escarnecido y v i tu-
perado de todo el P u e b l o , y acompañado de 
unos L a d r o n e s , como el mas facineroso del 
mundo. 

Y o 
os o f r e z c o , Dulcísimo J e s ú s , por las 

A l m a s del P u r g a t o r i o , aquellos mortales do-
lores , que sentisteis en las manos y en los pies 
cuando os c lavaron en la C r u z ; y asimismo 
los dolores de vuestra Santísima Madre, cuan-
do veía p o n e r los clavos, y oía los golpes que 
daban. 

Y o 
os ofrezco, Dulcísimo J e s ú s , por las 

A l m a s del P u r g a t o r i o , aquella oferta sacro-
santa que de vos mismo hicisteis al P a d r e E -
terno en el A l t a r , de la Santísima C r u z , para 

redimir al hombre, y abrirnos las puertas del 

Cie lo . 

S A B A D O . 

Ofrece lo que padeció vuestro Señor en la 
Cruz, mientras en ella estuvo vivo y pen-

diente^ diciendo: 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquella suma de todos 
los grandes dolores que en vuestro D i v i n o 
C u e r p o padecisteis, desde los pies á la cabeza, 
sin haber parte que no padeciese, y fuese ator-
mentado con pena vehementísima. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús , por las . 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquellas tres horas que i 
estuvisteis vivo pendiente de la C r u z , con a-
quellos sumos dolores de las manos, pies y ca-
beza, por las heridas de los clavos y las es-
pinas. 

Y o os ofrezco, Dulcís imo Jesús , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , aquellos terribles d o -
lores que os ocasionaban las principales l lagas 
de vuestro D i v i n o C u e r p o , c o m o la del hom-
bro , del espinazo, de las espaldas, de las rodi-
l las, de los ojos, de algunos huesos fuera de 
sus lugares. 

Y o os ofrezco, Dulcísimo Jesús., por las 
II 11 
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A l m a s del P u r g a t o r i o , a q u e l l o s dolores men-
tales que atormentaban v u e s t r o piadosísimo 
C o r a z o n , s ingularmente v i e n d o á vuestra S a n -
tísima M a d r e al píe de la C r u z , al amado Dis-
c í p u l o , y á la penitente y amorosa M a g d a -
lena. 

Y o os ofrezco, D u l c í s i m o J e s ú s , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , a q u e l l a s injuriosas pa-
labras que os gr i taban los J u d í o s ingratos , es-
tando clavado en el madero S a n t o de la C r u z . 

Y o os ofrezco, D u l c í s i m o J e s ú s , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , a q u e l l a s fervientes lá-
g r i m a s con que estando en la C r u z rogabais 
al E t e r n o P a d r e que p e r d o n a s e á vuestros e-
nemigos. 

Y o os ofrezco, D u l c í s i m o J e s ú s , por las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , a q u e l l a sed ardentís i -
ma que os atormentaba las entrañas, cuando 
exclamasteis, diciendo: Sitio: T e n g o sed: v oS 
dieron á beber con una e s p o n j a aquel v i n a g r e 
amarguís imo. 

Y o os ofrezco, D u l c í s i m o J e s ú s , p o r las 
A l m a s del P u r g a t o r i o , a q u e l doloroso lamen-
to que hicisteis de veros desamparado del P a -
dre , de los amigos y D i s c í p u l o s amados, e x -
pl icando vuestro íntimo d o l o r con aquellas 
misteriosas palabras, Putei', ut (¡ni reliíjiii-
sti we. 

Y o os ofrezco, D u l c í s i m o J e s ú s , p o r las 

A l m a s del P u r g a t o r i o , aquel sumo y ul t imo 

dolor que sentisteis al separarse vuestra A l m a 

Santísima del C u e r p o , encomendando el E s -

píritu en las manos del E t e r n o P a d r e , con a -

quellas voces: Pater, íu iiuinus, lúas comiendo 
ijríritum meum. 

Y o os ofrezco, Dulc ís imo J e s ú s , por las 

A l m a s del P u r g a t o r i o , todos ios dolores , a n -

gustias y t rabajos que padeció vuestra M a d r e 

Santísima al pie de la C r u z y S o l e d a d , en la 

herida del costado, y en vuestro e n t i e r r o , 

hasta que os vió resucitado. 

O R A C I O N 

para cada dia después de los Ofrecimientos, 
y para ganar las Santas Indulgencias concedi-
das por cada uno de ellos. 

D i o s E t e r n o , por tu inmensa c lemencia, 

en nombre de tu H i j o J e s u c r i s t o , y p o r los 

méritos de su Pasión santísima, te supl ico 

concedas eterno descanso á las afl igidas A l m a s 

que están detenidas en las acerbísimas penas 

del P u r g a t o r i o , para que cuanto antes gozen 

de la Bienaventuranza eterna, como lo desean. 

T a m b i é n te pido humildemente, D i o s mío, en 

nombre del mismo Jesucr is to H i j o tuyo y 

R e d e n t o r del M u n d o , que perdoneis los peca-

dos que yo y todos los vivientes hemos c o m e -

tido, que á todos nos deis verdadero arropen-



tiroiento para enmendarnos y observar vues-
tra divina L e y , con auxilios de gracia, como 
los necesitamos, para mejor serviros en esta 
vida, y alabaros en la eterna Gloria, que es-
peramos por tu infinita misericordia. Amén. 

Pater noster, Ave María J/ Gloria Patri. 

S e ñ o r , pecamos, de que nos pesa, tened 
misericordia de nuestras almas, y descansen 
en paz las del Purgator io; auméntese y tenga 
perfecta paz y unión la cristiandad toda; ex-
tírpense y conviértanse á nuestra santa F é to-
dos los bereges, cismáticos y gentiles, suje-
tándose al gremio de nuestra Santa Iglesia 
Católica, Apostólica Romana, cuyas necesida-
des sean socorridas superabundantemente, y 
todo sea en honra y gloria de la Santísima 
T r i n i d a d . A m e n . 

El IIlino, y limo. Sr. D. Fr. Tomás del 
Valle, dignísimo Obispo de Cádiz, concede 40 
días de Indulgencia á todas las personas que se 
dedicaren á la lección de cada una de las Ora-
ciones que contiene este Devocionario, meditan-
do la Sagrada Pasion de nuestro Señor Jesu-
cristo., á sufragio y descanso de las Benditas 
Animas del Purgatorio; pidiendo al mismo 
tiempo per la exaltación de nuestra Santa I'é 
Católica, paz entre los Principes Cristianes, y 
de las necesidades de la Iglesia. 

L A M E N T O S 

DE L A S B E N D I T A S A N I M A S D E L P U R G A T O R I O 

O í d , mortales piadosos, 
y ayudadnos á alcauzar 
que Dios nos saque de penas, 
y nos lleve á descansar. 

¡ O vosotros, caminantes! 
suspended, oíd, parad, 
bastará solo el oírnos 
á mover vuestra piedad. 
H o y pide nuestra aflicción 
que queráis cooperar 
que Dios nos saque, &e. 

N o hay dolor, tormento y pena, 
martirio, cruz, ni aflicción, 
que aun llegue á ser pintura 
de nuestra menor pasión. 
S o l o alivia á nuestros males 
de vuestro amor esperar 
que Dios nos saque, &c. 

A q u í estoy en Purgator io 
de fuego, en cama tendido, 
siendo mi mayor tormento 
la ausencia de un Dios querido: 
Padezco sin merecer, 
por mí no basto á alcanzar, 
que Dios nos saque, &c. 



j A y de mí! ¡ Á y Dios severo! 
¡ A y llama voraz y activa! 
¡ A y bien merecido fuego! 
¡ A y conciencia s iempre viva! 
j A y justicia que no acabas! 
¡ A y cuando se lia de acabar! 
que Dios nos saque, &c. 

¡ A y culpa, lo que me cuestas! 
N o imaginé tu fiereza, 
pues con tal tormento pago 
lo que juzgué l igereza: 
Cic los , piedad; baste, Cielos, , 
cuándo el di» ha d e l legar, 
que Dios nos saque, &c. 

T o d o lo que aquí padezco 
es justo, santo y debido, 
y no se purga con menos 
haber á un Dios ofendido: 
¡ A y , que pude no ofenderle! 
¡av, que no hay mas que esperar 
que Dios nos saque, &c. 

Padres, Hermanos , A m i g o s , 
¿donde está la caridad? 
¿Favorecé is á un estraño, 
y para mí no hay piedad? 
E a , venga una limosna, 
siquiera solo el r o g a r , 
(¡uc Dios ms saque, &c. 

H i j o ingrato, que paseas 
tan ricamente vestido, 
á costa de mis sudores 
descansas en tanto olvido: 
Mira á tu padre abrasado, 
y le puedes remediar, 
que Dios nos saque, &c. 

Quizá en tí no será erbitrío, 
si obligación de justicia, 
pues no cumples testamento», 
con perezosa malicia: 
A b r e los ojos , despierta, 
paga, haciendo acelerar 
que Dios nos saque, &c. 

Hermanos en Jesucristo , 
los que oís estos suspiros, 
si quereis, podéis sacarnos 
de estos lóbregos retiros: 
Con Sufragios , sacrificios, 
y con devocíon orar , 
que Dios nos saque, &c. 

E l mas alto Sacrif ic io 
del Cordero Inmaculado, 
nos es cficáz remedio 
para purgar el pecado: 
E l mérito de los Santos 
puede también alcanzar, 
que Dios nos saque, &c. 
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' U V U I U I 

O R E M U S . 

F i d e l i u m Deus omnium Conditor , et R e -

demptor animabus famulorum, famularumque 

tuarum reroissionem, cunctorum trihue pec-

catorum, ut indulgentíam, quam semper opta-

v e r u m pi is supplicationibus consequantur. 

Q u i v iv ís ct regnas ia saecula saeculorum. 

A m e n . 

m ^ m r 
M a r í a de los Dolores, 

por las penas que sufrió 
t iene m é r i t o sobrado 
en el conspeeto de Dios: 
N o s fa l ta lo que á ella sobra, 
pedid la quiera mediar, 
que Dios nos saque, &c. 

F i e l e s Cristianos, A m i g o s , 
dad c r é d i t o á estos lamentos: 
obrad b i e n , afuera culpas, 
p a r a h u i r de estos tormentos: 
s o c o r r o , piedad y al ivio, 
os podirnos con gr i tar , 
que Dios nos saque de penas 
y nos lleve á descansar. 

y. A udivi vocem de Coelo dicentem. 
b]. Beati mortui, qui in Domino moriuntur. 

E L PAPA JUAN X X I I . concedió á todas las per-
sonas que rezaren la infrascripta Oración en 
cualquiera Iglesia ó Cementerio, tantos dias 
de perdón, cuantos Difuntos allí hubiese en-

terrados . 

F i e l e s A l m a s cristianas, déos á todas des-

canso aquel que es verdadera holganza, J e s u -

cristo H i j o de D i o s v i v o , el cual nació de la 

V i r g e n Santa Mar ia p o r nuestra salud y de to-

do el mundo, y os redimió con su preciosa San-

g r e : él os dé su bendic ión, os l ibre y os resucite 

en el día santo de la resurrección y del juicio fi-

nal , haciéndoos de la compañía de los S a n -

tos, A n g e l e s , y s u y a , con gozo para siempre. 

A m e n . 

Pater noster y Ave Maria. 

O R A C I O N . 

R o g a m o s y pedimos, Omnipotente D i o s 

nuestro, que ya que por nuestros pecados j u s -

tamente merecemos cast igo , por la g loria de 

tu santísimo nombre seamos l ibres de todas 

nuestras culpas y maldades. Q u e vives y reinas 

en todos los s ig los . A m e n . 

El original de esta Oración está en San 
Juan de Letrán de liorna, donde dice, que es 



de las mas grandes Indulgencias, que hay den-
tro y fuera de sus muros., en las que se han con-
cedido desde San Pedro hasta ahora. 

Dios por su bondad encienda en todos id 
luego de su amor, para servirle y hacer bien 
sin cesar á aquellas amadas Esposas suyas, que 
tanto importa para conveniencias espirituales 
y corporales. A m e n . 

Considerando un Devoto, que puede ser 
útilísimo para los v i v o s , por las memorias de 
h Sagrada Pasión del Señor , y para los di-
funtos, por el g r a n d e socorro de las Benditas 
Almas del P u r g a t o r i o , lo ha hecho imprimir 
á costa suya. Y s iendo cosa breve lo que toca 
para cada día, se podrá añadir fácilmente des-
pues del Rosario d e la V i r g e n Santísima, así 
en las casas, como en las Iglesias, y también 
despues del e jerc ic io del Y i a - C r u c i s . 

L a s Personas devotas que anduvieren la 
V í a - S a c r a , entre E s t a c i ó n y Estación pueden 
decir dichas Orac iones . 

Puédese también hacer este espiritual e-
jereício todo un d ía , aunque para mas faci l i-
tarlo vá distribuido en los dias de Ja semana. 

O R A C I O N 

para ofrecer al Eterno Padre la Estación 

D E L S A N T I S I M O S A C R A M E N T O . 

Señor Dios Omnipotente, ofrézeote esta 
Estación en reverencia de las cinco L lagas de 
tu amado R i j o mí Señor Jesucristo, y de to-
da su Santísima Pas ión y Muerte , y de todos 
sus merecimientos: por éllos, y en nombre de 
toda la Iglesia Catól ica , y en el n;io, te supli-
co humildemente pongas paz entre todos los 
Reyes \ Príncipes Cristianos, destruyas todos 
los errores y heregias, conviertas á tí todos 
los l l e r e g e s , á todos les Moros, Genti les, I n -
fieles y bárbaras Naciones, para que todos te 
conozcan, te adoren, le sirvan, te amen, te o -
bedezcan, te alaben, y para quctodosmilíten de-
bajo de la vandera de tu Santa F é , y del gremio 
de tu Santa Iglesia y del Santo Evangel io . Y 
por el mismo H i j o luyo te suplico, y en su nom-
bre, dés tu divino auxilio á todos los que es-
tin en pecado mortal, para que hagan verdade-
ra penitencia de todos sus pecados, y á todos 
los Justos para que perseveren en tu gracia; 
y á todos los que yo he sido causa de que te 
íiayan ofendido, para que hagan verdadera pe-
nitencia, y no sea y o causa de su c o n d e n a e i o D . 



L A U S D E O 

b o v i m m l 

D E L A A D M I R A B L E 

y m i l a g r o s a p r o t e c t o r a d e i m p o s i r l e s , 

l a c o r o n a d a e s p o s a d e j e s u c r i s t o 

SANIA RITA DE CASIA, 
a m o t i n a ©Aa.2AB&. 

Dala 6. VUT, i \ Y. ¥x. k t w j o , «va^ot 
o ta Satv d \Ual ta Va M M tata, 

Ca^dlau ta l a Saula. 

Lleva añadido el dia veinte y dos de cada mes. consagrado 
á venerar y reverenciar á la imtnu Santa. 

M E X I C O : 185*2» 

Imprenta de Lu i s Abadiano y Valdés, 

calle de Santo Domingo núm. 12. 
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y m i l a g r o s a p r o t e c t o r a d e i m p o s i r l e s , 

l a c o r o n a d a e s p o s a d e j e s u c r i s t o 

SANIA RITA DE CASIA, 
a m o t i n a ©Aa.2AB&. 
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o ta Satv d \Ual ta Va M M tata, 
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FONDO EMETcRlO 
VALVERDÊ Y TELLEZ 

EJERCICIO DEVOTISIMO 

T F A C I L I S I M O , 

para iodos los dias, y especialmente en los de la 
Novena, para hacerla con mas fruto de nuestras 

almas. 

ADVERTENCIA PRIMERA 



Lo primero, cuáles son las obras buenas que de-
be hacer aquel din, para corresponder á las obliga-
ciones de su estado; y proponga de hacerlas con 
intención pura y toda perfección. 

Lo segundo, qué penas, trabajos ó disgustos 
se suelen ofrecer entre día; y haga propósito fir-
me de llevarlos con toda paciencia. 

Lo tercero, qué fallas son en las que de ordinario 
suele caer; y proponga asimismo firmemente de 
evitarlas aquel dia con todo cuidado. 

Mas como para todo esto no bastan las fuerzas 
humanas, sin la gracia y ayuda de üi.os, luego se 
encomiende á la Santísima Trinidad, y á todas 
las tres Personas, suplicándolas tome cada una á 
su cargo favorecerle para una de estas tres cosas: 
ruevue humildemente al Padre le ayude para hacer 
las°buenas obras que se le ofrecieren, con perfec-
ción, porque á él se le atribuyen las obras de la 
creación, las cuales hizo él tan perfectas y acaba-
das: al Hijo suplique le ayude á llevar las penas 
que se le ofrecieren; porque solo él entre las tres 
Divinas Personas supo de padecer penas y dolo-
res, por experiencia, y así le llamó Isaías Varón d 3 
dolores: al Espíritu Santo pida se encargue d'e 
darle o-racia para evitar los pecados que se le 
ocurrieren, pues á él se le atribuye ta suniificaiion 
de las almas, y el prevenir con su gracia para no 
caer en culpas, y podrá usar de estas ó semejantes 
palabras. 

Breve Oración al Padre. 

Padre Omnipotente, pues soy vuestro hijo 
y hechura de vuestras manos, ayudadme pa-
ra que me a s e m e j e á vos en obrar bien, e je-
cutando el dia dg hoy las buenas obras que 
corresponden á mi estado. 

Oración al Hijo. 

Hijo de Dios Unigénito, pues os dignas-
teis haceros hermano mío, ayudadme para que 
os imite en lo que vos tanto os esmerasteis, 
como es en el padecer, l levando hoy con to-
&d conformidad los trabajos que me enviareis. 

Oración al Espíritu Santo. 

Soberano Espíritu Consolador , pues sois el 
E s p o s o de nuestras aimas, a y u d a d m e á evi-
tar hoy y s iempre las culpás, las que vos 
tanto aborrecéis , para mantener*así la santi-
ficación de mi alma que á vos tanto os agrada. 

Pondrá juntamente por intercesora á la 
Re ina de los Ange les , diciéndola; 

Oración á Maña Santísima. 

Viraren Sacrat ís ima, pues sois la mejor H i -

j a del Eterno P a d r e , ayudadme c o a él para 
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o b r a r bien. Y pues sois M a d r e del mejor Hi-

j o , a l c a n z a d m e de él g r a c i a para p a d e c e r c o -

m o él. Y pues so is la mas querida E s p o s a del 

Espír i tu S a n t o , f a v o r e c e d m e c o n él, para que 

me dé copiosos auxi l ios con que l ibrarme el 

d ia de h o y de las culpas e n que suelo c a e r . 

A D V E R T E N C I A S E G U N D A . 

Hecho esto por la mañana [cosa que con tanta 
facilidad se hace] se han de traer á la memoria en-
tre dia estos propósitos: de manera, que por cuan-
to en todo el dia es preciso se ofrezcan ocasiones 
de buenas obras, de culpa y de penas, cuando se 
ofrece la ocasion de la buena obra, haga un re-
cuerdo al Padre Eterno de como le tomó á su car» 
go aquel dia para ayudarle en ellas. 

_ En las ocasiones de penas, tenga recurso al 
Hijo, acordándole le dé paciencia como se la pidió 
en la Oración. 

Y en las ocasiones de faltas, al Espíritu Santo 
que le dé su gracia y fortaleza para evitarlas: con 
que cumple por el dia los propósitos que sacó de la 
Oración de la mañana, y andará en una continua 
presencia de Dios. 

M O D O D E H A C E R L V N O V E N A . 

I v ' T - I 
Cualquiera que quisiere hacer esta Novena, si 

dat el acierto, se ha de emplear en santas y pia-
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dosas obras, en cuanto su estado lo permita, espe-
cialmente en imitar alguna de las muchas y pe-
regrinas virtudes de esta portentosa Santa en cada 
uno de los dias, pues la imitación de los Santos es 
el mejor modo de implorar su patrocinio; y así po-
drá repartir el ejercicio de las virtudes por el or-
den que se sigue, ó según tuviere oportunidad ó su 
devocion le dictare. 

Dia primero, procurará imitar la profunda hu-
mildad en que resplandeció la Santa, Dia segun-
do, su ardiente caridad y amor á Dios. Dia ter-
cero. su agigantada fé y confianza en Dios. Dia 
cuarto, su constante esperanza. Dia quinto, su 
rígida abstinencia. Día sexto, su admirable pe-
nitencia. Día séptimo, su grande misericordia 
socorriendo algún necesitado; y si no tuviese que 
darle, dele un pedazo de compasion del coiuzon. 
Dia octavo, en rogar á Dios, á imitación de la 
Santa, con grande eficacia por los que le persiguen 
ó'han hecho algún mal. Dia noveno, solicite con 
todas veres un propósito firme de mejorar de vida, 
y tener presente la Santísima Pasión de Cristo 
Redentor nuestro, que es lodo nuestro bien, y con 
que la Santa logró tantos tesoros del Cielo; por-
que aunque muchas virtudes de la Santa sean mas 
paro admirar y alabar á Dios, que para imitar 
nuestras débiles fuerzas, [como su abstinencia, 
pues en cuatro meses y vías no tomó mas a imento 
que el de la Sagrada Comuuion, y así de otras 
virtudes] mas con todo eso, con el favor de Dios, 
podemos en mucho imitar á los Santos, y aun al 



Sanio de los Santos, como él mismo nos exhorta, y 
disponernos para una heroica virtud. 

Procurará leer cada dia algún punto de la ma-
ravillosa vida de la Sonta, y con su ejemplo mo-
ver á todos á tan santa devocion, pues tan benigna 
se ha mostrado con los que han sido sus verda-
deros devotos. 

También procurará confesar y comulgar el pri-
mer dia de la JYovena; y así hechas sus obras en 
gracia, [que es el medio mas poderoso para que 
nuestras peticiones sean oídas] espere firmemente se 
hará digna de alcanzar de Dios lo que pide por 
intercesión de su coronada Esposa, y amada Rita. 
Lo mismo solicitará el último dia, ú otro que 
pueda de la Novena, para imitar á lo Santa en (a 
fervorosa devocion que tuvo ai Sacrosanto y Au-
gusto Sacramento del Altar, 

P R I M E R D I A . 

Poniéndose con humildad delante del Altar, 6 
Imagen de la Santa, levantando el corazon á Dios 
y hecha la señal de la cruz, ofrezca á Dios todas 
sus obras, palabras y pensamientos: y con las ma-
yores veras que pueda dirá con aféelos del corazon 
el Acto de Contrición como se sigue, que se ka de 
decir lodos los dios. 

* 

S e ñ o r mió Jesucristo , Dios y hombre ver-

dadero , Cr iador y Redentor mió, por ser vos 

quien sois, y porque os amo sobre todas - las 

cosas: á mí me pesa, pésame S f ñ o r , de todo 
mi corazon de haberos ofendido: propongo 
f i rmemente de nunca m a s pecar , de apar-
tarme de todas las o c a s i o n e s de ofenderos, 
c o n f e s a r m e y cumplir la penitencia que me 
fuere impuesta: yo c f r e z c o mi vida, obras y 
t rabajos en sat i s facc ión de todos mis peca-
dos: por vuestro a m o r perdono, y os pido por 
todos mis enemigos: así c o m o os lo suplico, 
así confio en vuestra bondad y misericordia 
infinita me perdonareis , por los méritos de 
vuestra Santís ima Pasión y M u e r t e , y me da-
réis g r a c i a para enmendarme y perseverar en 
vuestra amistad y g r a c i a hasta la muerte. 
Amén. P e q u é , S e ñ o r , habed miser icordia 
de mí. 

O R A C I O N . 

S a g r a d a P r o t e c t o r a de imposibles S a n t a 
R i t a de C a s i a , bril lante Sol rie la Iglesia, e s -
pojo de paciencia, a z o t e de los demonios, re-
f u g i o de neces i tados y mi lagroso e jemplo de 
los mortales, s a g r a d a Esposa de Cristo , c o -
ronada y regalada con una de sus s a g r a d a s 
E s p i n a s : si es para g lor ia de mi Dios y vues-
tra, y para bien de mi alma lo que pido en 
esta N o v e n a , a l c a n z a d m e esta grac ia , por 
los méritos de C r i s t o J í s u s , espec ia lmente 
por la sagrada C o r o n a que con tatito fervor 
c o n t e m p l a b a i s c a d a dia, y por los méritos de su 



Santísima Madre. Y si no me conviene, 
enderezad todas mis humildes peticionen y de-
seos á la consecución del perdón univcrs i l 
de mis pecados , y á una conocida enmienda 
d e un mala vida. 

O R A C I O N . 

T o d o p o d e r o s o Dios y Señor de ¡os Angeles , 
Protector s a g r a d o de los que en tí esperan, y 
sin quien nada hay válido, y nada hay santo: 
dad, Señor, e f icac ia á mis oraciones, y oídme 
desde el trono supremo d e vuestra Misericor-
dia. Y o , Señor, para m a s obl igaros , os ofrez-
co y c o n s a g r o todos los merecimientos de loa 
santos Angeles, diligentísimos espíritus vues-
tro?, y los de mi amada Protectora Santa Ri-
ta de Cas ia , ángel en e jecutar con presteza 
cuanto conocía ser de vuestro gusto y a g r a -
do: y os suplico, Señor mió, con "todo mi 
a fec to y corazon. me deis facilidad en c u m -
plir con diligente ejecución vuestros p r e c e p -
tos; y también la grac ia y favor que os pido 
en esta N o v e n a , si ha de ser para gloria vues-
tra y bien de mi alma. Amen. 

Dicha esta Oración, dirá un Padre nuestro y 
Ave Maña, pidiendo á Dios dirija su peticim 
por intercesión de la Santa. 

O R A C I O N . 

Beat ís ima y milagrosa Santa Ri ta de C a -

sia , preciosa Margari ta , hallada en los t e -
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soros del Cielo, y l lamada por boca de Dios 
mismo Remedio de afligidos: astro brillante en 
el Cielo de la Iglesia, para conducir á los 
mortales al seguro puerto de la salvación: 
por la Sangre preciosa de Cristo Jesús, y por 
la Inmaculada C o n c e p c i ó n de su Santísima y 
atnantfcima Madre , os supl ico manifestéis 
conmigo la virtud y g r a c i a que os comunicó 
el Cielo: y o^ digneis d e a l c a n z a r m e de la in-
finita bondad de mi Dios, que mi corazón se 
retire y abstraiga de los engaños del mundo, 
y se una para siempre con mi Dio?, por me-
dio de un ardientísimo amor, oara que yo mue-
ra y descanse en paz, con el a m p a r o de M a -
ria'Señora nuestra, en el suavísimo ósculo de 
Cristo Jesús. Y os pido me amparéis con 
vuestro favorable y poderoso brazo, para que 
todo este favor y beneficio lo deba yo á vues-
tra intercesión, en c u y a presencia pongo todo 
mi corazon y deseos , para que y o CH esta 
Novena acierte á pedir todo lo que mi Dios 
quiere que le pida, le tribute inmortales g r a -
cias por este favor que de su mano espero, 
y por todos los que hasta aquí su infinita -
bondad me ha concedido. Amén. 

Dicha esta Oración, dirá la Salutación siguien-
te á la Santa. 

Saludóte, R I T A , Esposa, 

Q u e entre espinas de dolor 



N a c i s t e V a s o , y aun Rosa 
D e Cr is to divino Amor. 

i í . Señalaste , Señor , á tu Sierva Rita: 
C o n el sello de tu caridad, y Pasión. 

O R A C I O N . 

Dios y S e ñ o r , que á la B e a t a Rita te dig-
naste dar tanta g r a c i a , que te imitase en el 
amor á los enemigos , y que en su corazon y 
frente llevase las señales de ta caridad y P a -
sión: rogárnoste, nos concedas por su inter-
cesión y méritos, amar á nuestros enemigo?: 
y con la espina de compunción y dolor, c o n -
templar perpetuamente los dolores de tu Pa-
sión Santísima, que vives y reirías por todos 
los siglos y de los siglos. Amén. 

Este es el elogio y Oración, cotí que toda la 
Italia implora el patrocinio de mi Santa: y para 
los Señores eclesiásticos lo pongo ahora en idioma 
Latino. 

Salve, Rita, V a s Amoris , 
Sponsa Christi dolorosa, 
Düm de Spinis Salvatoris 
Pulchra nasceris ut Rosa. 

Signasti Domine, Famulam tuam Rilam. 
Signo Charilalis, el Passicnes tuae. 

O R E M U S . 

D e u s , qui B. R i t a e tantam gratiam confe-

rre diguatus es, ut quae te in dileetione ini-

13 

micorum «uorum imitata est, in corde, et fron-

te, Ciiaritatis et Passionis tuae sigua porta-

rci; Da nobis, qViaesumus, ejus intercessione 

et meriti«, inimicos nostros ddigere, e f tuae 

Passion-is dolores, spipa compunetionis jugiter 

contemplari : qui vivís et regnas in s a e c u l a 

saeculorum. Amén. 

Cuatro Ave Marias, pidiendo á Dios dé acier-
to á todos en su estado, á imitación de los cuatro 
estados, de Virgen, Casada, Viuda y Religiosa, 
en que resplandeció la Santa. 

Esla oracion arriba dicha es la que dijo el 
Papa {Jabono VIH, cuando Beatificó á la San-
ta á 22 de Ju lio del año de 1628. Y este mismo, 
cuando concedió el Divino Oficio y Misa de la 
Santa á todo el Arzobispado de Espoleto, y á to-
da la Relio ion Agustina, por extensión del mismo 
Breve expedido á 2 de Octubre de 1629, concedió 
que todos los SeTiores Eclesiásticos Seculares pu-
dieran decir Misa de la Santa en su dia. 

S E G U N D O D I A . 

Todo como el dia primero; menos la segunda 
Oracion, que se dice ésta en su lugar. 

' • O R A C I O N . 

Señor y Dios mió, á quien aman, adoran, 

alaban, bendicen y veneran todos los Arcan-
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geles; yo , Señor, con todo mi corazón rendi-
do, os alabo, a m o , bendigo y venero con ese 
coro de ce lest ia les Espíritus: y os o f r e z c o y 
consagro todos sus méritos, y los de S a n t a 
Hita de Cas ia , y especialmente el ardientísi-
nio amor con que esta S a g r a d a Protectora y 
P a t r o n a de mi alma os amó; y el desprec io y 
olvido que siempre tuvo de todas las cosas 
terrenas, por solamente amaros á v o s solo, 
digno de ser a m a d o , y á todas las almas por 
vuestro amor. Y os suplico, Señor Dios mío, 
por el a m o r y méritos de este nuevo A r c á n -
gel embajador de felicidades en vuestra ¿Igle-
sia, despachéis e l memorial que en esta* S o -
v e n a pongo en vuestra presencia, y la petición 
que en él so l ic i to , si fuere para gloria vues-
tra, para bien de mi alma, para mas serviros 
y amaros, y p a r a nunca j a m á s ofenderos. 
Amén. 

T E R C E R O D I A . 

Todo como el día primero, y despues esta 

O R A C I O N . 
< 

Señor Dios mió, que en los Santísimos E s -
píritus, l lamados T r o n o s , descansáis c o m o 
en 1 roño digno de vuestra venerac ión y gran-
deza: yo, Señor, con este tercero coro de 
celestiales Espíritus os amo, bendigo, a labo 
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y adoro por mi Padre , .mi criador y Señor, y 

os consagro y o f r e z c o todos sus méritos, y 

los de vuestra S a g r a d a coronada Esposa San-

ta Rita de C a s i a , Patrona. Protectora y p e r -

petua A b o g a d a de mi a lma, en quien c o m o 

en trono purísimo descansaste is el día de su 

bautismo, y en quien ese dia pusisteis dos Soles 

en sus dos ojos, para que c o m o brillante T r o -

no diese nueva luz de e jemplo á todo el mun-

do: por el amor y méritos de este nuevo T r o -

no, Lucero de la Iglesia Santa R i l a de C a s i a , 

os suplico humildemente, Dios y Señor mió, 

otorguéis lo que pide mi a fec to si fuere para 

•rloria vuestra, para bien de mi alma, para 

mas serviros y a m a r o s , y para nunca mas 

ofenderos. A m e n . 

C U A R T O D I A . 

Todo como el dia primero, y despues esta 

O R A C I O N . 

Señor Dios mió, que c o m o infinito y T o d o -
poderoso domináis en todo lo criado, y en las 
Sagradas D o m i n a c i o n e s , que son el cuarto 
Coro de los Angeles: yo, Señor, os amo, adoro, 
bendigo y alabo con todos estos Celest iales 
Espíritu?, que puntuales y gustosos ejecutan 
para mi e j e m p l o vuestra voluntad Divina: yo, 
Señor, os c o n s a g r o , y o frezco todos sus mé-
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O R A C I O N . 

Señor Dios mió, á quien adoran lodos los 
coros de Angeles v Santos, c o m o á Señor dig-
nísimo de todo obsequio, y S u p r e m o M o n a r c a 
de todas las Potestades, que son el sexto L o -
ro de los altísimos Angeles, á los cuales dis-
teis gran virtud y poder para todas las e m -
presas de vutstra gloria: yo , Señor Dios mío, 
os adoro, amo y bendigo con todos estes b s -
píritus Poderosos, V deseo que todas las cria-
turas os alaben, bendigan y honren: y c o m o 
á Señor, digno de todo honor, os o f r e z c o ios 
méritos de estos poderosos Espíritus, y les de 
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ritos, perfeccione« y virtudes, con todas las 
d e vuestra Esposa y S a g r a d a Protectora San-
ta Rita: y la puntualidad, amor, respeto y o b e -
diencia con que vuestra S i e r v a , c o m o Domina-
ción Angél ica, ejecutó todos vuestro? preceptos 
y sagrados consejos: y os sublico con rendido 
c o r a z o ü , me concedáis amor, respeto, vene-
ración y obediencia á tus preceptos, y á mis 
superiores: y lo que en esta Novena os pido, 
si es para gloria vuestra y para que os alabe 
«ii alma por eternidades de los siglos. Amén. 

Q U I N T O D I A . 

' O R A C I O N . 

Señor mió, Magníf ico y Supremo S e ñ o r de 
Sos Principados, que con tu M a g e s t a d S o b e -
rana tienen una unión principalísima, y un 
encendido deseo de unir con vos todas las al-
mas; y o , Señor mió, os a d o r o , amo, venero, 
a labo y bendigo con todos los Espíritus de 
este C o r o Celest ia l como á mi Dios, y á mi 
S e ñ o r y Cr iador: y os consagro y o f r e z c o 
todos los méritos de estos Espíritus Ce lest ia-
les, y todos los de vuestra amantísima Sierva 
Santa Rito de Casia , perpetua Patrona, P r o -
tectora v A b o g a d a mía, á quien por estar tan 
unida con vos, disteis el sagrado empleo de 

pacificar las borrascas de los corazones hu-

manos, v de componer con amorosas persua-

siones las discordias de los mortales. Y o , 

Señor mío. humildemente os supl ico, por el 

santo empleo de mi venerada Protectora y 

A b o b a d a , me deis g r a c i a de unirme siempre 

con vos, para que yo viva y muera en unión 

y gracia vuestra; y la deseada petición que 

en esta N o v e n a os pido, si ha de ser para 

gloria vuestra, para bien de mi alma, para 

mas amaros y serviros, y para nunca jamas 

ofenderos. Amén. 

S E X T O D I A . 

Todo como el (lia primero, y despues esta: 
Todo como el dia primero, y despues esta: 



vuestra querida, escogida y C o r o n a d a Espo?a, 
Protectora y * b o g a d a de nn alma Santa Rita 
«le Cas ia , á quien, c o m o Potestad Angé l ica , 
disteis poder para vencer las mas arduas em-
presas, y triunfar de los imposibles; supl icoos, 
amado y adorado Dios y Señor de mi alma, 
me deis gracia para vencer á todos mis e n e -
migos: y por los méritos de mi Sagrada Pa-
trona. dadme lo que os pido en el memorial 
de esta Novena, si fuere para gloria vuestra 
y bien de mi alma, para mas alabaros y ser-
viros, y nunca jamás ofenderos. A m e n . 

S E P T I M O D I A . 

Todo como el dia primero, y despues esta: 

ORACION. 

Señor Dios mió, Autor y dueño universal 
de todas las virtudes, fuente de toda bondad: 
y o , Señor mió, os adoro, a m o y venero con 
todas las virtudes del Cie lo , que entre los 
A n g e l e s son séptimo C o r o : y os ofrezco t o -
dos sus méritos y los de vuestra C o r o n a d a 
Esposa Santa Rita de Cas ia , singularmente 
los de su paciencia , penitencia y abstinencia 
grande: y os suplico, c o m o á sumo bien y 
centro de mi vida, me concedáis amor de t o -
das las virtudes, y lo que con fé viva pido y 
espero en esta N o v e n a , si fuere para gloria 

vuestra y bien de mi a lma, y para mas a m a -

ros y serviros, y nunca jamás ofenderos. 

Amén. 
O C T A V O D I A . 

Todo como el dia primero, y despues esta: 

O R A C I O N . 

Señor Dios mío, c u y a misericordia infinita 
se obstenta en perdonar arrepentidos p e c a -
dores; yo, Señor, a labo y bendigo vuestra 
misericordia, y os o frezco los méritos de to-
dos los Querubines, sabios Espíritus, y los de 
vuestra Querubina y sabia Esposa , mi p r o -
tectora y defensora Santa Rita de Cas ia , á 
quien como á celestial Querubín disteis la 
alta sabiduría de amaros y serviros con vida 
tan ejemplar, que c o m o Querubín del C ie lo 
enseñó á los mortales la sabiduría de tu amor; 
suplicoos, Señor, me concedáis el don de 
la verdadera sabiduría, y lo que con fé viva y 
grande esperanza pide mi a lma en esta N o -
vena, si es para gloria vuestra, bien de mi al-
ma, y para mas a m a r o s y serviros, y nunca i 
jamás ofenderos. Amen. 

N O V E N O D I A . 

Todo como el dia primero, y despues esta: 

O R A C I O N . 

Señor D¡03 mió, que con la abundancia de ; 

tu piedad, s iempre liberal, c o n c e d e s mas de 



lo que los corazones saben merecer y pedir: 
y o , Señor, os adoro, a l a b o y bendigo con el 
último C o r o de los A n g e l e s , los Serafines, 
que abrasados en los incendios de vucstró 
amor, siempre os están amando y deseando 
amaros: y os o frezco en este último dichoso 
día, mi alma con todas sus potencias: a b r a -
sadla eon el faego de vuestra caridad. Y para 
m a s obligaros, os o f r e z c o los méritos de los 
Seraf ines y los de todos los Cortesanos del 
Cie lo : singularmente los de mi Protectora 
Santa Rita, tan Seráfica en vuestro amor, que 
por mas amaros, como apacible Pa loma s u s -
piraba por vuestra presencia: por mas a m a r o s 
s e crucificó con vos; por mas amaros pu¿o su 
gloria en tolerar amante los dolores de tu 
Pasión, lo acerbo de tu crudelísima C o r o n a : 
y o os suplico por todos estos méritos de mi 
A b o b a d a , me deis amor á la paciencia y h u -
mildad, y á todas las virtudes: y pues sois el 
único y universal remedio de todos los m o r -
tales, amado D i o s mió, remediad mi necesi-
dad y despachad mi petición, si es para glo-
ria vuestra, bien de mi alma, y para a m a r o s 
por siglos, y bendeciros por eternidades. 
Amén. 
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G O Z O S 

DEL,i GLORIOSA 

Q U E SE H A N D E C A N T A R E N SU N O V E N A A M U S I C A . 

Pues de Dios sois est imada, 
de imposibles Protectora : 
Sednos nuestra intercesora, 
R I T A B ienaventurada. 

Vuestro nacimiento y nombre 
por un Angel fué advertido, 
porque antes do haber nac ido 
ya vuestra g r a n d e z a asombre; 
v pues tanto á Dios agrada 
vuestro nombre y le enamora: 

Sed nos, frc. 
El día que os bautizaron 

de vuestra b o c a advirtieron, 
que abejas blancas salieron, 
donde un e n j a m b r e formaron: 
en él se miró ci frada 
la dulzura q u e atesora: 

Sednos, S$c. 
P o r mas que lo resististe, 

por vuestros Padres casaste, 
y en el marido encontraste 
martirio en que padeciste: 



E s p o s o , 
y dos hijos se os murieron, 
las ansias os renac ieron 
del estado Religioso: 
de Agust ino en la m o r a d a 
querias ser habitadora: 

Sedaos, frc. 
Aunque por Viuda os n e g a r o n 

aquel habito divino, 
Juan, Nicolás y A g u s t i n o 
en el Convento os entraron; 
Si era imposible la e n t r a d a , 
y por vos Dios la m e j o r a ; 

Sednos, frc. 
Cristo en la frente una E s p i n a 

de su C o r o n a os fijó, 
y con ella os coronó 
Reina y Esposa D i v i n a ; 
y pues vais tan señalada 
de este Esposo imi tadora: 

Sednos, &rc. 
Dios os quiso alimentar 

tres años con forma e x p r e s a , 
sin l legaros á otra M e s a r» 
que á la M e s a del A l t a r : 

y pues sois tan r e g a l a d a 

del dulce Pan que e n a m o r a : 

Sednos, 

Del sepulcro son despojos 

vuestras perfecciones bel las, 

. y logramos ver Estrellas 

si os hacen abrir lo? ojos: 

la vida queda enca lmada 

donde el arca os atesora: 

Sednos, 
Consuelo en vuestras piedades 

encuentran los corazones, 
en tri?tezas y af l icc iones, 
en partos y enfermedades: 
Su intención mira l o g r a d a 
quien os invoca y adora: 

Sednos, &*c. 
En el amor del Esposo 

haz que todos te imitemos, 
y que en él perseveremos 
hasta gozar le g lor ioso: 
Q u e el alma sea l ibrada 
del pecado, ó su remóra: 
Sednos nuestra intercesora, 
Rita Bienaventurada. Amén. 



S I G U E N S E 

E N N O M B R E DE LAS DONCELLAS. 

C U A T R O D E P R E C A C I O N E S 

á la Santa, en reverencia de los cuatro estadas 
que tuvo Santa Rita: Doncella, Casada, Viudo y 

Religiosa. 

T u pureza, Virgen Santa, 
busca nuestro limpio estado, 
porque es su grandeza tanta, 
que siguiendo tu dechado 
hasta el C i e l o nos levanta. 

D e A n g e l fué tu puro aliento, 
dándole al infierno enojos, 
porque con mas sábio intento 
echaste un velo á los ojos 
por guardar el pensamiento. 

D e palabras l icenciosas 
huías con gran donaire: 
ocasiones peligrosas, 
que aunque es la vos aire, el aire 
suele marchitar las Rosas . 

Siempre escondida te miro 
por guardar tu honestidad, 
huyendo el mundano giro, 
pues que de la castidad 
es el P a l a c i o el Retiro. 

Si del sitio que te encierra 
salía tal vez tu anhelo, 
dabas en continua guerra 
con la memoria en el C i c l o , 
y con los ojos en "Fierra. 

Esto á tus pies nos abate, 
huyendo el profano.ornato, 
y aunque el mundo nos maltrate 
haz que seamos tu retrato 
y que nunca se retrate. 

EN N O M B R E D E LAS CASADAS. 

Aquí l lega una C a s a d a 
atraída de tus imanes, 
pues se vé desconsolada, 
desvelada en mil alanés 
despues que se vió velada. 

Inspire el S a c r o F a v o n i o 
en nuestra coyunda amada, 
pues por burlar al Demonio, 
te entregó el Alma c l a v a d a 
en la Cruz del Matrimonio. 

Dénos paz tu pecho tierno, 
pues un E s p o s o has tenido 
que fué tu martirio eterno: 
pues sufrir un mal Marido 
es un portátil infierno. 

T o d o de tu cuenta queda 
bajo de tu protección, 
y porque descansar pueda 
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cuida de mi sucesión, 
porque mal no le s u c e d a . 

E N N O M B R E DE LAS V I U D A S . 

A tí solo es bien que acuda 
con afectos señalados, 
una alma afligida y ruda 
que tuvo tus tres es tados , 
Doncel la , C a s a d a y Viuda. 

¡O, quién imitar pudiera 
el estado en que te mira! 
pero y a desde h o y espera 
quien está tan sola, Rita, 
que seas su c o m p a ñ e r a . 

T ú , que habitas en la gloria, 
ampara mi Viudedad 
poniendo en mí tu memoria, 
porque en esta soledad 
cante siempre la victoria. 

Amparante en mi af l icción, 
y en todo lance me asiste, 
y déme tu protección 
en aqueste estado triste 
consuelo y resignación. 

E N N O M B R E D E LAS R E L I G I O S A S . 

A vuestros piés, R i t a hermosa, 

rendida y enamorada 

pide una alma fervorosa, 

seas su fiel A b o g a d a 
en la vida R e l i g i o s a , 

T u s virtudes y tu ze lo 
•solo deseo imitar, 
pues con t r a b a j o s y anhelo 
supiste bien conquistar 
á todo el Reino del C ie lo . 

Vuestra vida portentosa 
imite yo penitente, 
y pura mas d o l o r o s a , 
venga esta fragante rosa 
de la espina de tu frente. 

D e corazones amantes 
pide á tu Esposo Divino 
nos haga, porque constantes 
seamos llores f ragrantés 
en el Jardín de Agust ino. 

Así, Rita, lo e s p e r a m o s 
de tu coridad ardiente, 
v que en guardar te s igamos 
jos votos que profesamos 
con voluntad dil igente. A m é a . 



DIA VEIATE Y DOS 

DF. C A D A SIES, 

consagrado á venerar y reverenciar á la gloriosa 
esposa de Jesucristo 

S A N T A RITA DE CASIA. 

Bendito seas para siempre, S e ñ o r y D i o s 
mió, que obrando como Padre de misericor-
dia, nos franqueas, en tus Santos moradores 
del empíreo, a b o g a d o s que hablen por noso-
tros en el tribunal de tu just ic ia . Bendita 
sea tu bondad, que para hacernos ver que 
nada hay imposible al que cree y confia c o m o 
d e b e en ti, pusiste en tu iglesia á tu querida 
esposa Santa Rita, y la honraste con el p a r -
ticular privilegio de atender á sus c lamores, 
aun en los lances mas desesperados á la bu-
mana necesidad. Y o te doy por ello las 
mas rendidas gracias, y animado de la fé y 
esperanza que debo poner en tus promesas, 
vengo á implorar su patrocinio. Aparta , S<-
ñor, los ojos de mi indignidad y ponlos en 
esa sierva tuva. que no a lega á mi favor sino 
11 sangre preciosísima de mi Señor Jesucristo 
y las lágrimas de Maria Santísima mi S e ñ o -
ra. Amén. 

O R A C I O N 

A S A N T A R f T < \ . 

Gloriosísima Ri ta : e jemplar de casadas : 

modelo de viudas, d e c h a d o de prudencia, es-

pejo de humildad, pasmo de sufrimiento y de 

pac iencia : /con cuánta conf ianza debo l legar 

á a c o g e r m e á tu sombra, cuando contemplo 

quo estas heroicas virtudes que te hicieron en 

el mundo agradable á los ojos de Dios, hacen 

tus ruegos bien oídos y despachados en el 

cielo! Q u é esperanzas tan bien fundadas de 

lograr lo que te pido, y que me alcances de 

Dios nuestro S e ñ o r el alto honor de imitarte 

y desempeñar las ob l igac iones de cristiano, 

c o m o tú desempeñaste las obl igaciones de 

casada, de viuda y de esposa de Jesús. \ 

pues nada hay imposible parada divina O m -

nipotencia, ni cosa reservada á tu piadosa 

intercesión: intercede por mí y a lcánzame lo 

que te pido. Mira que es honor tuyo vencer 

los imposibles, y que no he de quedar burla-

do en la esperanza que he concebido de lograr 

por tu medio el buen despacho á mi petición. 

Amén. 

Se rezan tres Padre nuestros y tres Ave Ma-
riusyá honor de la Santísima Trinidad. 



Purísima reina de los A n g e l e s M a r i a San-

t í s i m a ; ¡á qué g r a d o tan a l to de g r a n d e z a 

te lia subl imado tu humildad! T ú eres la ma-

yor de t o d a s las cr ia turas , la mas pe afee ta, la 

mas s a n t a , y por el l a z o que te une c o n tu 

H i j o Divinís imo, casi t o c a s la es fera de Div ina . 

B e n d i t a la m a n o del art í f ice que te hizo tan 

hermosa, tan a g r a c i a d a y tan s a n i a y b e n d i t a 

también, porque juntó en tu c o r a z o n t a n t a 

g r a n d e z a , c o n tanta b e n i g n i d a d : la m a g o s t a d 

de Reina , c o n las entrañas de M a d r e . G ó z a t e 

en hora buena, con fe l ic idad tan alta, p e r o 

a c u é r d a t e que eres c o n s u e l o de af l igidos; o y e 

los c l a m o r e s c o n que la ig les ia todos los d ías 

te apellida Consolatrix ajlictorum, y dame el 
consue lo que te pido y que n e c e s i t o , por tu 

H i j o Sant í s imo y mi S e ñ o r . A m é n . 

BENDICION 
de las Rosas de Santa Rita, para que secas ó mo-
lidas se den en agua ó alimento á los enfermos, 

por espacio de nueve dias. 

A d j u t o r u m , frc. 

Dominus, &c. 

O R E M U S . 

T r e m e n t e s et supl ices , D o m i n e d e p r e c a -

mur, per u i a g n a m m i s e r i c o r d i a m , et p ie tatem 

tuam, per a m o r e m omnium S a n c t o r u m t u o -

rum praesert im per a m o r e m et sanctitatern 

B e a t i s s i m a e Ritae: ut b e n e ^ d i c c r e , et s a n c -

t i ^ f i c a r e d isner is R o s a s istas, ut sint reme-

dium salutare G e n e r i humano: et praesta, per 

invocat ionem tui Sanct iss imi N o m m i s , e t B . 

Ritae: ut quicumque ex eis sumpserit , aut 

gustaverit . corpor is s a n i t a t e m , et animae t u -

telara susc ipiat . Per Chris tum, frc. 

Aspergantur aqua Benedicta. 

L A U S D E O . 

El Eminentísimo Señor D. Fr. Gaspar de 
Molina, del Orden de N. P. S. Agustín, Obispo 
de Málaga, Comisario General de la Cruzada, 
Presidente del Consejo Real de Castilla, y Cante-
nal de la Santa Iglesia de Roma, concedió cien 
dtns de Indulgencia á cualquiera que hiciere es-
ta J\"ovena; y el Illmo. Sr. Belaunzarán, 200 dias 
de Indulgencia por cada palabra. 

NOTA.—Nadie puede reimprimir esta Novena, por 
ser propiedad del tditor. 



EN LA MISMA LIBRERIA DB ABADIADO SE ENCUENTRA 

LO S I G U I E N T E ; 

N o v e n a ch i ca de S a n t a R i t a . — D i a ve in te y dos y Se-
m a n a d e la mi sma S a n t a — D e v o c i o n a r i o de n u e s t r a S e . 
ñora del Re fug io , que c o n t i e n e : N o v e n a , Dia cua t ro , S e -
m a n a , S á b a d o M a r i a n o & c . , 2 r s . L a s mismas devocio-
n e s se v e n d e n s u e l t a s . — N o v e n a s d e S a n R a m o n , de S a n 
R o q u e , de S a n R. i fael ch i ca , y g r a n d e con T r i d u o y «lia 
veinte y cua t ro ; de San t a Rosa l í a , d e S a n t a R o s a Maria , 
d e San t a R o s a de Vi te rbo — R o s a r i o d e nues t r a S e ñ o r a 
q u e se a c o s t u m b r a r eza r en la casa de e jerc ic ios , y otro* 
diversos modos d e of recer lo en d i fe ren tes c u a d e r n i t o s . — 
Q u i e n ü e n a y N o v e n a de nues t r a S e ñ o r a del Rosa r io -

D E L S A N T I S I M O S A C R A M E N T O SE E N C U E N T R A N T 0 D A 8 

E S T A S D E V O C I O N E S . 

N o v e n a g r a n d e y c h i c a . — T r i d u o . — V a r i a s d ive r sas vi. 
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• v V A L V E R D t V 

l ' 
debe proponerse el que hace esta No-

vena, es, ó prepararse á celebrar con mayor so-
lemnidad la fiesta del Santo, ó el de honrar 
su memoria y manifestarle su gratitud á los be-
neficios obtenidos de Dios por medio de su interce-
sión, ó alcanzar del Señor, en virtud de la mis-
ma, alguna gracia particular (pie se desea. 

Esta Novena puede hacerse en cualquiera tiem-
po del año; pero el mas propio es en los nueve 
dios que preceden á su fiesta, que se celebra el 
diez y nueve de Julio; ó al dia de su muerte, acon-
tecida á los veinte y siete de Setiembre; 6 á la tras-
lación de sus reliquias, verificada á los veinte y 
cinco de Abril. 

El método que deberá observarse es el indica-
do en el primer dia, que no sufrirá otra variación 
sino la correspondiente en el dia respectivo. 



Jl fin de cjue la Novena surta el debido efecto y 
mas facilmente se consiga del Señor lo que con es-
ta se pretende, será muy oportuno confesarse y co-
mulgar en el dia primero, para que desembaraza-
da el alma de la culpa grave, y fortalecida con el 
Pan Eucaristico, pueda, teniendo esta disposición 
meritoria, alcanzar de la suprema Bondad la gra-
cia que desea. 

§>j§lí3! 

D I A P R I M E R O . 

Puesto de rodillas delante de la imagen del Santo, si 
se tiene, y levantando el espíritu á Dios nutstro Se-
ñor, hará la señal de la cruz, y dirá el siguiente 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

EÑOR mió J e s u c r i s t o , D i o s y h o m b r e ver-

d a d e r o , C r i a d o r , P a d r e y R e d e n t o r mió a m a -

bi l ís imo, so lo por ser V o s quien sois , y p o r -

que o s a m o s o b r e t o d a s la3 c o s a s , y o s amo, 

j e s ú s m i ó dulc ís imo, no por el d e s e o de la 

g l o r i a , ni por t e m o r del infierno, s ino por s e r 

V o s tan d igno de ser a m a d o , d i g o que m e 

pesa de h a b e r o s o f e n d i d o . S í , mi amable , a -

mabi l i s imo Jesús, m e pesa y mil v e c e s repi-

to que me pesa de h a b e r o s o fendido . Yo os 

p r o m e t o de n u n c a mas p e c a r : no, mi Jesús , 

n u n c a m a s p e c a r , a y u d a d o de vuestra divina 

g r a c i a , V de a p a r t a r m e de las o c a s i o n e s q u e 

p u e d a n "ser c a u s a de o f e n d e r o s . ¡ A b , mi Dios! 

in f lamad mi c o r a z o n en el f u e g o del divino 

amor, p a r a que e n a r d e c i d o c o n tan act ivo in-

c e n d i o , suspire ú n i c a m e n t e por V o s en e s t a 

vida, y m e r e z c a g o z a r o s e t e r n a m e n t e en la 

otra . A m e n . 

Después se dirá la Oración siguiente que servi-
rá para lodos los dias. 



O R A C I O N . 

¡O Dios a d m i r a b l e en v u e s t r o s san ios ! V o s , 
q u e p o r un e f e c t o de v u e s t r a b o n d a d infini ta , 
h a b é i s r e n o v a d o e n la c a r i d a d sin l ími t e s y 
en la h u m i l d a d a p ó s t o l i c a d e v u e s t r o b ien-
a v e n t u r a d o s i e r v o V I C E N T E D E P A U L el e sp í -
r i t u de v u e s t r o H i j o muy a m a d o , p a r a a n u n -
c i a r el E v a n g e l i o á los p o b r e s , c o n s o l a r á los 
a f l ig idos , s o c o r r e r á t o d a c l a s e d e nece s i -
t a d o s , c o n v e r t i r á los p e c a d o r e s , s o s t e n e r á 
l o s j u s t o s , y d a r al ó r d e n lcv í t ico un n u e v o 
lu s t r e : c o n c e d e d n o s , si e s d e v u e s t r o d iv ino 
a g r a d o , p o r los mér i to s é i n t e r c e s i ó n de vues -
t ro humi lde s i e r v o V i c e n t e , la g r a c i a q u e o s 
p e d i m o s en e s t a N o v e n a ; y si n u e s t r o s rue -
g o s 110 f u e s e n c o n f o r m e s á . v u e s t r o s e t e r n o s 
d e s i g n i o s , r e c t i f i c ad lo s V o s m i s m o , i l u m i n a d 
m i e n t e n d i m i e n t o y g o b e r n a d mi c o r a z o n , p a -
r a que p i d a ú n i c a m e n t e a q u e l l o q u e h a y a d e 
c e d e r en h o n r a y g l o r i a v u e s t r a y p r o v e c h o 
de m i a l m a . A m e n . 

Después de esla Oración, común á (odos los dias, 
se hará un poco de pausa pidiendo á Dios la gra-
cia que se desea, -y se seguirá con la Meditación 
siguiente, que durará el tiempo que sugiriere la 
devocion del que hiciere esta Novena, y permitie-
ren las obligaciones de sw estado. 

M E D I T A C I O N 

P A R A E L DIA PRIMERO. 

V I C E N T E I N S T R U I D O E N L A E S C U E L A D E JESTTCBIS IO. 

Venite adme omnes.. .et discite ame. MatU 11. 
Venid todos á mí, y aprended de mi. 

PR l M ERruNTo.^Jcsucr i S toconvidaa g todos 

los hombres á venir á aprender ^ . Su P a 
dre le envió para ensenar, y manda a todos 
el escucharle. Su doctrina es pura; mil p r o -
d giosTa han confirmado. Publ icada sin arte, 
sin protección; combatida con calor , p e r s e -
guida con obstinación, ella l ia riunfado de 
todo. Considera con que exactitud, con qué 
docilidad y con cuanto zelo acudió V i c e n t e 
durante su v i d a , á J e sns para escuchar le é 
instruirse. Jesús era el divino ejemplar que 
tenia siempre delante de la vista: Jesús e r a 
el modelo que consultaba en todas sus a c -
ciones: Jesús era todo su estudio, toda su 
meditación, toda su ciencia. ¿Lo haces tu 
así? ¿Escuchas siempre á Jesús, su moral, 
su Evangel io , sus preceptos? Examínalo. Je-
sús era su Soberano Maestro en todo. ¿ U e -
bia obrar? examinaba cuidadosamente como 
obró Jesús. ¿Debia hablar, responder, í o r -
mar reglamentos para su Congregac ión, 



instruir los pobres ó la clerecía? V i c e n t e se 
conformaba en todo con su divino oráculo, 
a d o p t a b a su lenguaje; y nada decia , que no 
hubiera aprendido de él. Jesús continúa dan-
do lecciones; mas, ¡ay! su escuela se v e cas i 
abandonada. E l silvido de la serpiente, la 
v o z seductora del mundo, ó el ruido de nues-
tras pasiones nos ensordecen. ¡Amable J e -
sús! concededmo, Señor , c o m o concedisteis 
á vuestro siervo Vicente , no solamente o i -
d o s atentos, sino también un corazon dócil á 
vuestras instrucciones. 

SEGUNDO P U N T O . — E l E v a n g e l i o e s l a b o c a 

de Jesús: sus máximas Son su voz: leyendo 
frecuentemente este divino libro, V i c e n t e es-
c a c h a b a á Jesús y aprendia de él. L a medi-
tación frecuente de este divino libro disipó sus 
tinieblas, desmascaró el mundo á sus ojos, 
guió sus pasos, esc larec ió su fé, sustuvo su 
esperanza, reanimó su car idad. Sin detener-
se en vanas especulaciones, humilde discípu-
lo de la verdad quo en él aprendia, formaba 
d e ella la regla constante de su conducta: 
sobre ella formaba sus designios, sus pensa-
mientos, y con el la reg laba los movimientos 
d e su corazon. L a s reglas dadas á la C o n g r e -
gación de la misión y á la compañía de las 
Hijas de la Caridad, se entresacaron todas 
de este divino libra. Postrado de rodillas con 

la cabeza descubierta y con los sentimientos 
de fé la mas viva, y de la intención mas 
pura, leía todos los dias un capítulo de 
él, y ordenó á los suyos que hicieran lo mis-
mo. C o n tal libro y con tales disposiciones, 
¿podia dejar de ser un santo? N o s o t r o s lo 
leemos, lo meditamos, lo oímos predicar, y 
no somos ni siquiera buenos cristianos: ¡qué 
diferencia! E x a m i n a el origen y hal larás 
que proviene de las diferentes disposiciones 
con que lo lees ó meditas. P i d e á Dios la gra-
cia de pract icar las máximas contenidas en 
el S a n t o E v a n g e l i o , y resuélvete á obrar se-
gún ellas. 

TERCER P U N T O . — L a s máximas que Jesús nos 
enseña en el Evangel io , las hal lamos todas 
en su conducta. E s t e fué el segundo libro de 
Vicente: j a m á s perdió de vista este divino 
modelo; él lo observaba cuando oraba, sufría, 
trataba con su padre, con sus discípulos, con 
los pecadores , c o n sus enemigos: lo seguia 
por todas partes, en la soledad, en público, 
en el T h a b o r , en el Calvar io: su fe se lo h a -
c ia c o m o visible en todo, en los pobres, en 
los ricos, en el trono, en las c á r c e l e s . En-
c a r g a d o de perpetuar la Misión de Jesús, V i -
cente c r e y ó no poderlo hacer dignamente, 
s ino recibiendo, por medio de una vista c o n -
tinua, los rayos de este Sol de justicia: así os 



— l o -
que, fiel imitador de J e s ú s , él lo retrató en 

sus c o s t u m b r e s , y fué u n a v i v a espresion su-

y a c o m o Jesús lo es de su Padre . N o s o t r o s 

t e n e m o s el mismo m o d e l o y la m i s m a o b l i -

g a c i ó n de imitarlo; p e r o , ¿lo imitamos? ¿Pen-

s a m o s , h a b l a m o s y o b r a m o s , c o m o pensó , 

habló y o b r ó Jesús? ¡ Q u é p o c a c o n f o r m i d a d 

entre mis o b r a s y vuestros divinos e jemplos! 

A s i s t i d m e , Jesús mió, c o n vuestra g r a c i a ; y 

h a c e d , por vuestra infinita miser icordia , q u e 

lo que m e resta de vida s e a en t o d o c o n f o r -

m e á v u e s t r a s div inas m á x i m a s . 

Concluida la Meditación se rezarán tres Pa-
dre nuestros} Ave Mañas y Gloria Patñ, &rc. á 
la Santísima Trinidad, para honrar á San Vi-

I cente y merecer su protección. 
D E S P U E S S E D I H A L A S I G U I E N T E 

D E P R E C A C I O N A S A N V I C E N T E . 

¡O g l o r i o s o V i c e n t e de Paul! que j a m á s re-

c o n o c i s t e i s o tro v e r d a d e r o maestro que á J e -

sús, c u y o s d iv inos e j e m p l o s fielmente imitas-

te is , y c u y a pura moral contenida en su S a n t o 

E v a n g e l i o , fué s iempre l a r e g l a invariable de 

v u e s t r a c o n d u c t a : c o n s e g u i d m e de D i o s , po-

d e r o s í s i m o P r o t e c t o r m i ó , la g r a c i a de i m i -

tar vuestros e jemplos , corno v o s imitaste is los 

de Jesús: sea el E v a n g e l i o el l ibro de mis fre-
1 cuentes lec turas y de mis p r o f u n d a s m e d i t a -

— l i -

c i o n e s , á fin de que v i v i e n d o s iempre según 

las m á x i m a s de sa lud en él c o n t e n i d a s y que 

son las únicas v e r d a d e r a s , l lene t o d a s las o -

b l i g a c i o n e s de un per fec to cr is t iano, y c o n -

s i g a las e t e r n a s r e c o m p e n s a s en el c io lo . 

A m e n . . 

Luego se dirá y concluirá con la siguiente 
O R A C I O N . 

Deus, cjiú ad salutem pauperum, et Cleñ di-
sciplinam, novam in Ecclesia tua per Beatum Vin-
centium familiam congregasti; da, quaesumus, ut 
eodem nos quoqae spiritu /ementes, et amemus 
quod amavit, et quod docuit operemur. Per Do-
minum nostrum etc. 

L A M I S M A E N C A S T E L L A N O . 

O D i o s , que p a r a l a salud de los pobres y 

disc ipl ina del C l e r o , c o n g r e g a s t e en tu Igle-

sia por el B e a t o V i c e n t e una n u e v a famil ia: 

c o n c e d e d n o s , que e n c e n d i d o s nosotros t a m -

bién del m i s m o espíritu, no solo a m e m o s lo 

que él amó, s ino quo p r a c t i q u e m o s lo que él 

enseñó. P o r nuestro S e ñ o r Jesucr is to , quien 

v ive y re ina c o n D i o s P a d r e en u n i d a d del 

Espír i tu S a n t o . A m e n . 

Este mismo método y órden se guardará cada 
dia, con la sola variación de la Deprecación pro-
pia del dia. 



D Í A S E G U N D O . 

Acto de Contrición, la Oración ¡O D i o s a d -

mirable! y lo demás como el anterior. 

M E D I T A C I O N 

^SOBRE LA M A N S E D U M B R E D E £ A N V I C E N T E D 3 P A U L . 

Discite, á me guia milis sum. Malí. 11. 
A p r e n d e d d e mí, que s o y m a n s o . 

P R I M E R P U N T O . — C o n s i d e r a que la pr imera 

l e c c i ó n que V i c e n t e a p r e n d i ó da J e s u c r i s t o 

fué la de la m a n s e d u m b r e : su t e m p e r a m e n -

to bi l ioso le h a c i a n e c e s a r i a es ta virtud. L o s 

santos no están en este mundo sin pas iones ; 

p e r o se h a c e n d u e ñ o s de e l las . V i c e n t e so 

s e ñ o r e ó en ta les términos de la c ó l e r a , y re-

pr imió con tanto c u i d a d o y c o n tan fel iz s u -

c e s o sus movimientos , que a p e n a s se p e r c i -

b í a n en él. ¡Qué g e n e r o s o s es fuerzos , c u á n -

t a s v io lenc ias e x t e r i o r e s no le c o s t ó es ta v ic-

tor ia ! F r e c u e n t e m e n t e a t a c a d o , mas s i e m -

pre en g u a r d i a , rehusó c o n s t a n t e m e n t e á 

la c ó l e r a el ministerio de los sentidos exte-

r iores . S e c a l l a b a c u a n d o se sentía l i g e r í s i -

m a m e n t e a l terado; el ze lo mismo le p a r e c í a 

e n t o n c e s s o s p e c h o s o : e s p e r a b a p a r a h a c e r 

el bien un t iempo mas sereno, y si p r o n u n -

c i a b a una palabra en d o n d e el h u m o r t u v i e -

i a iu IIIU1JU1 |iax ic , ( q u o ecuu nv >-uoi.nuu <. 
este humor el h a b e r vencido! C o n f e s i o n p ú -

blica de su fa l ta , humil lac ión á los pies de 

aque l q u e a p e n a s la había adver t ido , o f i c i o -

s idad h a c i a las p e r s o n a s l iger í s imamente he-

ridas, m a y o r v i g i l a n c i a , o r a c i o n m a s fervoro-

sa, y n u e v o v a l o r contra los n u e v o s a taques : 

ved c o m o e n f r i a b a V i c e n t e su t e m p e r a m e n -

to, d o m i n a b a su c ó l e r a , y a p r e n d i a de Jesu3 

á ser manso. ¿ P r a c t i c o los mismos m e d i o s pa-

ra ser m a n s o c o m o V i c e n t e ? ¡ A h , Jesús d u l -

c ís imo: c u a n t o s m o t i v o s t e n g o de confundir-

m e en vuestra presencia! ¡ A y de mí! yo no 

soy dueño ni de mi c o r a z o n ni de mis p a s i o -

nes: mi c o r a z o n á la mas l i g e r a c o s a se e n -

c iende , y mis pasiones , á pesar mió, se r e -

belan. A s i s t i d m e , Jesús mió, c o n vuestra 

g r a c i a p o d e r o s a p a r a v e n c e r m e á mí m i s m o , 

y ser m a n s o y humi lde de c o r a z o n . 

S E G U N D O P U N T O . — V i c e n t e , instruido en la 

e s c u e l a de J e s ú s , a p r e n d i ó que no b a s t a b a 

reprimir la c ó l e r a en sí m i s m o , y c a s t i g a r l a 

severís imamertte: n a c i d o p a r a la s o c i e d a d , se 

c r e y ó o b l i g a d o á s e r v i r s e de la dulzura c o -

mo" del a r m a mas p o d e r o s a para g a n a r las 

a l m a s á J e s ú s . D e s d e l u e g o fijó su a t e n c i ó n 

en su M a e s t r o y M o d e l o d iv ino: o b s e r v ó la 

dulzura de sus pa labras , la serenidad do su 

a s p e c t o , la a m a b i l i d a d de su trato , c o n la 
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que a c o g i a á los niños, á los p o b r e s , á los 

p e c a d o r e s , á los enfermos: la b o n d a d con 

que t rataba á sus d i s c í p u l o s todavía infor-

mes; la c a l m a que c o n s e r v a b a en m e d i o de 

mil lares de personas que lo s e g u í a n . . . . ved 

el M o d e l o que V i c e n t e procuró imitar. El f u e 

de un a c c e s o fáci l á todos: en el acumula- , 

miento de n e g o c i o s , c o m o en ios m o m e n t o s 

l ibres, r e c i b í a á t o d o s c o n la m i s m a a b e r t u -

ra de c o r a z o n , e s c u c h a b a c o n la m i s m a tran-

quilidad, serv ia con el mismo ze lo , y á t o d o s 

despedía contentos: el m e n o r a s p e c t o de in-

di ferencia hubiera h e r i d o su dulzura: las re-

prensiones m i s m a s q u e su dest ino ó su z e l o 

le prescr ib ían, las s a z o n a b a c o n una cordia-

l idad tan t ierna quo les q u i t a b a toda a m a r -

gura. E s t e era el e n c a n t o que a t r a í a un sin-

número de p e r s o n a s á S a n L á z a r o , y que m e -

rec ió á V i c e n t e la c o n f i a n z a de los g r a n d e s y 

do los p e q u e ñ o s , y á l a s o b r a s que él e m -

prendió, los s u c e s o s q u e a d m i r a r o n y no de-

j a r á n de admirar al inundo e n t e r o . Su dul-

zura se ins inuaba en los c o r a z o n e s d e to-

dos, y no h a l l a b a en e l l o s r e s i s t e n c i a ; así es 

c o m o n o s o t r o s p o s e e r é m o s la t ierra y l l ega-

r e m o s al c ie lo . 

T E R C E R P U N T O . — C o n s i d e r a , que la d u l z u r a 

de V i c e n t e se vió s u j e t a á durísimas prue-

bas; p e r o en medio d e e l las p e r m a n e c i ó tan 

constante c o m o en t i e m p o de la m a y o r c a l -

m a . N i las e n f e r m e d a d e s l a r g a s y a g u d a s , 

ni las a t roces ca lumnias , ni las r e p r e n s i o n e s 

imprevistas , ni la pérdida de los m e j o r e s s u g e -

tos de la C o n g r e g a c i ó n , n a d a turbó á nuestro 

Santo , ni alarmó la t ranqui l idad de su a l m a : 

una mirada hacia D i o s y o t r a h a c i a sus p e c a -

dos, que según él d e c í a y c r e í a , m e r e c í a n m a -

yores cast igos , bastaba p a r a a h o g a r todo sen-

timiento de ira, y c o n s e r v a r l e en aquel e s t a d o 

de i g u a l d a d de espíritu q u e le m e r e c i ó el re-

n o m b r e de I m p e r t u r b a b l e : V I C E N T E E S S I E M -

P R E V I C E N T E . C u a n t o mas se e s f o r z a b a n los 

é m u l o s de su virtud y d e sus g l o r i a s en ofre-

cer le o c a s i o n e s de e n o j o , t a n t o mas se e s m e -

r a b a en tratarlos c o n m a y o r d u l z u r a . L e j o s 

de c o n c e b i r a lguna i n d i g n a c i ó n h a c i a los au-

t o r e s de sus d e s g r a c i a s , les l l e n a b a do bene-

ficios, disculpaba sus t o r c i d a s intenciones , les 

a c o g í a con distinción, les serv ia con e m p e ñ o , 

y p a r a obtener su v a l i m i e n t o , b a s t a b a haber 

d a d o a lgún e j e r c i c i o á su p a c i e n c i a . ¡ Q u é e -

j e m p l o , y c u á n d is tantes n o s h a l l a m o s de su 

imitac ión! ¿ A c a s o s e r á s u p e r i o r á nuestras 

fuerzas? C o n vuestra g r a c i a , mi Dios , y o pue-

do, c o m o vuestro fiel s i e r v o V i c e n t e , ser 

manso y humilde de c o r a z o n . ¿ P o r qué, J e -

sús m í o , d e j a r é do ser lo? L a m i s m a r e c o m -

pensa c o n que c o r o n a s t e i s l a virtud de V i -

« 



c c n t e . es tá r e s e r v a d a á la m i s m a f idel idad. 
Ahora se rezarán los tres Padre nuestros. ... 

DESPUES SE DIRA LA 

D E P R E C A C I O N A SAN V I C E N T E . 

¡O p o d e r o s í s i m o P r o t e c t o r mió San V i c e n -

te! que instruido en la e s c u e l a de J e s ú s 

aprendiste is á ser m a n s o y humilde de c o r a -

z o n , á imi tac ión de vuestro divino M a e s t r o , y 

que á pesar de vuestra c o m p l e x i ó n biliosa y de 

un g e n i o naturalmente vivo, supisteis, con la 

div ina g r a c i a y culi el e j e r c i c i o c o n t i n u o de 

la cr ist iana mort i f i cac ión , domar de tal suerte 

la i rasc ib le , que casi l legaste is á aca l lar sus 

pr imeros movimientos . V o s , que con la p r á c -

t i c a de la dulzura e v a n g é l i c a , rendíste is los 

c o r a z o n e s mas indóci les , condugiste is al c e n -

tro de la unidad y de la fe á lo6 que s e ha-

bían e s t r a v i a d o de él y g a n a s t e i s innumera-

bles a l m a s para el c ie lo , c o n s e g u i d m e c o n 

vuestra p o d e r o s a intercesión, la p r á c t i c a de 

e s t a dulce y e n c a n t a d o r a virtud, y q u p pose-

y e n d o mi a l m a s i e m p r e en paz. sea t ierna y 

a f a b l e con toda c l a s e de personas , y a c r e -

dite con mi constante a f a b i l i d a d ser verdade-

ro discípulo de a q u e l benignís imo D i o s , q u e 

c o m o mansís ima o v e j a se dejó c o n d u c i r al 

lugar de su suplic io. A m e n . 

Lo demás como sigue en el anterior. 
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D I A T E R C E R O . 

Acto de contrición, la Oración ¡O Dios ad-
mirable! y lo demás como el anterior. 

M E D I T A C I O N . 
HUMILDAD DE SAN VICENTE DE PAUL. 

Discite á me quia milis sum, et humilis corde. 

A p r e n d e d de mí que s o y m a n s o y humilde de 

c o r a z o n . 

P R I M E R P U N T O . — L a humi ldad fué la a m i g a 

del c o r a z o n de V i c e n t e : toda s u v i d a l a bus-

c ó c o n el ardor del a m o r m a s a p a s i o n a d o . 

C o m o e s t a virtud o r d i n a r i a m e n t e se halla en 

la humil lac ión, V i c e n t e se manifestó s iempre 

tan d e s e o s o de ella, que p a r e c e e r a el propio 

e l e m e n t o do los d e s e o s de su c o r a z o n . S i 

D i o s lo s a c a de la o s c u r i d a d p a r a servirse de 

él en sus g r a n d e s des ignios , V i c e n t e l leva á 

todas partes el r e c u e r d o do su b a j e z a , de sus 

pecados , de su n a d a . S e e s f u e r z a en abrir 

los o j o s del p ú b l i c o s o b r e t o d o c u a n t o su na-

c imiento , su e d u c a c i ó n , su persona y su c o n -

ducta tenían de m a s desprec iable . Sí se ha-

c i a a l g ú n biety aunque él fuese el principal 

autor , d e c i a no tener parte ninguna en él; atri-

buía t o d o el mérito á las o r a c i o n e s de unos, 

á los c o n s e j o s de otros, á su d o c i l i d a d , á su 

2 
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.experiencia, y r e s e r v a b a p a r a D i o s solo t o -

d a la g loria . Si en él h a b í a a lguna confus ion 

que sufrir, ó a lgún d e s c r é d i t o que tolerar, es -

t a era la par te de V i c e n t e , la que m a s a m a -

b a , y la que dec ía m e r e c e r , m o v i d o de la ín-

t i m a c o n v i c c i ó n en que e s t a b a , de ser no so-

lo un s iervo inútil, sino un prodigio de m a -

l i c i a , peor que el mismo D e m o n i o ; el cual , 

d e c í a él, no había m e r e c i d o tanto el infierno, 

c o m o por sus p e c a d o s lo había m e r e c i d o el 

m i s e r a b l e V i c e n t e . ¡ C u á n distantes n o s ha-

l lamos de un g r a d o tan a l t o do virtud y do 

humildad tan profunda! H u m i l l é m o n o s , pues, 

q u e sin humi ldad s e r e m o s indignos de los fa-

v o r e s de aquel D i o s que h a promet ido resis-

tir al h o m b r e soberbio. 

S E G U N D O P U N T O . — C o n s i d e r a que la humil-

dad es una virtud q u e n o s l leva á a m a r el 

desprec io ; las humi l lac iones voluntarias no 

b a s t a n p a r a a s e g u r a r n o s do la s i n c e r i d a d do 

e s t e amor; se c o n o c e en l a s h u m i l l a c i o n e s quo 

n o s o n de propia e l e c c i ó n , V e d l o en V i c e n -

te , y r e c o n o c e d al m i s m o t i e m p o su p r o f u n -

d í s i m a h u m i l d a d . E l fué d e s p r e c i a d o y hon-

rado. U n o s lo miraban c o m o un s a n t o , c o m o 

el padre de los pobres , c o m o el r e c u r s o g e -

nera l de los d e s g r a c i a d o s ; otros c o m o un ig-

norante, un hipócri ta , un ladrón, un s i m o -

a i a c o . E l estudio c o n t i n u o de V i c e n t e fué-
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d e s e n g a ñ a r á los pr imeros , y cuando no p o -

día c o n s e g u i r l o , g e m í a delante de D i o s de 

tener la c o r t e z a de la piedad, sin tener, c o m o 

él dec ía , ni el espíritu ni la rea l idad: él o p o n í a 

á unas a l a b a n z a s que tenia muy m e r e c i d a s l a 

c o n f e s i o n de sus p e c a d o s ; huía á la s o l e d a d 

p a r a substraerse de las p ú b l i c a s a c l a m a c i o n e s , 

y allí se o c u p a b a en la instrucción de los po-

bres. R e s p e c t o do los s e g u n d o s , c o n v e n i a 

con ellos en cuanto la v e r d a d se lo permitía: 

se c o l o c a b a en un lugar t o d a v í a mas b a j o d e 

aquel en que querían poner le : los e s c u c h a -

b a c o n g u s t o , j a m á s se j u s t i f i c a b a , y el 

pretesto de c o n s e r v a r una r e p u t a c i ó n n e c e s a -

ria al gofo de una c o m u n i d a d naciente , no l o 

s e d u j o j a m á s . E l día en quo no se o f r e c e n 

e s t a s o c a s i o n e s á su p r o f u n d a humildad lo 

tiene por perdido, y su c o r a z o n no es tá tran-

quilo, s ino c u a n d o se ve humillado. E s t o s 

f u e r o n los sent imientos de V i c e n t e ; esta su 

única a m b i c i ó n . ¿Son estos los tuyos? ¿ E s t á s 

g u s t o s o en el ú l t imo lugar, en el m a s ba jo 

destino? ¿ D e s e a s vivir en la o b s c u r i d a d y en 

el olvido de todos, ó b i e n pretendes figurar 

entre todos? ¿ H a c e s vana o s t e n t a c i ó n de tus 

ta lentos , ó p r o c u r a s ocu l tar los c u a n d o l a 

o b e d i e n c i a ó la c a r i d a d no te p r e c i s a n á m a -

nifestarlos? ¿ S i e n d o s o b e r b i o , pretendes ser 

d isc ípulo de un D i o s humil lado? R e c u r r e (\ 
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V i c e n t e , y r u é g a l e que te c o n s i g a de D i o s es-

ta n e c e s a r í s i m a virtud c o n su p o d e r o s a i n -

t e r c e s i ó n , 

T E R C E R P U N T O . — V i c e n t e aprendió en la es-

c u e l a de J e s ú s u n a l e c c i ó n que p a r e c í a h a s -

ta e n t o n c e s d e s c o n o c i d a . E s t a f u é la de amar 

no so lo la h u m i l l a c i ó n personal , s ino aun 

aquel las q u e h e r í a n injustamente a l g u n a c a s a 

ó todo el c u e r p o de su C o n g r e g a c i ó n . M a n -

dó á los s u y o s el no rehusarlas , el mirarlas 

corno una o c a s i o n de g r a n d e bien, el a m a r á 

los a u t o r e s de el las c o m o á sus insignes 

b i e n h e c h o r e s , el publ icar s u mérito , el hacer-

les t o d o el b ien posible , el c o n f o r m a r s e á su 

opin ion , m i r a n d o l a C o n g r e g a c i ó n c o m o la 

m a s d e s p r e c i a b l e do t o d a s y la m e n o s útil á 

l a Ig les ia . V e d la l e c c i ó n que V i c e n t e dió á 

sus hi jos d e s p u é s de haberla aprendido de J e -

s ú s . ¡De qué distinto m o d o so p r o c e d e aun 

por las p e r s o n a s q u e se c r e e n humildes! M i l 

p r e t e s t o s inúti les p a r e c e n autorizar la justif i-

c a c i ó n d e la virtud u l t ra jada . L a v e r d a d e r a 

humi ldad se c o n t e n t a c o n o p o n e r á las m a s 

a t r o c e s c a l u m n i a s el s i lencio , la r e s i g n a c i ó n 

fué la c o n d u c t a de 

; E s igual la tuya? Sin esto no pue-

d e s ser v e r d a d e r o disc ípulo de aquel D i o s que 

se a n o n a d ó basta la muerte de c r u z . 

Ahora se resarán los tres Padre nuestros. 

DESPUES SE DIRA LA 

D E P R E C A C I O N A S A N V I C E N T E . 

O humildís imo V i c e n t e , g e n e r o s o d e s p r e -

c iador del m u n d o y de sus h o n r a s , a m a d o r 

constante de la humil lación y del d e s p r e c i o , 

imitador fidelísimo de un D i o s que se humi-

lló hasta la m u e r t e , y muerte de cruz: vos qui-

sisteis que e s t e fuese el dist intivo de mi e s t a -

do; é infiel á mi profés ion, la he p r o f a n a d o 

c o n mi a l t ivez y soberbia . ¡ D i o s mió, y qué 

será de mí? Sin humi ldad no p u e d o s a l v a r m e , 

y no tengo ni la s o m b r a de es ta virtud. ¡O 

Jesús , el mas humilde de todos los hombres! 

c o n c e d e d m e por g r a c i a , lo que 110 puedo o b t e -

ner por j u s t i c i a . P r i v a d m e de c u a n t o m e h a -

béis d ispensado hasta a h o r a , q u e yo q u e d a -

ré c o n t e n t o c o n tal que me deis la humildad. 

A l c a n z á d m e l a , P a d r e mió a m a d í s i m o , a l c a n -

z á d m e l a c o n vuestra interces ión, de n u e s t r o 

a m a d o Jesús, á fin dé que n o m e h a g a i n -

digno de sus g r a c i a s , y c o n s i g a I03 premios 

r e s e r v a d o s en el c ie lo p a r a los v e r d a d e r o s 

humildes. A m e n . 

Lo demás como sigue en el anterior, 



D I A C U A R T O . 

Aclo de Contrición, la Oración ¡O Dios ad-
mirable! y lo demás como el anterior. 

M E D I T A C I O N . 
CARIDAD DE SAN VICENTE DE PAUL. 

IUi viri misericordiae su ni, quorum pietates non 
defuerunt. Ecclc. 44. 

A q u e l l o s son varones d e miser icordia , c u y a s 

o b r a s de p i e d a d d u r a r á n siempre. 

P R I M E R P U N T O . — U n h o m b r e de m i s e r i c o r -

dia es un t e s o r o públ ico , t o d o s d e s c a n s a n en 

él; los p o b r e s hallan en él un asilo y los r i c o s 

un m o d e l o . E l es una i m a g e n viva ue la bon-

dad de D i o s , y el c a n a l por d o n d e h a c e correr 

sus b e n e f i c i o s s o b r e t o d a suerte de infe l ices . 

T a l fué V i c e n t e de Paul : la miser icordia nació, 

por decir lo así, c o n él; h izo su a l m a c o m p a s i v a 

y a tenta á t o d a s las n e c e s i d a d e s de sus h e r -

manos; él las e n c e r r ó t o d a s en el seno de su c a -

r i d a d i n m e n s a , sin d e t e n e r s e e n u n a c o m p a s i o n 

estéri l : p r o v e y ó á t o d a s por ta les medios quo 

p o r su estabi l idad imitan, en c u a n t o es p o -

sible, la e ternidad de la P r o v i d e n c i a de Dios ; 

por su multitud su extensión; y por su fecun-

d i d a d su m a g n i f i c e n c i a . E l visitó los e n f e r -

mos, c o n s o l ó los a f l ig idos , y fué, c o m o el 

santo Job, el ojo del ciego, el pie del cojo, el bá-
c u l o del anciano. ¡ B e n d i t o seáis una y mil 

v e c e s , ¡ó mi Dios! por haber d a d o un tal P a -

dre á los pobres , y tal m o d e l o á los r icos! INo 

permitáis que y o sea un a d m i r a d o r estéril y 
o c i o s o de la c a r i d a d de este S a n t o S a c e r d o t e . 

S E G U N D O P U N T O . — L a c a n d a d de San V 1-
cente do P a u l fué p r o d i g i o s a por su e x t e n -

sión- ninguna suerte de miser ias íue a g e n a 

de sus cuidados . N i ñ o s expósi tos , v ict imas 

de madres parr ic idas; p o b r e s d e c r é p i t o s opri-

midos del peso de sus e n f e r m e d a d e s y üe 

sus años, a r r a s t r a n d o en las ca l les una v e j e z 

i n c ó m o d a y no p o c a s v e c e s cr iminal ; p r e s i -

darios, f r e c u e n t e m e n t e m a s infe l ices por sus 

p e c a d o s que por la p e s a d e z de sus c a d e n a s ; 

pobres enfermos, t a n t o m a s d i g n o s de c o n -

miserac ión cuanto m a s i m p o s i b i l i t a d o s de 

so l ic i tar la c a r i d a d de los r icos; prov inc ias 

enteras en donde la g u e r r a y la ester i l idad 

hablan i n t r o d u c i d o el horror y la deso lac ión; 

estos no son mas q u e una parte de los mise-

rables á quienes V i c e n t e de P a u l socorr ió . 

L a s obras de su m i s e r i c o r d i a subsisten aun 

en su favor . L a s a s o c i a c i o n e s de las d a m a s 

de la C a r i d a d y la C o m p a ñ i a de las H i j a s del 

mismo nombre , m u l t i p l i c a d a s p r o d i g i o s a -

mente, l a s p e r p e t u a r á n s iempre . ¡O a d m i r a -

ble fecundidad de l a m i s e r i c o r d i a de un s o -



lo hombre, y mejor d i remos , de un s o l o Dios, 

c u y o fiel ministro él era! N o s o t r o s t e n e m o s 

cont inuamente d e l a n t e de la vista las m i s -

m a s miserias, ¿por qué 110 t e n e m o s en el c o -

r a z o n la m i s m a car idad? 

T E R C E R P U N T O . — L o s p e c a d o r e s y los e n -

fermos espir i tua les c o s t a r o n á la c a r i d a d de 

V i c e n t e de Paul m a y o r e s c u i d a d o s . M a s 

dignos de c o m p a s i ó n que los p o b r e s y los 

e n f e r m o s c o r p o r a l e s , el los no sienten el pe-

s o de su mal , ni buscan su remedio, y no po-

c a s v e c e s d e s e c h a n la m a n o dulce y b i e n h e -

c h o r a que quiere curar los . U n es tado tan 

triste exc i tó la c a r i d a d de V i c e n t e ; él no po-

día v e r p e r e c e r sus h e r m a n o s sin a l a r g a r l e s 

su m a n o c a r i t a t i v a ; o r a c i o n e s , lágr imas, pe-

n i t e n c i a s , i n s t r u c c i o n e s , e j e m p l o s mas p o -

d e r o s o s que las m i s m a s palabras , todo lo 

e m p l e ó nuestro S a n t o p a r a convert ir á los 

p e c a d o r e s . N o contento con esto, p a r a per-

p e t u a r su z e l o , fundó una C o n g r e g a c i ó n c u -

y o obje to es o c u p a r s e en extender el reino 

del C r u c i f i c a d o por m e d i o del ministerio de 

un z e l o s iempre a c t i v o y des interesado. R o -

g u e m o s á D i o s p o r la c o n s e r v a c i ó n de u n a 

C o n g r e g a c i ó n tan útil á la Iglesia: p idámosle 

que e n c i e n d a en nuestros c o r a z o n e s el ze lo 

a c t i v o de V i c e n t e de P a u l , que n o s llene del 

espíritu de c a r i d a d que animó á este S a n t o 
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S a c e r d o t e , y que le m e r e c i ó la g r a n d i o s a re-

c o m p e n s a r e s e r v a d a en el c i e l o para los dig-

n o s o b r e r o s del E v a n g e l i o . 

Mora se rezan los tres Padre nuestros. 

DESPUES SE DIKA LA 

D E P R E C A C I O N A SAN V I C E N T E . 

¡O g lor ios í s imo S a n V i c e n t e , constante 

a m a d o r de D i o s y de los h o m b r e s ! que e n -

c e n d i d o d e s d e vuestra niñez en los f u e g o s del 

amor , extendis te is p r o d i g i o s a m e n t e sus l l a -

mas por t o d a e s p e c i e de p e r s o n a s ; y no h u b o 

ninguna que no part ic ipase de la a b u n d a n -

c i a de v u e s t r a car idad: que c o m o el A p ó s t o l 

os hic iste is t o d o á todos, p a r a g a n a r l o s t o d o s 

y c o n d u c i r l o s á vuestro a m a d o Jesús: V o s 

que c o n el pac ient ís imo J o b pudisteis d e -

cir, que érais el ojo del ciego, el pie del cojo, 
el padre de los p o b r e s y el remediador uni-

versal de t o d o s los necesitados* en c u y a ili-

m i t a d a c a r i d a d halló s iempre pronto y segu-

ro r e c u r s o el pobre m e n d i g o , el niño e x p ó -

sito, el e n f e r m o falto de r e c u r s o , la d o n c e l l a 

d e s a m p a r a d a , la r e l i g i o s a estraf íada de su | 

retiro y sufr iendo los horrores de una e s p a n -

tosa m e n d i c i d a d ; p r o v i n c i a s enteras desoía- | 

d a s de la g u e r r a y de la h a m b r e : V o s , que 

aún despues de muerto continuáis los prodi- | 
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giog de caridad, que obrasteis en vida por 
medio de las dos admirables fundaciones do 
Sacerdotes de la Misión, y de Hija3 de la 
Car idad, que no reconocen mas gloria que 
la de ser siervos de los pobres, ni otro interés 
q u e el de sacrif icarse en beneficio d e l i afli-
g ida humanidad: a lcanzad me, S a n t o mió, el 
espíritu de la caridad evangél ica , de una ca-
ridad compasiva, des interesada y atenta a 
socorrer las necesidades de mis prójimos; pa-
ra que despues de haber imitado vuestros 
caritativos ejemplos, reciba aquel premio do 
que V o s ahora g o z á i s en el ciclo. Amen. 

Lo demás como sigue en el anterior. 

D I A Q U I N T O . 

FE DE SAN VICENTE DE L'AUI,. 

Qui confitebitur me coram hominibus, confite-
bor ct ego eum coram Paire meo, qui in coelis est. 
Matt. l o . 

Quien me c o n f e s a r e delante de los hom-
bres, lo confesaré yo también á él delante de 
mi Padre que está en los cielos. 

P R I M E R P U N T O . — U n cristiano atento á sus 
deberes, tiene todos los días ocasion de con-
fesar á «Jesucristo. Un cristiano relajado rc-

nietra todos los dias de Jesucristo . L a con-
ducta de Vicente fué siempre uua pública 
confesion del Salvador: su virtud se vio ex-
puesta á durísimas pruebas; pero é salió 
siempre de ellas con la g lor iosa cualidad do 
confesor de la F é . C a i d o en manos de infie-
les, su fé ilustrada le hizo ver con gozo la per-
dida-de sus bienes, persuadido de que Dios 
le reservaba en cambio otros bienes mas so-
lidos que e l corsar io no le podría arreba-
tar S e vió con placer c a r g a d o de cadenas, 
expuesto á una venta públ ica , vendido a 
un dueño duro 6 infiel; en él reconoció el 
Señor soberano, y le sirvió con tal fideli-
dad, que le mereció su afecto . E s t e afecto, 
frecuentemente mas fatal á una fé débil que 
las mismas amenazas y tormentos, a taco la 
do Vicente: h izo brillar delante 'de sus ojos 
abundantes riquezas, la confianza y amistad 
de su dueño, y el término de uua penosa es-
clavitud. V a r i a s v e c e s se le dijo: Haec oin-
r.ia tibi dabo si cadens adoraveris me; pero firmo 
c o m o una roca , n a d a ie hac ia vacilar; j a m a s 
olvidó el nombre de D i o s , y en una tierra 
e x t r a n j e r a é infiel cantó sus a labanzas. L a 
constancia de su fé lo hace salir vencedor 
de sus mismas c a d e n a s , y de un amo rene-
gado consigue hacer un esc lavo de Jesucris-
to ¡De qué no es c o p á z u n a f é viva, sosteni-
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d a d e u n a f i r m e c o n f i a n z a e n los s o c o r r o s d e 
la d i v i n a P r o v i d e n c i a ! ¿ E s e s t a l a t u y a ? 
E x a m í n a l o . 

SEGUNDO P U N T O . — - « - C o n s i d e r a q u e n o e s d a -

d o á t o d o s e l c o n f e s a r l a f é d e l a n t e d o l o s t i -
r a n o s ; p e r o q u e D i o s e x i j o q u e t o d o e l m u n -
d o l a c o n s e r v e , l a p r a c t i q u e c o n fidelidad, y 
la p r o f e s e c o n v a l o r a u n e n m e d i o d e l a s m a s 
p e s a d a s p r u e b a s : e s t o h i z o V i c e n t e . E l l a 
s o s t u v o c o n t r a t o d o s l o s a r t i f i c i o s d e l m a s 
a s t u t o y m a s d e c i d i d o p a r t i d a r i o d e u n a n u e -
v a h e r e g i a : í a p r o f e s ó e n T ú n e z c o n t r a l a s 
s e d u c t o r a s p r o m e s a s d e u n a m o q u e t e n i a 
s o b r e é l e l d e r e c h o d e v i d a ó m u e r t e : l a c o n -
s e r v ó s i n d i m i n u c i ó n e n e l p a l a c i o d o la r e i -
n a M a r g a r i t a , á p e s a r d e u n a m o l e s t í s i m a 
t e n t a c i ó n , á l a q u e q u i s o o f r e c e r s e á D i o s e n 
c a l i d a d d e v í c t i m a p a r a l i b r a r á u n c é l e b r e 
t e ó l o g o q u e e s t a b a c a s i p a r a s u c u m b i r á p e n -
s a m i e n t o s d e d e s e s p e r a c i ó n , o c a s i o n a d o s d o 
f u e r t e s t e n t a c i o n e s c o n t r a la F é y la R e l i g i ó n . 
T e m í a h a s t a d e l a s o m b r a d e l o q u e p u d i e -
r a a l t e r a r s u f e . S a b i e n d o q u e c u a n t o e l l a o s 
m a s h u m i l d e , m a s s e n c i l l a y m a s d ó c i l , t a n -
t o e s m a s a g r a d a b l e á D i o s ; l a f u n d ó , n o s o -
b r e r a z o n e s h u m a n a s n i s o b r e s u t i l e z a s filo-
s ó f i c a s : l a p a l a b r a d e D i o s e x p l i c a d a , n o 
p o r e l c a p r i c h o ó p o r e l g e n i o v i s i o n a r i o d e 
l o s n o v a d o r e s , s i n o p o r la a u t o r i d a d d e s u 

W e s i a , e r a s u r e g l a ; j a m á s r e c o n o c i ó o t r a . 
I m i t e m o s á n u e s t r o S a n t o e n l a p r á c t i c a d o 
e s t a v i r t u d , s i n l a c u a l n i n g u n o p u e d e a g r a d a r 
á D i o s . 

T E R C E R P U N T O . — L a a l t a i d e a q u e S a n V i -
c e n t e t e n i a d e e s t a v i r t u d , l e o b l i g a b a á c o -
m u n i c a r l a , e n c u a n t o l e e r a p o s i b l e , p r i n c i -
p a l m e n t e á a q u e l l o s q u e s e h a l l a b a n m a s f a l -
t o s d e e l l a . D e a q u í d i m a n a b a n l a s f r e c u e n -
t e s i n s t r u c c i o n e s q u e é l m u y g u s t o s o h a c i a 
á l o s p o b r e s , q u e d e o r d i n a r i o s o n l o s m a s 
a b a n d o n a d o s ; s u s m i s i o n e s , s u s e j e r c i c i o s . . . 
s u s r e c u r s o s á l o s p r í n c i p e s , á l o s o b i s p o s . . . 
p a r a l a e x t i r p a c i ó n d e l e r r o r e n s u m i s m o 
n a c i m i e n t o . L o q u e l a m a y o r p a r t e d e l o s 
h o m b r e s h a c e p o r m o v i m i e n t o s n a t u r a l e s , ó 
p o r p r i n c i p i o s h u m a n o s , él l o h a c i a p o r m o -
t i v o y s e g ú n l a s r e g l a s d e l a f e : e s t a v i r t u d 
e r a l a b r i l l a n t e a n t o r c h a q u e r e g l a b a s u s j u i -
c i o s , q u e f o r m a b a s u s p r o y e c t o s , q u e e j e c u -
t a b a s u s p l a n e s . ¿ E s e s t a n u e s t r a r e g l a c o n s -
t a n t e ? V i c e n t e , c o m o el j u s t o , v i v í a d e l a 
f e . N i s u s p e n s a m i e n t o s , n i s u s p a l a b r a s , n i 
s u s o b r a s , j a m á s e s t u v i e r o n e n c o n t r a d i c i o n 
c o n s u c r i s t i a n a c r e e n c i a ; r í e m p r e s e h a l l ó d i s -
p u e s t o á d a r s u s a n g r e y s u v i d a p o r d e f e n -
d e r l a . ¿ l i a r í a m o s n o s o t r o s e l m i s m o s a c r i f i -
c i o ? ¿Y s i n e s t a p r e p a r a c i ó n d e á n i m o p r e -
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t e n d e m o s q u e J e s ú s n o s r e c o n o z c a p o r s u -
y o s e n su j u i c i o ? 

Ahora se rezan los tres Padre nuestros. 

DESPUES SE DIRA LA 

D E P R E C A C I O N A S A N V I C E N T E . 

O g e n e r o s o C o n f e s o r d e l a fé , g l o r i o s o V i -
c e n t e , q u e á i m i t a c i ó n d e l j u s t o v i v i s t e i s 
s i e m p r e d e e s t a v i r t u d y c o n e l l a r e g l a s t e i s 
v u e s t r a s o b r a s , v u e s t r a s p a l a b r a s y h a s t a 
v u e s t r o s m i s m o s d e s e o s : q u e c o m o e l A p ó s -
to l n u n c a o s a v e r g o n z á s t e i s d e l E v a n g e l i o , , 
n i d e p r a c t i c a r y c o n f e s a r p ú b l i c a m e n t e s u 
d o c t r i n a : q u e a u n e n m e d i o d é l o s m a s d u r o s 
p a d e c i m i e n t o s , e n t r e l a s p e s a d í s i m a s c a d e -
n a s d e u n a l a r g a e s c l a v i t u d c a n t a s t e i s l a s a l a -
b a n z a s y p u b l i c a s t e i s l a s i n f i n i t a s m i s e r i c o r -
d i a s d e l v e r d a d e r o D i o s d o I s r a e l ; V o s , q u e 
n o c o n t e n t o c o n e x t e n d e r el r e i n o d e l C r u c i -
ficado, y d e l l e v a r l a f e p o r m e d i o de l a p o s -
t ó l i c o m i n i s t e r i o d e v u e s t r o s h i j o s á n a c i o n e s 
i n f i e l e s y á p u e b l o s s e p a r a d o s d e l a u n i d a d 
d e la I g l e s i a , s o s t u v i s t e i s s i e m p r e e s t a v i r t u d , 
s in l a c u a l e s i m p o s i b l e ' a g r a d a r á D i o s , c o n 
e l s i l e n c i o s o p e r o e n é r j i c o l e n g u a g e d e v u e s -
t r a s v i r t u d e s : c o n s e g u i d m e , p r o t e c t o r m i ó , 
u n a f e v i v a y a c o m p a ñ a d a d e b u e n a s o b r a s ; 
u n a f e r o b u s t a q u e n o t e m a ni l a s a m e n a z a s , 

n i la p e r s e c u c i ó n , n i l a m i s m a m u e r t e ; u n a f e 
p e r s e v e r a n t e h a s t a l a m u e r t e , á la q u e s o l a -
m e n t e e s t á p r o m e t i d a l a c o r o n a y la e t e r n a 
r e c o m p e n s a . A m e n . 

Lo demás como sigue en el anterior -

DÍA SESTO. 

Acto de Contrición, la Oración ¡O Dios 
m i r a b l e ! y lo demás como en el anterior. 

M E D I T A C I O N . 

PRUDENCIA DE SAN V I C E N T E . 

Estofe prudentes sicut serpentes, el simplicts 
sicut columbae. Matt• 10. 

S e d p r u d e n t e s c o m o l a s s e r p i e n t e s , y s e n c i -

l l o s c o m o l a s p a l o m a s . 

P R I M E R P U N T O — L a p r u d e n c i a y l a s e n c i -
l l ez s o n d o s v i r t u d e s t a n r a r a s c o m o p r e c i o -
s a s - la u n a p a r e c e q u e s e l e v a n t a s o b r e l a s 
r u i n a s d e l a o t r a . L a p r u d e n c i a e s c i r c u n s -
p e c t a , r e s e r v a d a , p r o f u n d a e n s u s d e s i g n i o s : -
l a s e n c i l l e z t i e n e t a l c a n d o r y c l a r i d a d , q u e 
n o s d e i a v e r el c o r a z ó n s o b r e l o s l a b i o s . V i -
c e n t e s u p o u n i r l a s d e t a l m o d o , q u e s i f u é 
u n o d e l o s h o m b r e s m a s p r u d e n t e s q u e c o -
n o c i ó s u s i g l o , f u é t a m b i é n u n o d e l o s m a a 
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sencillos. Estas dos virtudes nacian en él de 
una misma raiz. Una intención decidida de 
buscar primeramente el reino de Dios y su 
justicia, de establecerlo, de extenderlo; ved 
el blanco de Vicente y su sistema invaria-
ble. ¿Este es el tuyo? Vicente desconoció 
siempre, y miró con horror aquellos caminos 
nuevos y desconocidos á la antigüedad: ca-
minaba á su término por el camino trillado 
de sus padres, y marcado en la doctrina del 
Evangelio y en los ejemplos de su divino 
Maestro Jesús. En la dirección de sus Reli-
giosas, en el gobierno de las parroquias, en 
las asambleas de las damas de la Caridad, en 
la Corte, en el secreto de las dos familias; los 
mismos principios, las mismas máximas, el 
mismo plan, la misma manera de pensar y 
obrar; así es como él fué sencillo como la 
paloma, y prudente como la serpiente. 

S E G U N D O PUNTO.—Considera que el Hijo 
de Dios en su Evangelio, une la prudencia á 
la sencillez; porque la una sin la otra es un 
verdadero defecto, al paso que las dos reu-
nidas son dos verdaderas y sólidas virtudes. 
En Vicente jamás se halló la una separada 
de la otra. Su sencillez le bacía ir derecho 
á Dios y derecho á la verdad; sin fausto, sin 
afectación, sin respetos humanos, sin miras 
de propio interés. Su prudencia lo dirigía 

al fin, y su fin era siempre Dios: la elección 
de los medios, su aplicación á la obra, su 
constancia, su madurez en el obrar 
provenían siempre de su única intención de 
buscar á Dios su gloria y sus intereses en to-
do cuanto él ejecutaba. Y con el ejercicio 
de tales virtudes ¿qué prodigios no obró el 
zelo y la ilimitada caridad de Vicente? Bas-
taba que pusiese la mano en un asunto, para 
que surtiese el mas feliz suceso. ¿Por qué 
los tuyos se malogran? porque los fias á tu 
prudencia y á tu industria: porque tus mi-
ras son en todo humanas, y no entra Dios 
en tu intención. Sé sencillo, á imitación de 
Vicente, en el corazon, en el espíritu, en la 
intención, en la manera de obrar, de hablar., 
y prudente buscando siempre á Dios, y ve-
rás coronadas tus empresas de los mejores 
resultados. 

T E R C E R PUNTO.—Considera que á la sen-
cillez y á la prudencia de Vicente, no falta-
ron ni pruebas, ni ejercicio de paciencia. 
El vivió en tiempos los mas difíciles: la Igle-
sia y el Estado tuvieron en sus dias mucho 
que sufrir. Perteneciendo él al Consejo de la 
Regencia, y siendo la cabeza de una Con-
gregación, no le era posible gozar de calma 
en la obscuridad de una vida privada.. Su 
destino y sus ocupaciones lo hacían un hom-
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bre público, y lo ponían en la precisión cío 
tratar con personas de diferentes colores. 
Pero instruido en la escuela de Jesús, fiel 
siempre á sus máximas, y lleno de la senci-
llez y prudencia evangélica, le fué fácil des-
truir los planes de artificio y de seducción 
que se formaban contra él, descubrir los la-
zos que se le tendían y sostener la causa de 
la virtud. Con el auxilio de estas dos virtu-
des, Vicente fué invencible, y salió de los mas 
peligrosos pasos con el mérito y la reputa-
ción de un santo. ¡O Dios simplicisimo! Vos 
conocéis cuan necesaria me es la práctica 
de estas dos virtudes; sin vuestra gracia, Je-
sús mió, inútiles serian todos mis esfuerzos 
para conseguirlas: infundidlas vus mismo en 
mi alma, y haced, que á imitación de vues-
tro siervo Vicente, sea sencillo como la pa-
loma, y prudente como la serpiente. 

Ahora se rezarán los tres Padre nuestros, 

DESPUES SE DIRA LA 

D E P R E C A C I O N A S A N V I C E N T E . 

¡O sencillísimo y prudentísimo Vicente* 
que supisteis enlazar admirablemente la sen-
cillez de la paloma y la prudencia de la ser-
piente, que nunca conocisteis en vuestras 
operaciones, ni intenciones torcidas, ni me*-
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dios no permitidos; siendo toda vuestra mira-
la mayor honra y gloria de Dios, y vuestra 
regla de conducta las máximas y ejemplos de 
Jesús: alejad con vuestra poderosa interce-
sión, de mis operaciones toda intención que 
el Evangelio repruebe, y aquella prudencia 
de la carne que conduce á la muerte. Ha-
ced que, á imitación vuestra, busque en to-
das la¿3 cosas á Dios, y á solo Dios, sin dividir 
jamás mi corazon, ni mis deseos, ni mis pen-
samientos entre Dios y las criaturas: que no 
reconozca otra regla de obrar que la que a-
prendisteis vos en la escuela de vuestro divi-
no Maestro Jesús. Sí, Jesús, y solo Jesús, sea 
mi modelo en este mundo, para que sea mi 
gloria y mi eterna recompensa en el cielo.-
Amen.—Lo demás como sigue en el anterior. 

DIA SEPTIMO. 

Acto de Contrición, la Oración ¡O Dios ad-
mirable! y lo demás como el anterior. 

M E D I T A C I O N . 

POBREZA DE SAN VICENTE DE PAÜFC. 

Beat i pauper es spiritu. Matt. 5. 
Bienaventurados los pobres de espí -i¿r. 

P R I M E R PUNTO .—Tal bienaventu a; za es 
poco ambicionada: Vicente conoció todo su 



p r e c i o . Para conseguirla, desprecio y temió 
las riquezas: el anatema con que Jesucristo 
las hirió, le espantaba y le hacia descubrir 
qn la abundancia alguna cosa funesta. Lo 
p a s a d o le instruyó. Subió con la considera-
ción hasta los tiempos felices del nacimien-
to de las órdenes religiosas, y vió la piedad 
floreciente en el seno de la pobreza. Descen-
diendo de siglo en siglo, vió entrar en.ellas 
la opulencia, y con ella la relajación de la 
disciplina regular, el espíritu del mundo; y 
no pudiendo olvidar que Jesucristo y sus 
A p ó s t o l e s habían fundado la piedad fervoro-
sa en la pobreza, y que por mas brillante y 
pura que ella fuese en la práctica de esta 
virtud, podía fácilmente debilitarse y aun 
p e r d e r s e en la opulencia, Vicente temió quo 
su Congregación naciente naufragase en esto 
escollo, y así predijo á los suyos, que la po-
b r e z a debía ser su muro impenetrable con-, 
tra el que se estrellarían los esfuerzos de sus 
enemigos, y que su instituto no perecería ja-
más, sino por las riquezas y por los vicios 
que les son inseparables. 

S E G U N D O PUNTO .—Para prevenir esta des-
gracia, él estableció su Congregación en 
una pobreza tanto mejor entendida, cuanto 
menos gravosa es al público. Permitió á los 
s u y 0 3 tener fondos no excesivos, para ha-. 

- S a -
llarse en estado de desempeñar graciosa-
mente su apostólico ministerio: un gasto re-
glado por los Cánones y las necesidades; 
alimentos comunes; vestidos sencillos y mo-
destos; muebles muy parecidos á los de Elí-
seo. Les prohibió" todo lo supèrfluo, toda 
comodidad, y cuanto tuviese apariencia de 
lujo. Quiso que usasen do todo con su-
bordinación, y siempre dispuestos á dejar-
lo á la primera insinuación de los supe-
riores. Ved la pobreza que practicó Vi-
cente y encomendó á sus hijos. Su fe escla-
recida le descubrió en 1a escasez los tesoros 
que ios ojos del mundo no han visto jamás en 
ella. Con ella nutría su humildad y confian-
za en Dios; ella lo conservaba en una per-
fecta dependencia de la Providencia, debili-
taba sus pasiones quitándoles cuanto podia 
satisfacerlas. Inspiradme, Dios mio, el espí-
ritu de pobreza, y no permitáis que mi cora-
zon se aficione desordenadamente á los bie-
nes caducos de la tierra. 

T E R C E R PUNTO .—El amor de la pobreza 
producía en Vicente el amor á los pobres. 
El los respetaba. Le parecían tan grandes, 
cuanto son despreciables á los ojos del 
mundo. Su estado le recordaba el de Jesu-
cristo, que se hizo pobre para enriquecernos. 
En ellos consideró y vió siempre la persona 
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del Salvador: sentimiento que le obligó á 
consagrarse sin reserva al alivio de sus ne-
cesidades, que le afligían mas que las suyas 
propias. Ellos fueron siempre los primeros 
objetos de su corazon. Su industriosa ternu-
ra hacia ellos le inspiró mil medios de ali-
viarlos; les proporcionó lugares de retiro, 
que por su magnificencia parecían mas bien 
palacios de señores que asilos de pobres. 
Por un secreto, que pareció rayar en prodi-
gio, en virtud de la persuasión insinuante de 
Vicente, los pobres se vieron servidos por 
damas de primer rango. Tal- espectáculo 
edificó y asombró á París, á los reinos y al 
mundo "entero. A estas sirvientes ilustres 
Vicente anadió una Compañía de inocentes 
vírgenes, cuyo título mas honroso es el de 
Siervos de pobres, y cuyo instituto se extiende 
al alivio de todos los necesitados de cual-
quiera nación ó religión que sean, prestan-
do á todos los oficios do una tierna, desinte-
resada y cristiana caridad. ¡O divina aso-
ciación! el cielo te proteje, y el mundo in-
teresado en tu conservación te dilata por to-
das partes. Pedid á Dios, por intercesión do 
Vicente, el amor á los pobres y á la pobre-
za, y que os libre de la codicia, que es la 
raiz de todos los males. 

Ahora se rezarán los tres Padre nue¡tros. 

¡O "Tan Santo y Protector mío San Vi -
cente! que preferisteis una vida pobre y aus-
tera, á las comodidades que os ofrecían vues-
tros talentos y los brillantes destinos quo 
ocupasteis en "los palacios de los mismos re-
yes' vos que en medio de los inmensos teso-
ros que manejasteis y distribuísteis, eonser-
vásteis siempre vuestro corazon desprendi-
do de todo lo criado: que lleno del espíritu 
de un Dios tan.pobre que ni aun en la hora 
de la muerte tuvo en donde reclinar su cabe-
za, os contentasteis con lo peor y mas ab-
yecto de vuestra familia: desprended, os rue-
rr0, mi corazon de todo lo que el mundo ta-
faz me promete y puede darme: haced quo 
ame la pobreza y me acuerde que soy sier-
vo de un Dios pobre y humillado. Apartad 
mi afecto de todas las cosas caducas y mor-
tales, para que no aspire á otra cosa quo 
á aquellos bienes que están destinados a los 
pobres de espíritu en la eterna bienaventu-
ranza. Amen. 

D E P R E C A C I O N A SAN V I C E N T E . 

Lo demás como sigue en el anterior. 



DIA OCTAVO. 

Acto de contrición, la Oración ¡O Dios admi-
rable! y lo demás como el anterior. 

MEDITACION. 

ZELO DE VICENTE. 

Sacerdotes %jus induam salutari, ct sancti cjus 
exidtalione cxidtabunt. Psalm. 131. 

Yo vestiré de justicia á sus Sacerdotes, y 
pondré en boca de mis ungidos cánticos 
de alegría. 

P R I M E R PUNTO.—La clerecía tuvo una gran 
parte en las solicitudes de Vicente. Penetra-
do hasta el corazon al ver deslustrado su an-
tiguo resplandor, comenzó su reforma por sí 
mismo, y se esmeró en acomodar sus cos-
tumbres á la eminencia del sacerdocio. JNo 
entró en- él sino con un santo temor, y con 
el mismo ejerció siempre sus funciones: e s -
tudió sin cesar sus reglas y deberes: cono-
ció toda la extensión de sus obligaciones: 
sintió todo su peso. Jamás olvidó que él era 
un ministro de Jesucristo; y este pensamien-
to, al paso que aumentaba su temor, redobla-
ba su ardor y el deseo de imitar al sumo y 
eterno Sacerdote, llenándose de su espíritu, 
y empleando los mismos medios para esta-

Mecer y extender el reino de Dios, que el 
Pontífice Santo había empleado. A la vícti-
ma que ofrecía todos los días en el altar, él 
unia su corazon para ser abrasado en las 
llamas del mas ardiente amor, y su cuerpo 
para ?er inmolado por los rigores de la peni-
tencia. El oraba como encargado de los in-
tereses del mundo entero. Fué un eclesiás-
tico tan perfecto, que mereció que San Fran-
cisco de Sales diese de él el glorioso testi-
monio de ser el mas digno Sacerdote que había 
conocido. 

S E G U N D O PUNTO.—Vicente no limitó á la 
propia perfección su zelo por la honra del 
sacerdocio, lo extendió á cuantos aspiraban 
á tan alta dignidad. Los Obispos reunidos 
en el Concilio de Trento conocieron la ne-
cesidad de darles una instrucción convenien-
te. La Francia carecía todavía de Semina-
rios; los mas santos Obispos los deseaban: 
Vicente fué el Santo Carlos Borromeo fran-
cés; él trazó su plan, regló sus ejercicios, for-
mó sus directores: se creyó muy practica-
ble cuanto su zelo sugirió á los primeros pas-
tores, y muy luego toda la Iglesia de Fran-
cia vio en su seno estos semilleros de santos 
Eclesiásticos. La vocación de los ordenandos 
fué experimentada, sus costumbres purifi-
cadas, su espíritu cultivado y formado por 
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h á b i l e s m a e s t r o s á l a s f u n c i o n e s e c l e s i á s t i -
c a s . D i v i d i d o s p o r las d i ó c e s i s p l a n t a r o n e n 
e l l a s la luz y la p i e d a d : e n c e n d i e r o n el f e r -
vo r e n f r i a d o en los p u e b l o s , y p u r i f i c a r o n el 
l u g a r s a n t o . E l i g n o r a n t e f u é i n s t r u i d o ; e l 
p o b r e a l i v i a d o ; el e n f e r m o c o n s o l a d o ; la m a -
g e s t a d del c u l t o d iv ino r e s t a b l e c i d a ; los S a -
c r a m e n t o s d i s p e n s a d o s c o n p r u d e n c i a ; r e s t i -
t u i d o al c l e r o su a n t i g u o r e s p l a n d o r , y a l 
p u e b l o su p r i m e r f e r v o r . ¡ C u á n t o s p r o d i g i o s 
o b r a el z e l o d e un M i n i s t r o l l e n o d e l e s p í r i -
t u d e J e s ú s ! ¿ P o r q u é t ú n o o b r a s l o s m i s -
m o s 3 E x a m í n a l o d e l a n t e d e D i o s . 

T E R C E R P U N T O . — V i c e n t e t e m i ó q u e el c o -
m e r c i o c o n el m u n d o d e b i l i t a s e l a p i e d a d 
d e los e c l e s i á s t i c o s e d u c a d o s en los S e m i n a -
r i o s . L o s m a s f e l i ce s p r i n c i p i o s s o n á las ve -
c e s s e g u i d o s d e c a í d a s t a n t o m a s p r o f u n d a s , 
c u a n t o e s m a s a l to el l u g a r d e d o n d e se c a -
y ó . P a r a p r e v e n i r e s t a d e s g r a c i a , e l z e l o i l u s -
t r a d o d e V i c e n t e , f e c u n d o s i e m p r e e n r e c u r -
s o s , le s u g i r i ó los m a s p r o p i o s á c o n s e r v a r 
e n los n u e v o s L e v i t a s s i l p r i m e r f e r v o r : l a s 
c o n f e r e n c i a s e c l e s i á s t i c a s y los e j e r c i c i o s e s -
p i r i t u a l e s . L o s r e u n i a u n a v e z á l a s e m a n a 
p a r a t r a t a r d e l a s v i r t u d e s d e l s a c e r d o c i o , d e 
EUS d e b e r e s , d e sus f u n c i o n e s , d e s u s pe l i -
g r o s . L o s e x h o r t a á r e t i r a r s e t o d o s l o s a ñ o s 
á l a s o l e d a d d e l o s e j e r c i c i o s e s p i r i t u a l e s , 

p a r a r e n o v a r e n e l los el p r i m i t i v o e s p í r i t u 
d e su v o c a c i o n . ¡ M a s ny! q u e e s t o s d o s p o -
d e r o s o s m e d i o s d e s a n t i f i c a c i ó n l o s v e m o s 
e n el d i a c a s i e n t e r a m e n t e o l v i d a d o s , ¿ i n o s 
a d m i r a r e m o s d e la d e c a d e n c i a d e l a s c o s -
t u m b r e s ? ¡Ah! c o n o z c a m o s la r a í z d e n u e s -
t r o s n i a l e s , y r e s o l v a m o s el p r a c t i c a r e s t o s 
m e d i o s d e s a l u d . A i m i t a c i ó n d e V i c e n t e 
c o r r a m o s á l a s o l e d a d , y allí D i o s h a b l a r á á 
n u e s t r o s c o r a z o n e s , y c o n o c e r e m o s c u a n t o 
v a l e u n a a l m a r e d i m i d a c o n la s a n g r e p r o - i 
c i o s i s i b a d e J e s ú s , y q u é a c r e e d o r a e s á 
n u e s t r o s sudores ," á n u e s t r a s f a t i g a ? , á n ú e s - . 
t r a s i n s t r u c c i o n e s y p a d e c i m i e n t o s . 

Ahora se rezarán los tres Padre nuestros. 

DESRUES SE DIRA. LA 

D E P R E C A C I O N A S A N V I C E N T E . 

O g l o r i o s í s i m o S a n V i c e n t e , q u e d e s t i n a d o | 
M i n i s t r o de l s u m o y e t e r n o S a c e r d o t e d e l a | 
ley d e g r a c i a , n o e n t r a s t e i s en t a n a l t a d i g - 1 
n i d a d s ino p o r l a l e g í t i m a p u e r t a d e l a d i v i - j 
n a v o c a c i ó n y c o n el h e r m o s í s i m o a a o r n o h 
d e t o d a s l a s v i r t u d e s s a c e r d o t a l e s : v o s , q u o j 
d e s d e l o s p r i m e r o s i n s t a n t e s d e v u e s t r a e c e - | 
E i á s t i c a i n a u g u r a c i ó n o s c o n s a g r á s t e i s e x c u j 
B i v a m e n t e al c u m p l i m i e n t o e x a c t o d e las|¡ 
f u n c i o n e s s a c e r d o t a l e s y al e j e r c i c i o í ndo l e 
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so de un zelo act ivo siempre, pero pruden-
te é ilustrado: vos, que devorado del zelo y 
del decoro de la casa de Dios, cuidásteis 
de encender sus llamas en el corazon de los 
demás, y os ocupasteis en formar Sacerdo-
tes santos y dignos Ministros de los Alta-
res: vos, que jamás predicasteis ni enseñás-
teis á los otros, lo que vos mismo no h u -
bierais primero practicado; ¡ah, zelosísimo 
Ministro del Evangel io! comunicadme una 
porcion de ese zelo que os animó: haced 
que á imitación vuestra yo reforme primero 
mi vida, y pueda despues ocuparme digna-
mente en la reforma agena. A m e n . 

Lo demás como sigue en el anterior. 

D I A N O N O . 

Acto de contrición, la Oración ¡O Dios admi-
rable! y lo demás como en el anterior. 

MEDITACION. 

MISIONES DE SAN VICENTE A LOS POBRES DE LAS ALDEAS. 

Pauperes evangelizantur. J\Jatt. 11. 
El Evangel io es anunciado á los pobres, 

P R I M E R P U N T O . — L a s a lmas de los pobres 
fueron preciosas á los ojos de Vicente: él la3 
vió abandonadas, sin cultura, sin instrucción, 

y frecuentemente mas desnudas de bienes do 
gracia que de fortuna. Su placer, su gloria, 
su interés lo cifró en instruirlas, catequizar-
las, oir sus confesiones y ponerlas en el sen-
dero de la salud. L a instrucción de los p o -
bres fué la función mas a c o m o d a d a y mas 
gustosa al zelo de Vicente . Esta eligió para sí 
y para su C o n g r e g a c i ó n , y dejó para los otros 
las funciones brillantes, y que abren la puerta 
á las dignidades y á los destinos lucrativos. 
El se oculta en las aldeas, en los hospitales, 
en las cárceles , en los ca labozos , con sus ami-
g o s los pobres. L e s habla del reino de Dios, 
los consuela, les descubre los tesoros ocultos 
bajo los andrajos, y les enseña á merecer por 
penas cortas y l igeras una eterna gloria. Di-
s ipa su mas grosera ignorancia; c icatriza las 
envegecidas l lagas de su corazon; les hace in-
tel igibles las verdades mas sublimes, y p r a c -
ticables las máximas mas difíciles del E v a n -
gel io . V e d cuanto hizo V i c e n t e por los p o -
bres; ¿haces tú por ellos la centésima parte? 

S E G U N D O P U N T O . — L a C o n g r e g a c i ó n de la 
Misión, que V i c e n t e fundó, perpetúa el z e l o 
de su Santo fundador por la salud de los po-
bres. N u e v o s apóstoles por estado y por cos-
tumbres, van de pueblo en pueblo anuncian-
do el Evangel io , c u r a n d o los enfermos, dan-
do vista á los c i e g o s , habla á los mudos, agi--
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!iJai á ios imposibilitados, vida á los muer-
tos; es decir, obrando en sus almas las ma-
ravillas que los primeros apóstoles obraron 
en los cuerpos. Ellos dan graciosamente lo 
que han recibido sin mérito suyo. Sencillos, 
sufridos, humilde?, nada los arredra, ni los 
rigores de la¿ estaciones, ni la rusticidad de 
los pueblos, ni la persecución de los malva-
dos: lo sufren todo sin quejarse, y aun con 
gozo, con tal que Jesucristo sen conocido, 
amado y servido de los pobres, cuyas almas 
miran como especialmente encargadas á sus 
cuidados. ¡O, y con qué abundancia de ben-
diciones el cielo corona sus apostólicos tra-
bajos! Las malas confesiones reparadas por 
una general, cortadas las enemistades mas 
inveteradas, quitados los escándalos, los bie-
nes mal habidos restituidos, en una palabra, 
la inocencia y la paz restablecida en una par-
roquia es el fruto ordinario de una misión". 
Si el cielo no te lia destinado para tan alto 
empleo, asóciate á estos nuevos apóstoles 
por medio de tus oraciones, tus gemidos, tus 
penitencias y entrarás á la parte del mé-
rito de sus fatigas. 

T E R C E R PUNTO .—Los pobres de las ciuda-
des ordinariamente no son mejor instruidos, 
ni de costumbres mas arregladas do lo que. 
son los de las aldeas. Vicente observó este-

desorden, y desde luego trató de remediar-
lo: y como su humildad le prohibía las mi-
siones de las ciudades, su zelo suplió á esta 
limitación de caridad, proporcionando á los 
pobres, no solamente establecimientos có-
modos, en los que con el alimento del cuer-
po se les distribuyese el alimento del alma, 
sino principalmente destinando las Hijas de 
la Caridad á la instrucción de las niñas po-
bres. Admira la prudencia de Vicente: esto 
era ir á la raiz del mal y de 1 íi ^ 110 ^ y 
tan común entre estas desgraciadas cnatu-
ras. Estas niñas, y con el tiempo madre?, 
formadas desde su infancia en la piedad, 
educadas en el temor de Dios y en el horror 
del pecado, inspiran estos mismos sentimien-. 
tos á sus familias, y los trasmiten á sus hijos. 
Ved los prodigios que todos los dias obra Vi-
cente por el ministerio de las Hijas de la Ca-
lidad, que trabajan con un zelo infatigable en 
cultivar el espíritu, y en formar el corazon do 
las niñas pobres, que, sin su cuidado, apenas 
sabrían los primeros elementos de la piedad 
y de la religión. Ruega á Dios por la con-
servación y "dilatación de tan útil instituto, y 
aplícate, en cuanto las ocupaciones de tu 
estado lo permitan, al alivio é instrucción 
de los pobres. 

Mora se .rezarán los tres Padre nuestros.. 
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DESPUES SE DIRA LA 

D E P R E C A C I O N A S A N V I C E N T E . 

O g l o r i o s í s i m o S. V i c e n t e , q u e á i m i t a -
c i ó n d e J e s ú s r e c o r r i s t e i s l a s c i u n a d e s , loa 
p u e b l o s y l as m a s h u m i l d e s a l d e a s , e v a n g c l i -
z a n d o el r e i n o d e D i o s y p r e d i c a n d o á t o d o s 
la p u r í s i m a m o r a l d e l E v a n g e l i o : q u e p a r a 
p e r p e t u a r e s t a o b r a d e finísima c a r i d a d y d e 
a c e n d r a d o z e l o . f u n d a s t e i s e n la I g l e s i a u n a 
C o n g r e g a c i ó n d e S a c e r d o t e s , q u e , s i n e s p e -
r a n z a d e n i n g u n a r e t r i b u c i ó n t e m p o r a l , s e 
o c u p a s e n e n e n s e ñ a r g r a c i o s a m e n t e l a s v e r -
d a d e s q u e a p r e n d i e r o n á los p i e s d e l C r u c i -
ficado, y e n d i s t r i b u i r á l o s d e m á s los d o n e s 
q u e r e c i b i e r o n d e l c i e l o . ¡Ahí s o s t e n e d d e s -
d e e l t r o n o d e v u e s t r a g l o r i a l a o b r a q u e c o -
m e n z á s t e i s e n e s t e m u n d o . N o p e r m i t á i s q u e 
s e d e s t r u y a u n e s t a b l e c i m i e n t o q u e á v o s 
c o s t ó t a n t a s l á g r i m a s , t a n t o s s u d o r e s y f a t i -
g a s , y á l a I g l e s i a p r o d u c e f r u t o s a b u n d a n t í -
s i m o s d e v i r t u d : h a c e d q u e s e d i l a t e c a d a 
d í a m a s y m a s : c o n s e r v a d l o en su p r i m i t i v o 
f e r v o r , e n a q u e l m i s m o e s p í r i t u d e c a r i d a d y 
d e . z e l o e n q u e v o s lo f u n d a s t e i s . S e a e l m i s -

, rao s i e m p r e q u e f u é e n s u s p r i n c i p i o s ; fiel y 
2 c o n s t a n t e i m i t a d o r d e v u e s t r a s v i r t u d e s , á fin 
í d e q u e s e h a g a a c r e e d o r á l a s m i s m a s r e c o m -

p e n s a s . A m e n . — L o demás como en el anterior. 

PARA E L DIA DE LA FIESTA 

D E SAN V I C E N T E D E PAUL 

M E D I T A C I O N . 

MUERTE PRECIOSA DE SAN VICENTE. 

Pretiosa in conspeclu Domini mors Sanciorum 
ejus. Psalm. 115. 

E s p r e c i o s a d e l a n t e de l S e ñ o r l a m u e r t e d é 

s u s S a n t o s . 

P R I M E R P U N T O . • — T o d o s m o r i m o s , y c o m o 
l a s r á p i d a s c o r r i e n t e s d e l a s a g u a s c a m i n a n 
á s e p u l t a r s e e n e l m a r , c a m i n a m o s t o d o s a l 
s e p u l c r o ; p e r o , n o t o d o s t e n d r e m o s un i g u a l 
fin: u n a m u e r t e p r e c i o s a e s t á r e s e r v a d a p a r a 
e l j u s t o . T a l f u é l a d e V i c e n t e . E l h a b í a t r a -
b a j a d o v a l e r o s a m e n t e , a y u d a d o d e la g r a c i a 
d e D i o s , y s a l i d o v e n c e d o r e n t o d a s l as p r u e -
b a s d e su v i r t u d : s e b a b i a c o n s e r v a d o s i e m -
p r e fiel á l o s e m p e ñ o s c o n t r a i d o s c o n su 
D i o s , á l a s p r o m e s a s d e su b a u t i s m o y á l o s 
d e b e r e s d e su s a c e r d o c i o : p o d i a d e c i r e n 
a q u e l l a ú l t i m a h o r a c o n S a n P a b l o : h e t e r -
m i n a d o mi c a r r e r a y g u a r d a d o m i fe, ¿ q u é rao 
r e s t a y a s i n o r e c i b i r l a r e c o m p e n s a d e m i s 
t r a b a j o s y d e l a s o b r a s b u e n a s , en l as q u e c o n 
l a g r a c i a d e l S e ñ o r i n e o c u p é p o r el d i l a t a -
d o t i e m p o d e o c h e n t a y c i n c o a ñ o s d e m i vi-
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da? ¿Quién puede numerar los a fectos de go-
z o , de consuelo, de alegría v e r d a d e r a , do 
c o n f i a n z a fundadísima que e x p e r i m e n t a r í a 
aquella g r a n d e alma en la hora de su m u e r -
te al a c o r d a r s e de tantas virtudes que h a b í a 
p r a c t i c a d o ; de tantas obras de car idad en 
que se había empleado; de tantos p o b r e s á 
quienes había socorr ido; de tantos "afl igidos 
á quienes había consolado; de tantos p e c a -
dores á quienes habia convert ido; de tantea 
justos á quienes habia sostenido; y de tantos 
es tablec imientos que habia fundado? ¡Qué 
mot ivos de tanto consuelo! ¡Qué muerte tan 
prec iosa! E s t a fué la d e V i c e n t e : ¿será esta 
la tuya? L o dirán tus obras: examínala?. 

S E G U N D O F U N T O — C o n s i d e r a c o m o la muer-
te de S a n V i c e n t e fué g lor iosa en la t ierra á 
los o jos de los hombres; porque a p e n a s so 
divulgó en París la not ic ia de su feliz tránsi-
to, c u a n d o todos c o n c u r r i e r o n á h o n r a r l o 
como á un Santo . E n t o n c e s fué c u a n d o aque-
lla grande a l m a , que s iempre h a b i a d e s e a d o 
y buscado la humil lac ión, se v ió honrada do 
toda suerte de personas . U n a multitud de 
s a c e r d o t e s seculares y regulares , c o m u n i d a -
des , c a t e d r a l e s las m a s c é l e b r e s , prelados, 
obispos , príncipes, la reina, t o d o Par ís y to-
da F r a n c i a , pagaron al Santo di funto el t r i -
buto de su a g r a d e c i m i e n t o en las s o l e m m s i -
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m a s e x e q u i a s q u e se ce lebraron en sufragio 
de su alma. L a a f l icc ión fué universal , y to-
dos lloraron la pérdida de un S a c e r d o t e Heno 
de todas las virtudes, y espec ia lmente de una 
car idad sin límites. L a sentenc ia del S a l v a -
dor: el qus se humillare será exaltado-, se cum-
plió e n t o n c e s l i teralmente en la persona del 
difunto V i c e n t e . ¡O d ichosa humillación que 
fué r e c o m p e n s a d a con tan sól ida gloria! ¿Se-
rá este tu fin? S i v ives humi lado y amas el 
propio desprec io c o m o lo amó V i c e n t e , pue-
des esperar q u e D i o s te exaltará en la hora 
de tu muerte; m a y o r m e n t e si al amor de la 
humil lación a ñ a d e s el de la observancia e x a c -
ta de la ley, y el cumpl imiento de tus parti-
culares ob l igac iones . 

T E R C E R P U N T O . — L a muerto de S a n V i -
c e n t e no solo fué prec iosa en la t ierra, lo 
fué m u c h o m a s e n el c ie lo á los o jos de Dios. 
Y , c ier tamente , ¿quién podrá mirar I03 r e s -
plandores de aquel la a l m a bienaventurada? 
¿quién c o n t e m p l a r su g lor ia? U n S a n t o tan 
encendido en caridad, que toda su vida sa 
o c u p ó en a m a r á D i o s y en favorecer a l pró-
j imo; que no c o n t e n t o con haberse c o n s a g r a -
do exc lus ivamente al alivio espiritual y tem-
poral de toda suerte cío neces i tados , perpe-
tuó estas obras de su i l imitada miser icordia 
en las d o s fundaciones de S a c e r d o t e s de la 



Misión, y de Hijas de la Caridad: un Sa-
cerdote tan irreprensible, que por espacio de 
ochenta y cinco años observó con la mayor 
exactitud los deberes de su alta dignidad.... 
¿de qué delicias, de qué premio no gozará en 
la patria celestial? Si un vaso de agua dado á 
un'sediento en nombre de Jesús, no quedará 
sin recompensa, ¿cuál será la recompensa 
de Vicente, que se ocupó en vida y se ocupa 
despues de su muerte por el ministerio de 
sus hijos é hijas, en dar de comer á los ham-
brientos, de beber á los sedientos, en vestir 
á los desnudos, consolar á los tristes, asistir 
á los enfermos, visitar á los encarcelados? 
¿Quieres llegar á tanta gloria? Ocúpate en las 
mismas obras, y hazlo con las mismas inten-
ciones. A una vida santa corresponde una 
muerte preciosa; á una muerte preciosa una 
gloria iuménsa y eterna: cual es la vida, tal 
es la muerte: esta eterna sentencia ha basta-
do para formar innumerables Santos: medí-
tala con frecuencia y atención, y serás un 
imitador de las virtudes de Vicente, y un 
compañero de su gloria. 

o r a c i o n 

A SJJV VICENTE DE PAUL 
EN EL DIA DE SU F I E S T A . 

A vos, Padre mío amadísimo, humilde-
mente recurro en este día, que la Iglesia san-
ta ha consagrado á vuestra memoria y á 
vuestro culto. Yo me alegro y congratulo 
con vos, Padre mió, por la gloria que go-
záis en el cielo: quisiera poder aumentarla 
mas y mas. Con esta intención ofrezco á mi 
Dios y Señor todas las obras buenas en que 
se ocupan vuestros Hijos é Hijas; los trabajos 
y frutos de sus misiones y nuestros pequeñí-
simos servicios prestados á los pobres, que 
quisisteis fuesen nuestros verdaderos Seño-
res. Sí, Padre mió queridísimo, recibid este 
humilde obsequio que os hace una de vues-
tras Hijas, que se congratula con î os en el 
día de vuestra exaltación, y se alegra de ve-
ros tan colmado de méritos, tan rico de vir-
tudes y tan ensalzado en el cielo. 

Mas no olvidéis, Padre mió, nuestra peque-
ña Congregación, que es el fruto de vuestra 
inmensa caridad y de aquel amor sin límites 
con que mirásteis las necesidades de vues-
tros prójimos. Echad sobre ella una mira-
da propicia: sostenedla con vuestra pode-



DE SAN VICENTE DE PAUL 

Mira, y obra segua el ejemplar que 
Manifestado. 

P U N T O P R I M E R O . — L a divina Providencia 
vela generalmente sobre todas las criaturas; 
pero tiene un especial cuidado de los santo?, 
pues el mismo Jesucristo ríos asegura, que 
lodos los cabellos de su cabeza están contados, y 
que no caerá ni uno solo de ellos sin la expresa 
voluntad del Padre celestial. Considera que es-
te particular cuidado que Dios tiene de sus 
escogidos durante su vida, se lo continúa 
después de su santa muerte. Al mismo tiem-
po que admite sus almas en la mansión feliz 
de los bienaventurados, conserva en la tier-
ra los restos preciosos de, su cuerpo, que fué 
el instrumento de la virtud, y cuida de que 
sean honrados y venerados. Muchas son las 
tribulaciones de los justos; dice el santo rey Da-
vid; pero de toda? los librará el ScTior: de todos 
sus huesos tiene el Señor sumo cuidado: ni uno so-

TRA5LACION EK LAS .RELIQUIAS 

VEINTICINCO BE ABRIL. 
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rosa intercesión: haced que nunca se des-
vie del primitivo espíritu de caridad, de hu-
mildad y de sencillez en que vos la fundas-
teis. Sea elia el objeto de vuestras compla-
cencias, y contribuya con sus virtudes al au-
mento de vuestras glorias. Sois nuestro Pa-
dre: haced pues que ninguna de nosotras de-
generemos de la gloriosa cualidad de Hijas 
vuestras. Sois nuestro Fundador: haced que 
g-uardemos fielmente el sagrado depósito de 
las realas que vos mismo nos habéis con-
fiado/Sois nuestro Santo: conseguidnos la 
gracia de imitar vuestras virtudes, y princi-
palmente vuestra humildad, vuestra caridad 
y vuestra sencillez, que quisisteis fueran los 
quicios de nuestra Congregación y formaran 
el espíritu de nuestra vocacion. Humildad, 
Padre mió; caridad, Fundador mio^ senci-
llez, Santo mió, sea el carácter y el distinti-
vo constante de estas vuestras Hijas que que-
dan gimiendo en este valle de lágrimas, y sus-
pirando por aquel día feliz que las unirá á 
vos con los sagrados c indisolubles lazos del 
mas perfecto amor. Amen. 

Inspice, d fac secundum exemplar quod tibi raon-
slrahnn est. Exo L 25. 
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lo será quebrantado. ¡O admirable Providencia! 
¡O sant idad humillada y exaltada! L a humi-
l lac ión es la h e r e n c i a de los santos en vida, 
c o m o lo f u é la c a b e z a , C r i s t o Jesús; la exal-
tac ión es la r e c o m p e n s a después de su muer-
te. L o s h u e s o s de V i c e n t e c o n d u c i d o s en 
tr iunfo por m e d i o de las calles, y honrados 
p o r un Pueblo inmenso que habia sido testi-
g o d e sus humi l lac iones y p a d e c i m i e n t o s , 
acreditan el o r á c u l o divino, el que se humilla 
será exaltado. ¿ P u e d e s tú prometerte igual 
suerte , ó se veri f icará en t i l a a m e n a z a divina, 
el que se exalta será humillado? Teme y con-
fúndete en la presenc ia de D i o s . 

PUNTO S E G U N D O . — L a s r e l i q u i a s d e l o s s a n -

tos espuestas á nuestro culto, deben exc i tar en 
nuestros c o r a z o n e s sentimientos de confian-
z a y de i m i t a c i ó n . D i o s prometió suspen-
der los r igores de su just ic ia por las orac io-

: nes de los justos que vivieron sobre la t ierra. 
; Si d iez justos se hubiesen hal lado en S o d o -

m a y G o m o r r a , n o hubieran p e r e c i d o estas 
n e f a n d a s ciudades- S i la c iudad de S e g o r no 
tuvo la misma suerte , fué por haber hallado 
en L o t un p o d e r o s o m e d i a d o r . C o n s i d e r a , 

si Dios ha d i s p e n s a d o sus miser icordias 
en a tenc ión á los jus tos , cuan* 

en la t ierra, ¿qué favore3 
su interces ión c u a n -
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do ellos reinan y a en el cielo? Est03 son, 
d e c i a San A m b r o s i o al recibir las reliquias 
de los santos G e r v a s i o y Protas io , estos son 
los defensores que yo deseo: tales ambio defen-
sores. ¿Qué conf ianza , pues, no deberán inspi-
rarnos las re l iquias de San V i c e n t e de P a u l 
expuestas á nuestro culto? ¿Un Santo c u y a 
o c u p a c i o n , mientras vivió, fué el h a c e r bien á 
toda c lase de p e r s o n a s , se h a r á insensible á 
nuestros r u e g o s c u a n d o su car idad en el cie-
lo l legó á su p e r f e c c i ó n ? E s nuestro P a d r e : 
¿podrá desatender las n e c e s i d a d e s de sus 
queridos Hi jos? E s nuestro Fundador: ¿des-
oirá las s ú p l i c a s de su a m a d a famil ia? A c u -
d a m o s á él c o n f i a d o s ; y postrados humil-
d e m e n t e d e l a n t e d e sus reliquias, expon-
g á m o s l e todas nuestras neces idades; y espe-
r é m o s c o n s e g u i r de D i o s , por su intercesión 
el r e m e d i o y el a l iv io . 

PUNTO T E R C E R O . — C o n s i d e r a q u e , c o m o en-

seña S a n t o T o m á s , d o s suertes de espíritus 
h a y en los santos: un espíritu de vida que 
pierden c u a n d o su a lma se s e p a r a de su cuer-
po para ir á g o z a r de Dios; y un espíritu de 
g r a c i a y de edi f icac ión, que, para salud de los 
fieles, queda en sus c u e r p o s aun despues do 
la s e p a r a c i ó n de sus almas. D i o s pone delan-
te de nuestra v is ta las rel iquias del c u e r p o de 
S a n V i c e n t e , q u e fué el santuario de tantas 
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virtudes, para que nosotros nos esforcemos 
& imitarlas. Desde la sagrada urna en donde 
reposan sus huesos, nos dice lo que en otro 
tiempo dijo Dios á Moisés: mira, y obra se-
gún el ejemplar que se le ha manifestado. 
Mira esos ojos que siempre fueron modestos; 
esas manos que se ocuparon en obras de mi-
sericordia; esa lengua que siempre alabó á 
Dios y edificó al prójimo: esos pies que pisa-
ron las cárceles, los hospitales y demás asi-
los de beneficencia, para consolar al triste, 
vestir al desnudo, y socorrer al necesitado: 
mira ese corazon ocupado siempre en amar 
á Dios y al prójimo: mira todo ese-cuerpo san-
tificado con tantas virtudes, y martirizado con 
tantas penitencias. Para esto lia conservado 
Dios con tantos prodigios sus reliquias en el 
geno de su familia. Dios mió, ¡qué motivo de 
consuelo para mí! pero de cuanta confusion 
a i mismo tiempo. Santo mió, ¡qué lejos es-
toy de imitaros! Haced resplandecer en mí 
los efectos de vuestra grande caridad, f i -
chad una mirada propicia sobre el mas in-
grato de vuestros Hijos: aleanzadme con 
vuestra intercesión el espíritu del instituto 
que vos mismo fundasteis, para que viviendo 
según él, merezca veros en el cielo y gozar 
de Días junio con vos por toda la eternidad. 
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G0303 EN ALA.3A0J-Z*. 

I.)E SAN VICENTE DE PAUL. 
v w w 

Pues que en el cielo ensalzado 
Sois-del Señor siempre oído; 
Sed con Dios nuestro valido, 
Vicente, Padre aclamado. 

De buenos padres, mas pobres, 
En Poy un lugar sin lustre, 
Mas ya de entonces ilustre 
Naciste Padre de pobres, 
Fuiste Pastor desvelado, 
Presagio que habéis cumplido: 

Sed con Dios nuestro etc. 

Cual israelita, el Salterio, 
Cautivo en Tune?, cantaste, 
Y á vuestro señor sacaste 
De su mayor cautiverio: 
lira infeliz renegado, 
Y fué por ves reducido: 

Sed don Dios nuestro etc. 

De Dios enviado al inundo 
Para su bien y provecho, 
En la misión le habéis hecho 
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Un bien que lo es sin segundo. 
Muchos que el cielo han ganado, 
Sin vos lo habrían perdido: 

Sed con Dios nuestro etc. 

Sudar por Dios en misiones 
Fué vuestro mayor consuelo, 
Con el incansable anhelo 
De ganarle corazones: 
Rindióse el mas obstinado 
Del dulce trato atraído: 

Sed con Dios nuestro etc. 

Para niños y mendigos, -
Viejos y espuestos á males, 
Cuantos fundaste hospitales 
De vuestro amor son testigos. 
Aun muerto habéis quedado 
Apoyo del desvalido: 

Sed con Dios nuestro etc. 

De Damas la Cofradía 
Y de Hijas la Hermandad, 
Todas de la Caridad 
Os confiesan Padre y guia: 
Es su Instituto el cuidado 
Del pobre, enfermo y caido: 

Sed con Dios nuestro etc. 
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Las duras amargas penas 
Que los galeotes sentían, 
El corazon os rompían 
Al triste son de cadenas; 
Quedar con ellos atado 
Os hizo el amor subido: 

Sed con Dios nuestro ctc. 

Entre otros buenos oficios 
La Iglesia está venerando 
De ordenado y ordenando 
Conferencias y ejercicios: 
Con esto al Clero habéis dado 
Su forma y ser mas lucido: 

Sed con Dios nuestro etc. 

Para el que va á retirarse 
Todas vuestras casas son 
Una continua misión 
Para á Dios encaminarse: 
Con esto le habéis ganado 
El pecador mas perdido: 

Sed con Dios nuestro ele. 

Entrado al real Consejo, 
A pesar de la humildad, 
Se os vió la sinceridad, 
Y prudencia en el manejo: 
Fué todo vuestro cuidado 
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Que fuese el Señor servido: 

Sed con Dios nuestro de. 

De caridad sin mas rcnia, 
Las obras no tie'rtfcn suma 
No hay mallos, ni menos pluma, 
Que pueda-sacar la cuenta: 
No hubo, en fin, necesitado 
Sin ser de vos socorrido: 

Sed con Dios nuestro ele 

Esta virtud se os ha visto 
Ejercitar de mil modos 
En haceros todo á todos 
Para ganarlos á Cristo 
Su nombro habéis predicado 
Cual otro vaso escogido: 

Sed con Dios nuestro de. 

En enfermos incurables 
Se vió vuestra gran virtud. 
Dándoles total salud 
Con milagros inefables: 
Dan testimonio abonado 
El muda, cirgo y tullido: 

Sed con Dios nuestro etc. 

La muger que con fervor, 
En los partos peligrosos, 
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Recurre á Vos con sollozos, 
Conoce vuestro favor: 
Con el f. uto deseado 
En las aguas renacido: 

Sed con Dios nuestro etc. 

Vicente, siempre constante, 
De los prójimos celoso, 
Consigo muy riguroso, 
De Dios amado y amante: 
De toda virtud dechado 
A los mas Santos has sido: 

Pues sois de Dios gran Privado, 
Tan poderoso y querido; 
Sed con él nuestro valido, 
Vicente, Padre aclamado. 

V. Par as ti in dukedine tua pauperi Dcus. 
Dominus dabit verbutn evangelizantibus 

virtute multa. 

OREMUS. 

D e u s . . . . [La oracion del primer dia.] 




